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na reflexión sobre los problemas del 
Estado no tendría justificación 
alguna si no contáramos con los 

elementos de crisis de la sociedad actual, pues ambos 
(Estado y sociedad) configuran las dos caras visibles de 
un mismo fenómeno, a tal punto que proponer un 
sistema social al margen de todo ordenamiento 
constituiría, o bien un acto de ingenuidad - y  de hecho 
una carencia absoluta de cultura política-, o bien la 
justificación propia del “ anarquism o” , cuyos 
fundamentos teóricos resultan hoy insuficientes para 
asimilar la modernidad en sus más complejas vertientes. 
No es nuestro propósito anticipar alternativas 
salomónicas a la problemática existente en ámbitos 
nacionales o internacionales. Nos anima un interés 
conjunto: avanzar en la comprensión cabal de aquellos 
aspectos inherentes a las políticas de Estado y su impacto 
en sectores crecientes de la sociedad civil.
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De suerte que el mismo concepto de 
ciudadanía (una vez la polis germinal 
haya sido aceptada como punto de 
partida) aparece ligado a las funciones 
propias del individuo como sujeto activo 
de una comunidad establecida. Pensar 
el Estado en beneficio de la colectividad 
supone la existencia de organizaciones 
sociales comprometidas en buscar 
alternativas civilistas al conflicto 
referencial. Si el orden institucional no 
responde a las inclinaciones de la 
voluntad general, entonces podemos 
inferir que existe un vacío de 
gobemabilidaden el contexto. El Estado, 
ajeno a su verdadera responsabilidad 
histórica, acaba por convertirse en pro­
tector incondicional de sectores 
privilegiados.

Ya en el crepúsculo del siglo XIX, el 
pensador alemán Jacob Burckhardt 
señalaba como problema real del Estado 
moderno su permanente 
“ endeudamiento” con individuos o 
entidades particulares. Haciendo eco a 
las palabras del Profesor Estanislao 
Zuleta, un Estado fuerte es aquel que 
propicia el crecimiento y arraigo de una 
sociedad eminentemente democrática, 
pensamiento que va en contravía de 
ciertos liliputienses que, por convicción 
o ignorancia, afirm an la supuesta 
fortaleza de un Estado represivo que sólo

entiende el lenguaje de las arm as! 
privilegiando de este modo la acción A 

continua de los violentos. Ofrecemos^ 
aquí una serie de textos que pretenden 
despertar el interés sobre un tema tan 
candente como el Estado y sus 
dificultades de orden social, convencido* 
de que cada punto de vista puede ser iidj 
aporte significativo para la comunidad 
académica o para los estudiosos de otra* 
disciplinas. I

Por último, no podíamos concebir i J  
eficacia de una revista de Humanidades- 
sin la presencia siempre creativa de la^ 
literatura. De ahí que en el presente^ 
número - y  por supuesto en las próximas 
en tregas-, aparezca la  separata-  
DESPEGUE, dedicada a la difusión d i 
textos literarios de muy diversos autoresC

La Dirección -•
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INDIZADO (<• ii)

a historia de la ciudad está 
plagada de interpretaciones, 
teorías y supuestos que van 
más allá de la imaginación 
unos, y de la realidad, otros. 

Así, entre debates y narraciones es indiscutible que 
la ciudad dio origen a un modo de vida denominado 
“ civilizado” , otros dicen que de cultura urbana. 
Un modo de vida que inició cuando los hombres y 
mujeres dejaron hace cerca de nueve mil años, su 
existencia cómoda, plácida y realmente libre, para 
asumir el reto de vivir enclaustrados entre edificios 
y calles sin fin.

El estilo de vida urbano, parece ser que empezó hace 
8.000 años antes de Cristo, en las denominadas 
aldeas o tribus, que decidieron agruparse y seguir 
otras costum bres y form as de producción 
económicas distintas, como lo es el caso de la vida 
sedentaria. * 1 *

'Especialista en Cultura Política. M agister en 
Cultura U rbana
1 HAMBLIN, Dora Jan e. Las Prim eras Ciudades.
B arcelona: Folio N° 27. 1995. p.9.
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¿Qué razones tuvieron aquellos primeros grupos 
hum anos para agruparse en un espacio tan 
pequeño y privado de la libertad como lo es la 
ciudad?

No habría que pensarlo mucho. Un sinnúmero de 
nómadas dispersos, solitarios, a merced de los 
cambios climáticos, los desastres naturales, las 
guerras territoriales y los efectos del aislamiento, 
encuentran la fórmula de salvación a través de la 
unión grupal. Esta nueva situación implicaría más 
seguridad y menos vulnerabilidad frente a las 
condiciones adversas. Las catástrofes, el hambre, 
los fríos intensos, serían más llevaderos si la ciudad 
estaba protegida y si los grupos permanecían unidos. 
Así mismo, en caso de ataques esporádicos, es más 
fácil vencer por el aislamiento del nomadismo, que 
por la unión del sedentarismo.

Más allá de lo que implicaba la protección, la ciudad 
brindaba una gran variedad de ocupaciones que 
facilitarían, por demás, la realización personal y esto 
sólo se lograba si los trabajos eran reconocidos en 
la sociedad.

Es decir, las dos únicas opciones de trabajo: Cazador 
o recolector, se multiplicaron a varios oficios no sólo 
domésticos sino también del orden artesanal, 
comercial y hasta arquitectónico.

La vida urbana comenzó a ser seductora y atractiva, 
para una especie que estaba en vía de extinción por 
los aspectos antes señalados.

En estas condiciones es que empieza a perfilarse la 
ciudad y se consolidaría en los años 3500 al 2500 a 
de C., según las excavaciones realizadas en los valles 
del Tigris y del Eufrates. La ciudad, en la opinión 
de los franceses Gamier y Chabot, se constituyó 
“ cuando la gente experimenta la sensación de 
habitarla” 2 , situación que obedece a la idea de un

2  Ibid. P, 14

espacio umversalmente aceptado, una población 
definida y un criterio de vida compartido.

Con esta breve introducción doy inicio a mi 
propuesta planteada.

LAS PRIMERAS CIUDADES

Las diversas informaciones sobre la conformación 
de las primeras ciudades apuntan a que éstas 
surgieron 8.000 años a. de C., siendo las más 
antiguas Sumer, Babilonia, Nínive, Kamak, Ur y 
Jericó, aunque todo indica que esta última fue la 
primera población de que se tenga noticia, según 
dice Bemal John "sus muros de albañilería son de 
un período tan primitivo que ignoraba la cerámica.
En la Mesopotamia Inferior es posible advertir una 
transición de las aldeas a pequeñas ciudades 
edificadas en el mismo lugar. Otras fundaciones 
posteriores de ci udades parecen estar presididas por 
la idea o incluso la experiencia de lo que la ciudad 
tenía de ser...” 3 Si la anterior versión se ajusta a 
las cábalas históricas, no queda duda de que el 
origen de las primeras ciudades obedecía al orden 
natural de los ríos Tigris y el Eufrates, o aquellos 
que bordean otras zonas propicias para los 
asentam ientos hum anos. Aunque se han I 
considerado otras dos variables básicas en su r  
conformación: La agricultura y la vida sedentaria. I

Ciudades coastruidas a base de piedras y material 
de este tipo, como lo fue Tell Mureybit, un poblado I 
de Siria del 8000 a. de C., cuyos habitantes se t 
dedicaron principalmente al cultivo de frutas 1 
silvestres, al trabajo con huesos de animales y a la | 
caza. Otro lugar de este tipo es el llamado Shanidar, (/ 
en Irak, del 9000 a. de C., en el que se encontraron 1 
cultivos de plantas y el uso de metales. No se puede s 
desconocer la fuerza que tuvo como nicho ecológico i

3  BERNAL, John D Historia Social de la  Ciencia, citado p or '  
LEÓN GUARÍN. U bardo. La C iudad fragu ada. Sociología I1 
del Espado Urbano. Bucaram anpu S E 1992. P. 106 F
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: : :  íc io n a l. el Ja rd ín  del Edén, lu gar de 
- rar: - ble belleza natural y descanso poblacional, 

tx  : en lo narran los relatos bíblicos.

inmeros poblados se convirtieron poco a poco, 
• - i  :eptores de gentes de diversas partes, y 

t j i ju o n  los oficios
- -^colección y 

~_rx>. a la función 
- .-- .te c tó n ic a  y
- - o. írgjca. así la 
<_i urbana se hizo 

- j í  compleja, más
snica

: zso típico de esta 
ic ó n  es Jericó,

. in ició  su 
, ---L£za urbana con

i *  en el diseño 
I 7 aectónico hacia 
i 10000 a.deC.
I
i -ñ»  después,
5 .  .recen la rutas 
5 z merciales entre los 
i tros urbanos ya 
j : n f o r m a d o s ,

-nque se considera 
3'je éstos surgieron 

1 _■  íes que las ciudades. La fecha más aproximada 
3 :5 el año 8000 a. de C., que consolidó las primeras 
e -riies. Lo que muestra, una vez más, que las 
s  .  dades surgieron gracias a la actividad comercial,
a

OC-T ~ - —  h'jLj ixt M 
tA TTW O AVPPV*/

política, las técnicas, el artesanado y los sueños.
Por donde quiera que pasaban, com unicaban la 
imagen excitante y misteriosa de un mundo más 
am plio"4

Lo que sig n ifica , según la  au tora, que los
intercambios no sólo llevaron 
a forjar ciudades, sino que 
configuraron la personalidad 
de sus habitantes en un 
conglomerado de individuos 
laboriosos, curiosos, apáticos, 
perezosos unos, aventureros 
los otros; soñadores los demás 
y ávidos del saber el resto. La 
ciudad acogió en su seno, las 
d ivin idades del poder 
absoluto, com o lo fue 
Marduk, dios de Babilonia y 
Asur, dios suprem o de los 
asirios; quienes fortalecieron 
la fe en la pervivencia del 
alma después de la muerte.

Característica fundamental 
en estas primeras ciudades, 
fue la escritora, que hizo 
posible la narración de ¡os 
sueños e historias, el arte y la 
literatura y  un sinnúmero de 

crónicas de aquellos tiempos.

Y ENTONCES...¿QUÉ ES LA CIUDAD EN LA 
ANTIGÜEDAD?

r, ane Jacobs, una estudiosa del tema, dice que "a lo 
n .rgo de esas rutas comerciales, hoy interrumpidas, 
e se realizaron intercambios de ideas, tráfico éste 
o mucho más difícil de definir. Los hombres y las 

mujeres que andaban, navegaban o conducían 
. arromatos de bueyes, no sólo transportaban alijos 

u ie  valiosas m ercan cías, sino  que tam bién 
-insm itían sus ideas acerca de las divinidades, la

El criterio indiscutible para otorgar el título de 
ciudad en aquellos tiempos, estaba basado en la 
capacidad com unitaria para embarcarse en la 
e laboración  de obras pú blicas, llám ese 
monumentos, canales de irrigación, templos, 
murallas. De ahí radica la gran diferencia entre los

4 HAMBUN, Op. Cit. P. 20
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prim eros aldeanos y los prim eros habitantes 
urbanos.

Esa o rgan ización  co m u n itaria  continúa 
expandiéndose hacia la forma y características que 
tom an las ciudades griegas, rom anas y 
posteriormente, ¡as medievales.

¿De dónde viene entonces la ciudad? Parece ser que 
la ciudad viene, en prim era instancia, de la 
necesidad que tiene el hombre y la m ujer de 
agruparse y, en segundo lugar, de la mism a 
creatividad del individuo. No como iniciativa del 
hombre, sino éste como producto. Veamos dos 
postulados al respecto: Cabrera Infante5 plantea 
que “ el hombre no inventó la ciudad, más bien la 
ciudadcreóal hombre y sus costumbres. Urbanidad 
viene originalmente de la palabra latina para la 
ciudad. La ciudad como la conocemos, se originó 
posiblemente en el Asia entre el sexto y el primer 
milenio antes de Cristo. Pero es en Grecia donde la 
ciudad-estado o polis que la idea de ciudad llegó a 
su cumbre con lo que Aristóteles llamó "una vida 
común para un fin doble” .

Con respecto a lo anterior, de que la ciudad creó al 
hom bre, es porque en el ám bito urbano, se 
introyectan, adquieren y estipulan una serie de 
costumbres, ritos, creencias, formas de vida que sólo 
podrían ocurrir en ese lugar y en diversos instantes. 
Una ciudad, com o se ha venido planteando, 
adquiere su madurez política, cuando es a la vez, 
civitas y estado, es decir, cuando tiene un grupo de 
pobladores que la definen y consolidan 
políticamente, de ahí la expresión aristotélica citada 
por Cabrera Infante.

El segundo postulado, plantea que “ la ciudad en el 
mundo árabe es el oasis en el desierto, la vida en 
medio de la muerte; la ciudad nace donde haya agua

5 CABRERA INFANTE, Guillerm o. El Libro de las Ciudades. 
M adrid: A lfaguara. 1999. P. 13_

-y no mares de metal como en la ciudad de bronce- 
y allí están los árboles, los asentamientos humanos 
vías ciudades con sus mercados (zocos), sus centros 
de poder, sus edificios religiosos (mezquitas) y sus 
baños públicos (ham m an)” .

Parece ser, según lo anterior, que la ciudad obedece 
a un fenómeno natural que propicia las condiciones 
para que los individuos desarrollen a llí sus 
actividades. Es una creación iso moría que favorece 
tanto al hombre como a la ciudad misma. Esta 
vieja tradición, de fundar ciudades cerca de los ríos, 
mares o zonas fértiles, tienen características muy 
similares en todas las civilizaciones, no sólo en las 
del mundo árabe, sino en América, Asia y Europa.

Las primeras ciudades no escaparon de proporcional 
a sus miembros lo que bien podría ofrecer una 
ciudad actual: Los centros de reunión, los lugares 
de encuentro, de acuerdo con P irenne6, la 
celebración del culto, la existencia de mercados, las 
asam bleas políticas y ju d ic ia les im ponen 
necesariamente, la designación de emplazamientos 
destinados a recibir a los hombres que quieran o 
deban participaren ios mismos7, trascendencia que 
viene a través de la historia y que se practica en los 
actuales centros urbanos.

La necesidad de agmpación, unión y fortalecimiento 
de lazos de solidaridad, tal y como se ha venido 
analizando a través de este ensayo, consolidó no sola 
la idea que los primeros hombres y mujeres traían í 
consigo, sino que desarrolló aún más el espacio 
territorial. Una nueva calle , tiene todo un 
significado histórico, mítico y hasta político en. 
muchos casos.

Continuando con la propuesta de Pirenne, “ la

6  PIRENNE, H enri. Las C iudades d e la  E dad MediaI  
M adrid: A lianza Editorial (1 I a Edición). 1997. P. 40 ,
7 ROJAS LÓPEZ, M anuel Bernardo. Lo Cursi y  la  C iu áid  3 

Los Sofistas Escandalosos y  las Escrituras sin Sentido. Em 
Revista U niversidad de M edelhn No 68 (Mayo de 1999) I

Circulo de Humanidades No. f l



e- is de los griegos, las oppida de los etruscos,
• ianos y los galos, las burgen de los germanos, 

2: rods de los esclavos no fueron en un principio,
■ r_ il que Prais de los negros del África del Sur, 

; : i  m ás que lu gares de reunión , pero
.orientalmente refugios” .

_ xcir, los centros de reunión ocasionales se 
v ie r te n  posteriorm ente, en un centro 

: “ im strativo, relig ioso , político, cu ltural,
. tmico, donde 

e  toda la tribu.
_ .-c bautizaban” 

prim era 
-cides, o cité, en 

- —unos franco 
-.a ites.

: ASO A GRECIA

jk --flexión que se 
• i  venido 

c a le c ie n d o  en 
—.o al origen de 

ü  p rim eras 
. c a d e s , ponen de 

•a n ifie sto  que sin 
.is . esto es, si no 

iese ocurrido una prim era form a de vida
■ '.em ana organizada cultural y urbanísticamente,

: tendríamos las grandes urbes de hoy. Todo lo
pusenor -en cuanto a ciudad se refiere- a las 

- aades-estado de la civilización sumeria, es decir, 
es i armas de vida, las costumbres, las ceremonias, 

ii j s  estratificaciones sociales, las acciones militares, 
■> diferentes tipos de trabajo, el arte, la vida 

i  □  di ana y las mismas civilización urbana de hace 
2 ;  .0 0 años,presagiabanloqueseríalavidaycultura 

.-o a n a  en el S ig lo  XX. Ese modo de vida 
'  c iv ilizado" com enzó con las prim eras 

-.unidades sedentarias.k.
?

I  anterior fue un paso definitivo también en el

—  -  ” - n  f j

surgimiento y aparición de la vida urbana en Grecia. 
Ya Aristóteles había considerado que la ciudad es 
un cierto número de ciudadanos,8 apreciación muy 
ajustada a la vida política, cultural y social que le 
correspondió vivir al filósofo. Es más: La manera 
de pensar la ciudad griega, no puede separarse del 
razonamiento filosófico. La obra de laciudad como 
tal, recordando a Lefebvre, con tin ú a en 
concordancia con la obra del filósofo. Es una 
reflexión simultánea donde se comulgan lugares

urbanos, espacios tiempos, dioses y mitos, ritmos 
de la ciudad y el cosmos como unidad.

Así, que el concepto de ciudad antigua como lugar 
de aglomeración para la defensa y la protección, 
perdió la razón de ser en el sentir de la Grecia clásica. 
No se manejan los mismos espacios, las costumbres 
y vida cotidiana eran diferentes, y como se puede 
analizar, “ la ciudad había dejado de ser el amasijo 
de viviendas humildes dominadas por el palacio- 
templo de un rey divinizado para convertirse en una 
estructura más compleja en la que dominaban

8  CHUECA GOITÍA, F ern an do. B reve H istoria d e l 
Urbanismo. M adrid: A lianza Editorial. 1998. P. 7

r-zdo de Humanidades No. 18 9



aquellos elementos que eran el disfrute general: 
P laza , m ercados, pórticos, edificios de la 
administración pública, teatros, estadio, etc.”9

En Grecia, aparece el ágora, como centro cu l­
tural, político y nervio vital de la ciudad. En 
torno a  éste se construía el eclesiasterón, una 
especie de asam blea pública, que congregaba a 
todo el interesado en saber cómo transitaba la 
vida en Atenas; también estaban el bouleutérion

o asam blea municipal y el prytaneirion, reunión 
de la cám ara municipal. Por lo tanto, dado este 
orden político, no era necesario ningún palacio 
abrum ador y esplendoroso, como lo hubo en 
Egipto, C hina y dem ás c iv ilizac io n es de la 
antigüedad.

No había que representar el poder o ia autoridad de 
un jefe, mediante obras majestuosas. En Grecia, 
las grandes obras obedecían al logos mismo, al 
pensar, al gozar; lo que bien se ha denominado 
agorazein. El ritmo de la ciudad no es más que el 
ritmo del filósofo. Los cambios que en ésta se gestan 
tienen sus raíces en la manera como se concibe la

9  Ib id p . 52

vida política, la religión, la cultura y hasta] 
concepción frente a la muerte.

Se podría decir, y es lo que afirma Chueca, 
urbanísticamente las ciudades del imperio rom; 
heredaron toda la connotación griega, de ell 
tomaron el trazado, urbano, la red de alcantarill; 
los servicios, los mercados... pero con una diferei 
radical: Le faltaba el logos, el pensar la ciudad 
fines fi losófico-pol íticos.

Algo que sí tuvieron muy en cuenta los romanos s 
la construcción de la ciudad, era el derecho al nuei- 
mundo, a! nuevo orden cultural o nueva tierra, ■
ah í que “ cuando los romanos fundaban u 
ciudad, cavaban un pequeño foso llamado mund 
y en él los jefes de las tribus que iban a constit 
esta nueva ciudad iban depositando un puñado d 
tierra del suelo sagrado donde yacían sus mayor; 
Desde este momento la nueva ciudad era tambi 
Tierra Patrum, patria” .

Ésta visión de patria tiene una interpretación políti 
bastante profunda que rompe con el esque 
griego: El pater patrie, que asume el contri 
absoluto sobre la civitas romana.

LA TRANSICIÓN AL MEDIOEVO

Las ciudades griegas y romanas fueron sufrien 
una transición que la historia reconoce para bierdj
para mal. No se podía seguir pensando laciudadl 
margen de los avatares socio-económicos y polític; 
La ciudad mostró otra faceta y expandió el 1 i ama; 
progreso técnico bajo la batuta del orden religioso 
asumió una actitud más civilizadora. Asimple visl 
se percibía como piadosa y generosa, como bien 1 
plantea George Duby, al referirse a las ciudades d 
la Francia rural-urbana, pero en el fondo 1c 
beneplácitos eran de cómo consumir más, produa 
más y atraer más. Dice Duby que “ el paisaje run 
se salpicó de torres y de campanarios, emblemas d 
la soberanía cuya consagración en el espacio urban

1 0 Círculo de Humanidades No.1}



impulso del libre acuerdo y la libre iniciativa, se 
desarrolló una nueva civilización, que consiguió 
una expansión no vista ahora, y que sólo podría 
compararse con el período glorioso de la antigua 
Grecia. Según Kropotkin, nunca en dos o tres siglos, 
el hombre había hecho un cambio tan profundo ni

12HALLPeter. L ts ciudades d el M añana (traducción
Consol Freixa). B arcelona: Ediciones d el Serbal. 1993• P
154

■ ii n j U g  A T
Se percibe "en la ciudad medieval urígrem ío 
autogestionado en cada parroquia; la propia 
c iu d ad  no era  m ás que u n a unión de 
jurisdicciones, calles, parroquias y gremios, y a 
la vez un estado libre” .12

La visión sobre un "estado libre” , la considera 
igualmente, Kropotkin, al expresar que gracias al

jo a  en otro tiempo la exclusiva dominación 
a  .cudad. A esta dispersión del poder es a lo que 

d o s  feudalidad” .10

n: -specie de anomia, caos y conflicto, rural-
1 es el que traza las directrices de la ciudad.

■ _ aoarece como la ordenadora del desorden, el 
: jer de la civilización, el dominio de lo natural,

cas palabras: La victoria 
-  a cultura.

er j  : jdades de los muertos 
¡V i - j ' j p o l i s  en el ámbito 
d r r : : - .  dieron paso a un 
n: r - .-n io , en el cual ricos y 
us m n  se disputaban el 
u r« B -;o rio  e in ician  la 

rru cción  de grandes 
' amentos públicos en 

> - : al poder de la nueva
-X dominante. Esta es la 

vida urbana, 
«_RÍadesdondeelcomercio 

1 la fabricación 
^ « 'riom in aban  sobre el 

ra jo  de la tierra.11

vé características tienen,
: fices, las ciudades de la 
jC media? Es una ciudad 

1 c o m p u e sta  víctima de su 
•p ió  invento. La

1 • .ularización, la separación 
. .u p o -ciu d ad , la

1 :óvidualidad la iba caracterizando hacia los siglos 
*v \  XII. productodesu expansión, la asfixia que gen- 
1 : a través de las épocas, la denotan y demarcan. 
(1 n a  prisión de la cual nadie escapa.
I<_ _ _ _ _ _ _ _ _
ci
T<i «■. ' BY. Georges. Francia Rural. Francia Urbana. En: 

:¿ogía 21. Revista de la  F acu ltad de Sociología de 
1 UTA (Julio de 1998). P. 15 

jv h ¿  p  9
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extendido su poder sobre las fuerzas de la 
naturaleza.13

Ei paso que dio la sociedad, hacia la conformación 
de las ciudades medievales, a pesar de ser reconocido 
como glorioso por el autor arriba citado, también 
estuvo marcado por lo que bien reconoce Duby “ la 
armadura de la ideología” . Se concibió la ideología 
del progreso, de mejores valores, de la igualdad, la 
libertad, la productividad, el aprovechamiento del 
tiempo, aunque en realidad la formación de la 
nueva sociedad urbana medieval, rechazaba la 
cultura campesina por su reconocida inmadurez, 
vulgar y hasta con síndromes de bestialidad, como 
bien ocurrió en las ciudades del medioevo francés. 
Aunque en el fondo, la ciudad fue una predadora 
de diverso orden y se apropió en el oscurantismo 
medieval de la riqueza rural, que luego se dilapidaba 
en las arcas de la naciente burguesía, y los derroches 
sacrosantos. Otra gran característica de la ciudad 
m edieval, en consideración de Pirenne, es la 
adquisición de la libertad que gana el ciudadano. 
El derecho a la cité, a una religión común, a la 
ocupación de un lugar en la sociedad. Según lo 
relatado por Pirenne, en lo sucesivo basta con residir 
permanentemente en la ciudad para adquirir la 
condición de libertad. Todo siervo que durante un 
año y un día haya vivido en el recinto urbano la 
posee a título definitivo.14

¿Es tan importante la libertad en la ciudad? No 
hay dudad de que gracias a ésta, tanto los 
merecidos, los burgueses y los siervos que la 
adquirían, gozaron de los mismos derechos: Es 
un bien común. Ya no existe la diferencia radi­
cal entre burgués y hombre libre, son sinónimos, 
especialmente en la  alta edad media, y es por lo

13KROPOTKIN. The State: tts Historis Role. Ftfth. Londres: 
Free-dom  Press (1920p.p. 14-19) En: HALL, Peter. Las
C iudades d e l M añana ( tradu cción  C onsol F reixa).
B arcelona: Ediciones d el Serbal. 1998. P 154-155
14PIRENNE, H enri. Las Ciudades d e la  Edad M edia Op 

cit,p . 126

tanto, la libertad, un atributo inseparable del 
habitante citadino.

Pero no es sólo una libertad personal, sino tambiéi 
territorial, porque el suelo “ en ia ciudad” pasa 
ser un área comercial. No puede haber tierra sil 
provecho económico, lo que conlleva al territorio 1  
convertirse en un instrumento, en un bien del 
naciente mercantilismo. De la anterior apreciado! 
nace la definición de Pirenne, en cuanto que la' 
ciudad medieval es como "una comuna comercial! 
industrial que habitaba dentro de un recinto’ 
fortificado, gozando de una ley, una administraciói 
y una jurisprudencia excepcionales que hacían de 
ella una personalidad colectiva privilegiada” .15

El anterior fue un derecho que se ganó la ciud: 
medieval, conocido como el derecho urbano, porqi 
el fenómeno de la expansión, el crecimiento 
desmedido y los problemas rurales, provocaron las 
aglomeraciones de gentes de todas las procedencu 
desarraigados, vagabundos, aventureros, qut 
llegaron a la ciudad en busca de la libertad soñat 
Por lo tanto, se hizo necesario incrementar la) 
seguridad y crear ciertas leyes que le dier; 
protección al ciudadano. Así aparecen las primen 
comunas sancionadas por un juramento, lo cu¡ 
supone una conjuratio de toda la poblaciói 
urbana.16 Es una ciudad glorificada, adornada c< 
las cosas de Dios, donde el campanario anuncia ui 
nuevo orden moral y una disciplina rigurosa.

Ocurre, entonces, que el mismo desarrollo hace qi 
las ciudades opten por exclusividades polític; 
señoriales y culturales, lo que genera una rivalid; 
entre ellas, reconociéndose como enemigas, ea 
busca del reconocimiento individual, no colectiva

¿Qué aparece en este caos urbano? Dos aspee-
son fundamentales. El primero de ellos, es que ls

IS lb id  P. 25 
ló lb id . P. 131
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a a * :  no alcanzó a desaparecer en su totalidad al 
el medioevo, sino que es recuperada por 

2 B ! j  jades religiosas que hacen de ella un espacio 
:x Dara sus prédicas, en contra de las supuestas 

e »  as de la época. Ahora es un espacio de 
- realización. Es un hecho que ocurre en los siglos 

XII. como bien lo argumenta Duby, cuando 
.-o: que “ se m ultiplicaron “ los núcleos 

"  "a n o s” , como consecuencia de la disociación 
Apareció en medio de los cam pos 

r-m aendo con las ciudades antiguas: las abadías 
i cabían sabido atraer a los peregrinos alrededor, 

i  -es relicarios, algunos capítulos canónicos mejor 
lacios, las fortalezas en las cuales los jefes habían 

-< tado vastos territorios bajo su sujeción. En la

reconocida, inmensa ante los ojos de los hombres y 
las mujeres. Sufre un vuelco mediante el cual, el 
lugar donde predominaba la servidumbre, asume 
un aire más libre. Todos quieren como aposento la 
ciudad, y ésta irradia a su alrededor, la sombra de 
la felicidad. Este aspecto hace que para los siglos 
antes mencionados, las ciudades obtuvieran el 
primer lugar en importancia, aun por encima de la 
institución de los Estados.

La idea, entonces, de que vivir en la ciudad es 
apostarle a la felicidad, tiene sus raíces en el 
fenómeno urbano descrito anteriormente, pero en 
cierta medida sí acentuó la originalidad del género 
de vida urbana,

-crta de este cerco de m urallas, religiosas o 
Tetares, germinaron caseríos"1 ; . Aunque bien se 
loe que los “ núcleos preurbanos” existieron 

~"jcho antes, así como lo fueron en la edad media 
.o son ahora.

7 segundo aspecto a tener en cuenta, es que la 
r.udad se convirtió en una especie de imán, es ten- 
-scular, captura bienes que la hacen opulenta,

El punto fin a l al 
análisis sobre lo aquí 
tratado en torno a la 
ciud ad  m edieval, 
parece entenderse 
mejor cuando se leen 
las p a lab ras de 
Fernando Chueca: 
“ La ciudad medieval 
es un m edio 
homogéneo y a la vez 
p l e n a m e n t e  
identificare en todas 
sus partes. No hay 
nada en e lla  que 

disuene ni rompa su sutil tejido, y, sin embargo, 
ninguna calle se confunde con otra, ninguna 
p laza  o p lazu e la  d e ja  de tener su propia 
identidad, ningún edificio deja hablar su propio 
lenguaje, eso sí, perfectamente jerarquizados y 
sometidos por su significación y valor simbólico 
a los grandes monumentos representativos que 
dominan en volumen, escala y excelencia” 18.

■DUBY.Op. Cit.P. 18
18 CHUECA G0IT1A, F ern an do. B reve H istoria d el 

Urbanism o. Op. Cit. P. 103
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EL TRASCENDER HISTÓRICO

La ciudad nunca se ha estancado, su desarrollo ha 
sido permanente, por eso cuando se observan las 
ciudades griegas o romanas, lo que se percibe es 
una acumulación histórica. Nunca habrá ciudades 
totalmente modernas, ni totalmente antiguas, cada 
época pone un tanto de la modernidad de su tiempo. 
De manera que la ciudad responde a un momento 
histórico definido, asume de éste tiempos, ritmos, 
costumbres, tradiciones, y los proyecta a otra época. 
Define, las ciudades, lo que Juan Marías llama, la 
sociabilidad. Es decir, una sociedad es tal, gracias 
a sus ciudades.

ciudad debe ser planeada de acuerdo con las 
actividades económicas, el crecimiento poblacional 
y las necesidades que éstas demandan. Se pensó la 
ciudad, se cráneo la forma de hacer vivencia! un 
territorio definido por las factorías que se 
m ultiplicaban, principalm ente en los países 
industrializados. Se partió de la convicción, 
recordando a Duby, de que la ciudad fue siempre el 
foco irradiante del progreso, el m otor del 
crecimiento, el único lugar donde pudo expandirse 
una cultura avanzada. Ellos -los historiadores del 
fenómeno urbano-, han considerado por contraste 
el medio rural como testarudo, limitado, pasivo y 
rutinario19.

Aunque hubo un momento en el cual la ciudad 
asume un papel secundario frente al Estado, me 
refiero al mundo barroco, esto no incidió para que 
ella materializara drásticamente en su forma tan­
gible, el reflejo de lo que era la realidad superior. 
Esto es, la  ciudad era el fiel reflejo de lo que 
proyectaba el Estado.

Luego, con la aparición de la revolución industrial, 
cambia la mentalidad del orden, de lo estético, por 
la del utilitarismo. Las propuestas económicas del 
libre cambio, hicieron de los hombres y las mujeres 
seres más individuales, convencidos de aumentar 
la riqueza material por todos los medios posibles y 
así, los valores estéticos, creativos, humanos, éticos, 
y demás, quedaron supeditados a un segundo plano. 
Lo que interesó en esta época, no fue m is que la 
producción, sin importar condiciones de vida, ni 
mucho menos, la forma y el desarrollo de las 
ciudades. Se crearon líneas de ferrocarril, se 
ampliaron vías, aparecieron nuevas propuestas 
barriales, siempre pensando en la adquisición de 
riqueza, pero no de paz y tranquilidad de los 
ciudadanos.

¿Qué más trasciende en la ciudad? Pues se inician 
las escuelas de arquitectura o escuelas urbanas. 
Varios teóricos del urbanismo, consideran que la

7 4

Lo anterior confirma lo que bien pensaba Lefevi 
en cuanto que la división social del trabajo mat 
rial y el trabajo intelectual, y por consiguiente, entre 
lo natural y lo espiritual, trae consigo funciones de 
organización , p lan ificación  y dirección de 
actividades distintas. A la ciudad, según Lefevre, le 
corresponde el trabajo intelectual, producción 
científica y filosófica, y al campo, el trabajo mat 
rial. Pero al interior de la misma ciudad tambiéi 
se da esta división. El trabajo  intelectual' 
corresponde a los claustros universitarios y el ma-i 
terial, a las fábricas.

¿Qué m ás aparece en la ciudad a raíz de las 
transformaciones ocurridas en los siglos XVIII y XI 
Considera Spengler, que la ciudad se diferencia d 
las primeras aldeas, por la presencia de un alm 
ciudadana. El verdadero milagro, dice, es cuand 
nace el alm a de una ciudad. Agrega qu 
súbitamente, sobre la espiritualidad general de la 
cultura, destácase el alma de la ciudad como el alm: 
colectiva de una nueva especie, cuyos últimos 
fundamentos han de permanecer para nosotros en 
eterno misterio. Y una vez despierta se forma un 
cuerpo visible20.

19 DUBY. O/}, a i. PH
2 0  SPENGLER. Citado p or CHUECA. O pal Pp 16-17
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- ¿jcSpengler reconoce como alma de la ciudad
-  tí m ás que el con junto de tradiciones, 
-r-craentos. costumbres, historias, muy diferente 
. icicepción arquitectónica o a  la morfológica,
■ i  cual la realidad de la ciudad está sustentada 
-_i. ana organización física, con instituciones, 
^ n r s  administrativos, edificios, calles, luces, el 
t ü t ; carros, universidades, museos que la definen

. :iracterizan. El alma, entonces, no es lo mate-
■ _  ¿s decir, lo que hace que la ciudad permanezca 

- :  ente individual, sino que el alm a es lo 
: ritua l, a q u e llo  por lo que la  c iu d ad

-_o en d e.

•  ES Y PARA DÓNDE VA LA CIUDAD?

n a o  del presente ensayo hacía la pregunta ¿De 
-•■ se viene la ciudad? La respuesta parecía ser 
t -  La ciudad es por esencia anterior a cada uno 

sotros, bien lo reflexiona Aristóteles. Lo que 
_  r entender que nos determina, nos hace a su 

y semejanza. No somos más que el reflejo 
•  : que es la ciudad.

i
I mm  'Qué es la ciudad? En los ensayos que he 

axrado sobre diversos temas urbanos, también 
: irece en un sinnúm ero de ellos el mismo 
-- -rgante, y la respuesta es siempre diferente. En 

s momento y, debido a la pertinencia del tema, 
-.asta recordar un poco a Femando Chueca, 

e \ jo d o  plantea que “ la ciudad, en última y radi- 
a _  nstancia, es un ser histórico. La ciudad no 
o “  '5Bte en ser estructura, ni en ser alma colectiva; 
e : sBte en otra cosa, cuyo ser es histórico” 21, 
a
,a _  c udad tiene su propio mundo, un mundo que le 
>s - _ eno a otras ciudades. Al visitar una ciudad se 
n tronta toda una historia reconocida en sus calles 
n • 1 tientas o adoquinadas, en las fortalezas y en 

s muros pintados con grafftis, en las casas viejas y 
as modernas construcciones...una serie de

. HUECA. Op cit. P30

de Humanidades No. 18

contradicciones que nos hace pensar parafraseando 
a Heráclito-, que lo nuevo es lo viejo y lo viejo es lo 
nuevo-. Es un hecho significativo, semiótico, lleno 
de formas y mensajes. Ciudades como las griegas o 
rom anas, e inclusive, las m ism as ciudades 
precolombinas, manifiestan en cada muro, en cada 
pedazo de tierra, que fueron fundadas por los dioses 
y que aún habitan en ellas. Porque en sí la religión 
las deidifica, las convierte en santuarios, bien sea 
de las creencias asentadas en ella o en postulados 
de su propia historia.

Cuando se argumenta que las ciudades tienen alma, 
es porque su estructura misma tiene las bases de lo 
que es la naturaleza hum ana: la m oral y las 
creencias. Un arquitecto no podría pensar en la 
construcción de un edificio, si no ha interpretado el 
sentir y el pensar de sus moradores. Es un complejo 
cultural, que no sólo tiene estructuras materiales, 
sino espirituales.

Es preciso recordar un poco en estos apartes, lo que 
bien mencionaba Robert Park: “ La ciudad es algo 
m ás que un conjunto de individuos y de 
conveniencias sociales; más que una serie de calles, 
edificios, luces, tranvías, teléfonos, etc, algo más 
tam bién, que u n a m era constelación  de 
instituciones y cuerpos administrativos: audiencias, 
hospitales, escuelas, policía y funcionarios civiles 
de toda suerte. La ciudad es más un estado del 
alma, un conjunto de costumbres y tradiciones (...). 
La ciudad en otras palabras no es un mecanismo 
físico ni una construcción artificial solamente. Está 
implicada en el proceso vital del pueblo que la 
compone; es un producto de la naturaleza y 
particularmente de la naturaleza hum ana"22.

Esta es una visión humanista, íntegra de la ciudad, 
en la cual la mirada por lo estético, lo bello, lo 
reconocido por el ojo avisor del transeúnte 
desprevenido o del urbanista consagrado, se perfila

22 PARK, Robert. Citado por, CHUECA. 0 p .cit.p 3 5
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en el espíritu sensible. Aunque no existe la ciudad 
perfecta en las dimensiones arquitectónicas o 
morfológicas, sí existe un alma de la ciudad que la 
hace suigéneris. Para nadie es un pecado reconocer 
que Venecia, Florencia, París, Londres, La Habana, 
guardan en su historia miles de años de perfección. 
Aún más, cualquier ciudad sea grande o pequeña, 
siempre será un punto de convergencia de confl icto 
social, observada a simple vista se ve apacible y 
tranquila, vivirla y reconocerla, se toma caótica. Esa 
especie de horno latente de convulsión social, 
lleva a pensar en que “ las ciudades como los 
ofidios cam bian de piel, pero su ser permanece 
inalterable” 2 3 .

¿Que' m is es la ciudad? Parece ser una caja de 
Pandora que esconde en sus anchas avenidas, en 
los centros comerciales, los herméticos teatros y 
bares mal situados un mundo de sorpresas. Atrae a 
unos y aleja a otros, pero observada en la dimensión 
de la globalización actual, la ciudad en verdad ha 
perdido su buen gusto, como lo postula Peter Hall 
al expresar que no hay ningún tipo de dirección 
cultivada, ni de corrección por parte de la autoridad 
(...), las influencias del campo neutralizan la 
ciudad. Y las de la ciudad neutralizan al campo. 
En poco tiempo todo será neutralidad. La fuerte y 
masculina virilidad de la ciudad; la suave belleza, 
la riqueza de la fecundidad de la madre de los 
hombres, la tierra, se transform arán en una 
bestia estéril y hermafrodita Esta es una visión 
b astan te  ap o lo g ética  de un au tor que ha 
dedicado la mayor parte de su vida al análisis 
de los problemas urbanos.

Habría que pensar en estos ritmos y narraciones 
cotidianas, que la ciudad de hoy, o más bien, la 
ecum enópolis, según Pirenne, tiene la gran 
habilidad de convertirlo todo en un problema 
urbano. En este sentido la tierra tiene un fin 
comercial, empresarial; la luz solar, resuelve el

23 ¡bul, [>37

Tó

problema de la calefacción del nómade urbano, a 
así pasa con todo lo que existe a su alrededor De 
ahí viene el término neutralidad campo-ciudad] 
campo.

Su permanente evolución y su desarrollo histórica 
crea la diferencia entre el espacio de la ciudad y el 
espacio urbano, en el que de acuerdo con Manuel 
Delgado24, lo urbano no es un espacio que pueda 
ser morado. La ciudad tiene habitantes, lo urbanaIno. Lo urbano es un continente que se acaba de 
descubrir y que se construye en la medida en que se 
edifica. Así, Delgado le da cierta apertura a Lefebrve

el cual considera que la ciudad se compone 
espacios inhabitados e incluso inhabitables: edificii 
públicos, monumentos, plazas, calles, vacít 
grandes o pequeños. Ahora bien, la narración y k 
ritmos aquí establecidos, ubican la historia de 1 
ciudad, como un hecho material, un produc 
construido, diseñado, planificado.

En cam bio la historia urbana obedece a un 
vivencia de los hechos, costumbres, tradiciones, 
devenir continuo, el paso de los moradores..,.lc 
permanentes ritmos v transformaciones.

La ciudad es un hecho cultural, una hibridación d( 
formas arquitectónicas, construcciones, paisajes

24 DELGADO RUÍZ, M anuel. C iudad liquida. Ciud 
interrum pida. M edelltn: editorial U niversidad de Antúxju 
1999. P.79
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que al paso de los años ha dejado el 
nrano. Lezema Lima25, considera que el 
« r a e  la ciudad; siente el Estado como una 
x  : como lo decía Nietzsche, "el Estado es el 
■ x  los monstruos” . Siente el artista su 

contomo, la historia de sus casas, sus 
t e  familias en sus uniones de sangre, sus 
m es, los secretos que se inician, las 
juese'Van extinguiendo por el cansancio

a c íac iasm as.

_ :  — : está expuesta a esos cambios continuos, 
^  « e n e s  de su expresión esencial y auténtica. A 

i  ^tingue, se polariza, muere entre sombras 
1 2  aáfanas. Las calles, el clima, no serán los 

• en un mínimo de años. De ella podrán 
« ¿ a : infinidad de recuerdos y nostalgias, pero su 

jet e  es inevitable.

•3 1  J  BSSWíAD A W (I! 
t A r m o A M E f T r A i

paso al fenómeno de la globalización, la anarquía 
y la deshumanización.

La visión planteada por Borj a y Castells27, es que la 
humanidad se encam ina hacia un mundo de 
urbanización generalizada. No sólo porque los datos 
indican que la mayoría de la población del planeta 
vivirá en áreas urbanas a principios del siglo XXI, 
sino porque las áreas rurales formarán parte del 
sistem a de relaciones po líticas, cu ltu rales, 
económicas y de comunicación organizado a partir 
de los centros urbanos. Si se presenta esa total 
urbanización en la cual desaparece la dicotomía 
ciudad-campo, entonces las formas de organización 
socio-cultural y de gestión política, también 
desaparecerán. Es decir, habría una relación de 
actividades y de población que no permitirían 
diferenciar qué es lo rural y qué es lo urbano,

-  :ca frase de Roland Barthes, se podría compilar
c interiormente escrito: “ Una vez descubierta,

- ^ . :ad es intensa y frágil, no podrá encontrarse 
r :  ’jpso más que a través del recuerdo de la huella 
- -  a  dejado en nosotros. Visitar un lugar por 
- ~ e n  vez es comenzar a escribirlo: al no estar

j  ia dirección, será preciso que ella misma cree 
• : ~:cia escritura” 26.

i I 
rli

in
>,e
,lo

idí
es\

iodo lo que significa la ciudad y las reflexiones 
ésta conlleva, parecen estar encaminadas a 

■ i  iota! destrucción. La ciudad, al igual que 
nquier otro objeto de disertación, pasaría a 
Historia. Ya las primeras ciudades de nuestra 

nlización y las que surgieron en la antigua 
-ecia, Roma y las de los siglos XV al XIX, no 
n más que esquirlas ante la  aglomeración y 

• m iseria que padecen los actuales centros 
m anos. Es una m asa amorfa, que optó por abrir

En ese instante la ciudad no sabe el ser que es, ha 
perdido su identidad: el ser ciudad. En palabras de 
Femando Chueca, cuando una ciudad ha perdido 
su propia mismidad, cuando en un cierto estado se 
ha desvanecido toda referencia a su pasado, es que 
esta ciudad ha muerto, y ha dado paso a otra 
diferente. ©

- 5 LEZEMA LIMA, José. Sucesiva o la s coorden adas 
^  rem eras. En: La d u d ad  soñada. Gonzales Oscar Jairo. 
uul ' m púador). M edelltn: ediciones H olderlm . 1999. p. 53  

. :  BARTHES, Roland. Sin direcciones, ¡bid. P, 73-

27 BORJA, Jord i y  CASTELLS, M anuel. Local y  G lobal. La 
Gestión de las C iudades en la  Era d e la  In form ación. 
M adrid: Taurus,. 1998. p. 11
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PRESENTACIÓN

a  legitim ación política 
de ac to res  so c ia le s  
h i s t ó r i c a m e n t e  
d esco n o c id o s y la  

e s t im u la c ió n  so c ia l de e sc e n a r io s  que 
desconfían de la  concepción tradicional de la 
econom ía y la  adm inistración delegada a las 
so c ied ad es  de exp erto s, son  los p erfile s  
contextualizadores de la nueva concepción de 
la  sociedad con base en la desigualdad, ésta 
constituyó para las sociedades ortodoxas en 
política y  econom ía el fantasm a escondido por 
razones de seguridad nacional, sin em bargo el 
nuevo tiempo ha legitim ado en las sociedades 
de o cc id en te  un n u evo  orden  p o lítico  
estructurado sobre las dim ensiones políticas,

Y
ORDEN

POLITICO
econ óm icas, ad m in istrativas e id e n t ita r ia s l

la)surgidas de la desigualdad, en razón de 
pluralización de intereses y de la  concreción de] 
plataform as sustentadas en el interés a ultranzi 
y en consecuencia el fan tasm a de entonce: 
recorre hoy los m ercado*y los ámbitos políticos] 
de las sociedades. La desigualdad expresa h o }_  
nuevas d im en siones so cia les que elevan  a]
condición de actor real a ciudadanos y eventos! 
que producen  un nuevo orden so c ia l. Me I
intereso por esta diversificación de la so c ied ad ®

la*-a partir de la desigualdad, por cuanto e lla l 
representa el eje de rectificación social para 1 »  
sociedad de las próxim as décadas.

La reducción  del tam añ o  del Estado y su

18 Círculo de Humanidades No. II



n  _ioa capacidad de intervenir en io so- 
a  -  xiem ización  prom ovida por actores 

m i£ c  3 —y no exclusivam ente econ óm icos- y 
ín  de los enfoques para interpretar 

i  ^ ic .rd a d  en 
- j í s f : uem po, 
j i  í k x 6 reales 
•-*: í - r g e n  de 
za  in c e p c ió n  

1 so c ia l a 
- de la  
r a a l d a d  

m o 
^ r r  aflora de*  a e w  orden 
4Z L  V político 
m  :ependerá 
m  -^-ámente

los
. c a d a n o s  

- l a z a d o s  en 
t  i  proyectos

*  « : i  colectiva.

~ relación a  este nuevo panoram a del orden 
* neo. voy a  d esarro llar los aspectos que 
c_en  p a ra  c o n sta ta r  que los e lem en tos 
e o cutiros de lo social proceden de diversos 

-caos y producen tram as no previstas en los 
c _  -ts políticos tradicionales.

con el Estado por intermedio de factores que al 
m ism o tiempo lo caracterizan:

A. La form ulación de la  constitución política
y el d erech o  
p o sit iv o . R e su lta  
ú til a  e sta  
c o n c e p c ió n  de 
orden la  existencia 
de u n a  c a r ta  de 
deberes y derechos 
q u e a c tú a  com o  
factor de coerción 
social, igualm ente 
laprom ulgaciónde 
leyes, n o rm a s  y 
decretos regulan en 
el c iu d a d a n o  la s  
conductas sociales 
o b lig á n d o le  a  
a c tu a r  en la  
d i s y u n t i v a  
o b e d i e n c i a /  
desobediencia ante 

los cuerpos legislativos. A la  concepción 
tradicional de orden político, le es útil el 
c iu d a d a n o  que a p liq u e  la  ley  aú n  
desconociendo sus contenidos, es decir, 
aq u ella  persona que no participa de su 
destino político.

S DEN POLITICO TRADICIONAL

.eres por las relaciones dicotóm icas entre 
: - rtad e ig u a ld a d  q u e  p e rm itie ro n  el 

- am iento de la  esfera m oral y económ ica en 
: aente, acom pañado por el peso político del 
■ jer público sustentaron la  idea de orden en 
■ - timos tres siglos, éste vincula el ciudadano

B. Las disputas público-privado. Oponer el 
Estado a  la  sociedad, la  dim ensión de lo 
público frente a  las decisiones privadas es 
otro aspecto que caracteriza  la  c lá s ic a  
concepción de orden. El Poder que reside 
en la  potestad del Estado es superior a  las 
débiles intenciones que el ciudadano pueda 
tener en medio de la  sociedad, la  esfera de

____ ^  >JL# /O
k i r  A Tí A
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lo privado es relevante a  lo público sólo en 
términos formales.

C. La justificación del universalismo. Hacer 
extensivo a las naciones laconcepción uni­
dim ensional de ciudadanía, lev

7 4

y v id a  en so c ied ad  es u n a  
característica m ás del orden 
p o lít ic o  tra d ic io n a l, éste 
cancela toda manifestación de 
pluralidad, demostrando que lo 
fo rm a l q u ed a
permanentemente desbordado 
por lo real

Es necesario indicar que este orden 
p o lít ic o  co n  la s  c a ra c te r ís t ic a s  
indicadas, también ocupa el interés 
de los pensadores políticos cuando 
indican que "u n  poderoso aparato 
p o lít ic o  de re g u la c ió n  
(adm inistración), producción( sec­
tor y se rv ic io s  p ú b lic o s)  y 
redistribución (Estado providencia) 
son la  esfera  no m ercan til. Por 
últim o, una exigencia de libertad, 
que se tradujo en el combate por la 
ex ten sió n  de los d erech o s 
individuales y  colectivos, desde el 
desarrollo de la  legislación laboral 
h a sta  el fo rta le c im ie n to  de las 
libertades públicas” .

Estas consideraciones dan cuenta de 
u n  Estad o  que im pon e 
permanentemente su fuerza, lo que 
me interesa indicar es que con el 
pasar de las décadas el panoram a se 
m o d ificó  su sta n c ia lm e n te , por

20

cuanto la  relación Estado y  sociedad pasa por 
n u evas fo rm a s de c o n fig u ra c ió n  y 
distanciamiento, a este propósito se indica que 
“ El conjunto de las coordenadas del paisaje 
so c ia ld e m ó c ra ta  está  hoy trasto cad o : la
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j j i l it-  i  está internacionalizada y la cuestión 
»  ¿  ¿¿n ad ad  nacional resurge con fuerza; los 

rx c < e ¿  aparatos públicos de regu lación  y 
■ ■ a sr-rvxnón están en crisis; el crecimiento de 
.  «sroupación  y  las m utaciones del trabajo 
■ i r a c  ¿1 m undo asalariado; la  realización de 
.  2 ~ o c r a c i a  m u lt ip lic a  los in tereses 

. m i  níeos y co m p le jiza  el cuerpo socia l, 
sm rzcái nuevas tensiones particulares -entre 

ñ as so c ia le s , com u n id ad es étn icas, 
-rarrsco n es, sexos, etc.".

2  a je a  los componentes de la  tram a social 
■ >:n de diversa especie y  origen, lo que 

^ zL E S tra  que el surgim iento de nuevos actores 
i-es es inminente, acom pañado por nuevas 

^ r i x g i a s  de leg itim ac ió n  p o lít ic a  y  por 
- adas preguntas sobre los constitutivos de 

*  > :c a l, es decir, sobre los roles laborales, la 
o c u p a c ió n  profesional, la  desagregación del
-  ihi social entre otros.

E l ORDEN POLÍTICO PARALELO

_  existencia de nuevas reglas de juego en la 
- p o s ic ió n  de lo so c ia l no o b lig a  la  
aparición del orden político clásico, lo que 
. gran es dem ostrar que existe u n a nueva 

r/dencia del ciudadano p ara  actuar en lo 
-c iic o , p e rc a ta d o  de q u e en las 

-¿continuidades sociales se producen otros 
-a ilo s  sociales; redefiniciones en el papel del 

i c i  o y la  incidencia de las escalas salariales 
a construcción de proyectos individuales de 

aa, al respecto “ Si en últim a instancia éstos
-  rasan  en los individuos y  y a  no en cuerpos
- irm ed io s y clases relativamente estables, eso 
¿m fica  que h ay  que volver a  d ar cuerpo

- t.-m anentem ente a  u n a  sociedad que y a  no

lo  tien e , q u e h ay  que c o m p e n sa r  
p erm an en tem en te  la  a m e n a z a  de u n a  
abstracción, hacer sensible el vínculo social” . 
Efectivamente es en el vínculo social donde se 
observan  las d iferentes in flu en cias que se 
encuentran dispersas a  lo largo del cuerpo so­
cial y que terminan por configurar una nueva 
idea de sociedad en la  perspectiva de la acción 
p o lít ic a . El rescate  de la  so c ied ad  y  su s 
componentes es inminente ante una nueva idea 
de orden que se sustenta de este modo “ el retomo 
de lo social se acom paña hoy por una confusión 
perversa de lapolítica y los buenos sentimientos. 
A la  p a la b ra  “ e x c lu s io n e s ”  un m o d ern o  
d iccion ario  de ideas adm itidas le añ ad iría  
imperativamente un “ indignarse por e lla” . El 
problem a ya no es juzgar acciones ni evaluar 
prácticas, sino escapar a  lo que se m anifestaría 
com o la suprem a infam ia: la  indiferencia. La 
d istin ción  entre la  d erech a  y la  izq u ierd a 
correspondía a  u n a época de entrenamientos 
so c ia le s  e id eo ló g ico s, y de o p o sic ió n  de 
proyectos de sociedad. En un universo en el que 
los términos de las opciones y la  naturaleza de 
lo que está en juego parecen m ás vagos, se 
d ib u ja rá n  n u evas lín e a s  de c l iv a je ” . La 
exclusión entonces no es el efecto de u n a de las 
imposiciones estatales com o en la concepción 
trad ic ion al de orden, co n trariam en te  este 
fen ó m en o  so c ia l co n te m p o rá n e o  debe 
explicarse com o efecto de u n a su m a causal que 
permite confirm ar que la  exclusión no se d a  en 
los can a les  de p artic ipación  en la  p o lítica  
únicam ente, también se presenta en el acceso a
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¡as decisiones del poder económ ico, procede 
tam bién de las dificultades en el acceso a  la 
p ro fe s io n a liz a c ió n  y el s a la r io  m ism o  va  
determinando form as de exclusión social, hasta 
descom partim entar la  sociedad en fran jas 
perfectam ente diferenciadas que obligan  al 
hom bre a  actuar en la  disyuntiva de inclusión/ 
exclusión.

La sociedad contem poránea está observada en 
perspectiva m ultidim ensional y por lo tanto los 
condicionantes, actores y resultados desbordan 
los linderos clásicos de lo social y fundan un 
e sc e n a rio  de co m p e te n c ia s  c iu d a d a n a s  
p o lít ic a s , eco n ó m ica s e in te lectu a les  qu 
permiten observar dos factores importantes; e 
prim er lugar la  existencia de un ciudadano que 
aunque de origen liberal, corresponde a nuev 
lógicas de acción política guiadas esencialmen 
por intereses corporativos acom pañados de un 
sentimiento generalizado de crisis y en según 
lu g a r  la  e x iste n c ia  de re la c io n es sociales 
vinculadas por el com ún denom inador de la 
desigualdad, com o principio de incorporaciód 
a las actividades en sociedad, la  desigualdad nc 
está aquí explicada como la capacidad de po 
o perder bienes m ateriales, a  este respecto se 
indica que “ El peso de las desigualdades se capta 
hoy en nuevos térm inos. Dos fenóm enos sel 
superponen para explicar ese cambio. En prim  
lugar se am pliaron las desigualdades a las q 
se p o d ría  c a l i f ic a r  de “ tra d ic io n a le s ”  
estructurales, las que describen por ejemplo 
jerarquía de ingresos entre categorías social 
(profesiones liberales, ejecutivos, dirigentes d¡ 
em presas, em p lead o s, obreros, e tc .). Pe 
también se extendió su cam po, lo que modifi 
en profundidad la percepción de las diferenci 
en la  sociedad. Así, hicieron su aparición nuev 
desigualdades, que proceden de la recalificació 
de diferencias dentro de categorías a las q 
antes se juzgaban hom ogéneas” .

El cam bio de nom enclatura en la  composició| 
de lo social en la  actualidad permite obsei 
que sus elem entos constitutivos tan pronl 
pueden proceder del núcleo m ás profundo del 
vida en com unidad, también pueden observai

22 Circulo de Humanidades No.



de re la c io n e s  in te rp e rso n a le s  o 
tonales ubicadas en la superficie del 
. éste presenta una textura tan plu- 

ios interésese intenciones de cada una 
: r t e s  que lo constituyen, pretensiones 

originarse en proyectos personales 
oe partidos o modelos corporativos de 

ion de la  participación en decisiones 
o del gobierno. Si hacem os un corte 

rsa l a l te jid o  so c ia l en  efecto  
:  irem os que tanto aportan a su cuerpo 

:n  electoral, com o las recientes crisis 
: reducen cuando la realidad desborda 

elos estadísticos e igu a lm en te  son 
ias fracturas temporales que le exigen 

o de este tipo de sociedad con nuevos 
p o lít ic o s , ad vertirse  in m erso  en 

rías tem porales no su jetas a l pasado 
te y que desconfían gradualm ente del 

i  lo sum o se reflexiona con sensatez en 
: a d ic io n e s  re a le s  del p resen te  y 

nte del porvenir, en consecuencia el 
’ - jic ú o  interés tradicional por conocer del 
) 1 m m  na dism inuido porque el cuerpo social 
d e *  -w e in e  permanentemente en el presente. Ese 
; nos sirve p ara  indicar que el orden
e r « i t o  actual, enseña un semblante diferente 
f i c i *  :_anto los elementos que lo configuran se 
c ia » e ^ a n  en puntos diversos de la  esfera social y 
i v a * * - :  ado su proceso de articulación podemos 
: ió r j2 n r  tres efectos notables:
qu-,

desigualdad produce orden. Debido a que 
■ o ed ad  ha especializado sus oficios, intereses 

ciór ; m petencias -e c o n ó m ic a s  y  p o líticas— 
irv a a c lta  inconveniente aceptar que todos los 
om alanos de la  sociedad están en igualdad de 
de k . .  uciones p ara  dem ostrar su  capacidad y 
/arh arrollar propios talentos en m ateria  de

No. de Humanidades No. 18

fu e rz a s  en el m ercad o  o co m p e tit iv id a d  
profesional, ello indica que la  sociedad actual 
se estructura en escalas que producen asimetrías 
entre individuos y grupos de individuos, es decir, 
la  d esigu ald ad  es el punto com ú n  a  todos 
aq u ello s que p a rtic ip an  de la s  d ecisio n es 
p articu lares y p ú b licas de la  sociedad , en 
consecuencia la d inám ica que va  brotando de 
relaciones desiguales term ina por producir un 
orden social que legitim a la  desigualdad com o 
el d isp o sitivo  de c a m b io  y e lim in a  
gradualm ente los buenos deseos de igualdad 
para todos. La desigualdad produce orden, a este 
respecto “ Cuando las desigualdades dinám icas 
aum entan en intensidad y persistencia, suscitan 
entonces un cam bio  en la  estructura de la 
sociedad y  en las representaciones que los 
individuos se hacen de ella. Es posible, en efecto, 
pensar el sistema económico com o un conjunto 
organizado de elementos interdependientes, a 
la  vez c o m p le m e n ta r io s  y a n ta g ó n ic o s : 
complementarios porque el funcionam iento del 
sistem a im plica cierto grado de cooperación

23



entre los grupos sociales, las categorías o las 
c la ses  so c ia le s ; an tag ó n ico s dado que los 
conflictos de interés y las relaciones de fuerza 
son los medios por los cuales los elementos del 
s is te m a  c o n se rv a n  su e sp e c ific id a d . La 
estructura del sistema se caracteriza por lo tanto 
p o r u n  c o n ju n to  de d e s ig u a ld a d e s  
e s tru c tu ra le s ” . Desde e sta  p ersp ectiva  la  
d e s ig u a ld a d  no es in co n ven ien te  p a ra  la  
configuración social, inversamente la  existencia 
de estratos que se entrecruzan para producir 
n u evas fo rm a s so c ia les  van  co n figu ran d o  
grad u alm en te  un nuevo orden político a sí 
“ Estas desigualdades son el síntom a m ism o del 
cam bio  social y de u n a  m odificación  de la  
re lac ió n  del in d iv id u o  con el p ró jim o. La 
desagregación social oscurece las referencias, 
fracciona los grupos sociales, crea diferencias 
entre quienes antes eran semejantes. La vara con 
la  cu a l cad a  uno se m ide p a ra  apreciar la 
in justicia adicional que se le hace es la suerte 
de su vecino. Y a  partir de esta vara, la  acción de 
la s  d e s ig u a ld a d e s  d in á m ic a s  p ro d u ce 
diferencias en el entorno próxim o y por lo tanto 
despertenencia social. Lo que está en juego en 
este proceso  es u n a  ru p tu ra  de ig u a ld a d  
percibida com o aún  m ás intolerable porque 
parece no tener fundam ento” . “ En efecto, cada 
uno puede hacerse la  m ism a pregunta ¿Por qué 
la  suerte del que está al lado es tan diferente a 
la  m ía? Así, son los principios de igualdad, que 
la  intuición hace pensar que son esenciales para 
lacohesión social, los que resultan radicalmente 
cu estio n ad o s por la  m u ltip licac ió n  de las 
desigualdades com plejas” . Es gracias a  esta 
“ m ultiplicación”  de factores o intereses sociales 
q u e  el cu erp o  so c ia l se red efin e  
p erm an en tem en te  h a sta  p ro d u c ir  n u evas 
lógicas de acción política y económ ica y por lo

tan to  un orden  p o lít ic o  s ig n a d o  por li 
transformación permanente de sus principios, 
lo que no im p lica  u n a  suerte de so c ied a* 
apocalíptica, contrariam ente es la invitación ¡  
que los ciudadanos del presente aceptemos 
que lo so c ia l asiste  a n u e v a s  fo rm a s  o; 
com posición que ineludiblem ente obligar? 
en c a d a  u no de nosotros a  m o d ific a r  lar 
conductas particu lares y pú b licas en m aten i 
de relaciones entre individuos y de estos con k 
social.

D e l a  r e p r e s e n t a c ió n  p o l í t i c a  
r e c o n o c im ie n t o  s o c ia l .  O b servadas la  
condiciones reales de la  composición de los se- 
c ia ! hoy, debem os in d ic a r  que la  clásica 
concepción de orden encontró en el Poder y s  
prácticas un valor im portante, Poder que 
m atizó esencialm ente en las prácticas de 
rep resen tac ió n  p o lít ic a  in teg ran d o  
fo r m a lm e n te -  los c iu d a d a n o s  con  s 
rep resen tan tes en cu erp o s so c ia le s  
representación, que conformaron un panor 
nacional basado en proyectos incumplidos 
circulaban desde la  iniciativa de la ciudad 
hasta el en gran a je  de la representación 
cuerpos legislativos, la  lentitud de este esque 
de representación política característico de
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■ c e r s d  liberal, se h a  venido a  menos por el 
flw n xk ) carácter form alista que lo compone, 
u n a m e n t e  la s  so c ie d a d e s  a c tu a le s  se 
r t r _ l a n  en procesos p o lítico s que no le 
a m n  a  la  representación -exclu sivam en te- 
i »  i  la búsqueda incesante del reconocimiento 
o c a .  'lo  que no im plica la desaparición de la  
rre sen ta c ió n  política por cuanto en e lla  se 
- •_ m a n  los partidos, el Poder público y sus 
- - r a a s  ciudadanas, que a su  vez son un punto 
•  j¿ la  dem ocratización o la poliarquía en 
i  Estados contem poráneos). La certidumbre 

T _ ic a  hoy eleva a  condición de interés público 
. am ellas fuerzas y actores que proceden de lo 

nondo de la  sociedad, bien porque se 
«si im án  cuando exigen reconocimiento de las 
a  e n c í a s  cu ltu ra le s  que com pon en  a  la  
r s i ' m ,  b ien  c u a n d o  se o rg a n iz a n  en 

¿ac io n es de ciudadanos que rechazan la 
tseftrra y el co n su m o  de d ro gas o cuan do  
s  m ían  proyectos econ óm icos y políticos 
-e m e n d o  a  las afinidades locales y regionales.

certidumbre que se actualiza hoy en el 
•Escocim iento social desata en el ciudadano 
=nnizado nuevas form as de representación 

j s  no pasan exclusivam ente por los dominios
-  a  representación clásica.

^ e  .do social al cual estoy refiriéndome que 
i  .a n a  un nuevo orden político con base en 
-Esencias individuales, económicas, salariales, 
— es. partidistas; divide sus escenarios entre 
. másica representación y las nuevas form as
-  m dusión en lo social, es decir, a  través del 
i  nocí miento de fuerzas vivas que producen 
-.-•as lógicas para la  acción política. A este
-  :-ecto "L o s  criterio s de c la s if ic a c ió n  se 

- a r á n  fin a lm en te  m ás in d ividuales que
activos. L a  a n t ig u a  o p o sic ió n  en tre

progresistas y conservadores será reem plazada 
entonces por la  d istin ció n  entre hom bres 
políticos honestos y los corruptos, las personas 
de buena voluntad, preocupadas por el interés 
general y los cínicos que persiguen u n a meta 
egoísta de ocupación del poder” .

Lo p ú b lico  en perspectiva co n textu a l. La
clásica concepción de orden político que ha 
descan sado sobre las bases del Poder y la  
coerción exige se le observe en perspectiva ver­
tical, es decir, la  autoridad de este orden actúa 
de arriba hacia abajo observando en la  parte 
superior el príncipe y en la  parte inferior el 
súbdito. Lo cierto es que el orden político que se 
estructura en las sociedades actuales -a u n q u e  
no se desprende de la  c lásica  concepción de 
P od er- actúa con base en el reconocimiento de 
fuerzas locales laterales o alianzas entre fuerzas 
que se mueven en sentido horizontal, es decir, 
lo p ú b lic o  hoy no está  c o n s ig n a d o  
exclusivamente en la m atriz estatal, también 
se o rig in a , reproduce y proyecta en puntos 
periféricos del eje centralizado del poder público 
y  del Estado; a  este respecto conviene indicar 
que lo público actualm ente se con figu ra  en 
con textos so c ia les , p o lítico s, eco n ó m ico s, 
individuales, artísticos diferentes, cada uno de 
aquellos actúa bajo intereses que se mezclan a 
un tiempo voluntaria e involuntariam ente, por 
ello no podemos hablar de un consenso total 
definido conscientemente entre fuerzas políticas, 
tam b ién  podem os a f ir m a r  q u e  ex iste n  
con sen sos tácito s sobre rea lid ad es que se 
su ced en  en la  so c ied ad  en tre  g ru p o s de 
individuos frente a  las inconveniencias de una 
ley, el impacto de la inflación o el descrédito de 
algún partido; lo cierto es que asistim os a  un 
nuevo escenario contextualmente definido por
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fuerzas que lo atraviesan y lo caracterizan hasta 
conseguir que los im perativos ciudadanos se 
deban a  nuevas form as de decisión política.

R E D U C C IÓ N  D E L  ESTA D O  Y 
MODERNIZACIÓN DESIGUAL.

Las fortalezas constitucionales y la  presencia 
om ním oda del Estado, son los enclaves de la 
sociedad  m od ern a que se desp lom aron  en 
tiempos de crisis y com plejidad, las sociedades 
actuales asisten a la  m u ltip licación  de sus 
á m b ito s  de re a liz a c ió n  p o lít ic a , la  
diversificación de sus intereses desborda los 
rituales constitucionales y las prom esas de 
E sta d o . E l d e s p la z a m ie n to  l in e a l de la  
sociedad m oderna fue sustituido por lógicas 
p o lí t ic a s  in te rn a s  q u e  ro m p e n  lo s  e je s  
cen trales de lo so c ia l y producen cam bios 
reiterados legitim adores de m últip les nichos 
políticos.

El com prom iso de la  equidad absoluta y de la  
ju s ta  d is tr ib u c ió n  de los recu rso s son 
fundam entos de la  m odernidad incum plida 
disuelta en el contexto de la  desigualdad. Si las 
clásicas sociedades de occidente buscaron la  
sim etría de sus procesos p ara  garan tizar la 
justicia, las sociedades actuales legitim an su 
sentido político con base en la  desigualdad como 
criterio que valida todos los procesos, intereses 
y desaciertos del ám bito hum ano en sociedad, 
por lo tanto la  desigualdad es un dispositivo 
político que permite a  sujetos y colectividades 
fundar propios modos de vida y tipologías de 
conductas políticas sociales que en m uchos 
casos desbordan la  dim ensión constitucional. 
La desigualdad produce equilibrio en cada uno 
de los contextos que tram an el m undo de lo

social y por ello justifica en cada uno de los 
actores la  percepción de m undo, ideología 7 
empleo y se alej a vertiginosamente de los ideales 
de justicia y equidad; la  desigualdad como 
dispositivo político que legitim a en la  sociedad i 
actores diversos actúa en todas las direcciones y 
su em p eñ o  c o n siste , en la  a p e rtu ra  de 
alternativas para todos los que concurren a  la 
sociedad y su esfuerzo adicional se orienta hacia 
la  reducción de la acum ulación de poderes en 
entidades de tam año inusitado.

L a  d esigu a ld ad  im p rim e v id a  so cia l a  las 
actuaciones h u m an as sim ples y com plejas.j 
estim ula la  calidad política de lo social graciasj 
a la  com p etitiv id ad  y a  las re la c io n es dej 
convenienciae interés, por ello las figuras sa c ra ! 
en política com o el Estado corren riesgos anta 
la  nueva lógica de definición política y s o c ia l  
la  desigualdad. El im pacto de ésta sobre e J  
Estado está determ inado por una reducciói 
notable en lo político y  adm inistrativo de 1: 
clásica figura estatal, el desprestigio alcanzad) 
por el Estado moderno está justificado por si 
c a rác te r  de m ed iad o r y ad m in istrad o r, i¡ 
desigualdad com o estrategia de rectificación di 
lo social en las sociedades actuales producá 
en aq u ella  figu ra  (Estado) u n a  reducción d£ 
su tam añ o  ad m in istrativo , por cuanto  la l  
funciones fiscales y distributivas están hoy e í  
m a n o s  de c o m u n id a d e s  q u e  p l a n i f i c a r
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j  2  - t a lm e n t e  su s horizon tes cercan o s y 
s¡f íc i^s de sociedad. Los equ ilibrios sociales 
1 J ^ r , : d o s  p o r la  a c c ió n  p o l í t ic a  de la  
0í* ; : :_ : i ] d a d  dem uestran  que los puntos de 
iC.6  í :¿  y la s  r e g io n e s  de in te rc a m b io  
¿ ■ a t ó m ic o  y p o lít ic o  b ro tan  de d iverso s 
l a c  la n te s  en  e l c o n te x to  s o c ia l ,  la  
en-  ;_ a ld a d  in te ra c tú a  en un cam p o  de 

nes co n  a c to re s  d e fin id o s  q u e se

vin cu lan  por razones de con ven ien cia  y sin 
eufem ism os utópicos.

Los d esarro llo s po líticos en las sociedades 
actuales están ligados a  lacom unitarización de 
los propósitos públicos y en esta perspectiva la 
desigualdad actúa com o estrategia de movilidad 
social y o b liga  la  reducción del tam año del 
Estado p ara  su stitu irle  en sus fu n cio n es y 
propósitos políticos por actores reales que 
articulan  sus proyectos de vida particu lar a  
propósitos de construcción de nación , desde 
c iu d a d a n o s  reco n o cid o s por p ro p ic ia r  el 
desarrollo de talentos particulares que los hacen 
distintos y en esta m edida justificar desde la  
aceptación de la  condición que se desempeña 
en sociedad, que la  desigualdad es en efecto, 
ámbito de simetrías.

La modernización tradicionalm ente vinculada 
con el desarro llo  económ ico en  occidente, 
igualm ente interesa a la  desigualdad com o 
estrategia de rectificación de lo social y  por ello 
las regulaciones sociales, políticas y  económicas 
producidas en el entorno del cam po de tensión 
p ro v o c a d o  p o r la  d e s ig u a ld a d  en  la s  
s o c ie d a d e s  a c t u a le s ,  re p e rc u te  en  la s  
tran sform acion es y progresos de lo so cia l, 
esto es, la  m odernización  com o ám bito  de 
tran sfo rm ac io n es, ép o cas de tra n sic ió n  y 
p e r ío d o s  de c a m b io  q u e  g a r a n t iz a n  la  
d in ám ica  h istoriográfica , pende tam bién de 
las estrategias producidas por la  desigualdad. 
Esta que c ircu la  en todas las d irecciones que 
subyacen a  las prácticas sociales produce u n a  
e sp e c ie  de p ro g re s o  s ig n a d o  p o r el 
re co n o c im ie n to  de m ú lt ip le s  v a r ia b le s  y 
actores u b icad o s estra tég icam en te  en  los 
con texto s so c ia le s , p a ra  p ro d u c ir  n u evas
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a c c io n e s  p o lí t ic a s  y  p ro c e d im ie n to s  de 
in te r r e la c ió n  en tre  h o m b re , id eo lo g ía  y 
m undo social.

La modernización desigual no deberá explicarse 
com o oportunidades para algunos en medio de 
la com petencia social, en contrario se explicará 
com o cam po abierto en el cual intereses civiles, 
tra n s ic io n e s  c o n st itu c io n a le s  y  re fo rm a s 
políticas, permiten que las comunidades definan 
sus propósitos y horizontes de rea lización  
p o lít ic a . L a  m o d e rn iz a c ió n  le g it im a  las 
asim etrías sociales y económ icas, el espíritu de 
la  competitividad y proporciona avances a cada 
uno de los actores que interactúan en lo social, 
la  m o d e rn iz a c ió n  no se o r ie n ta  h a c ia  la  
igualdad de procesos, contrariam ente legitim a 
la  d e s ig u a ld ad  en las oportu n idades p a ra  
perm itir que m uchos actores también tengan 
oportunidad de lograrlo.

LO S E N F O Q U E S S O C IA L E S  
DESIGUALES COMO ALTERNATIVA DE 
CAMBIO.

La m odernización desigual es la  estrategia que 
leg itim a en las sociedades actuales diversos 
actores con propios intereses y particulares 
modos de regulación de lo social y  la  inminente 
reducción funcional y adm inistrativa del Estado 
a  m an os de u n a  concepción reciente de la 
sociedad desigual, representa el contexto de un 
n u evo  orden p o lítico  caracterizad o  por la  
p érd id a  de cen tra lid ad  en lo p o lítico  y la  
pluralidad de los enfoques de interpretación so­
cial. Estos acontecimientos ineludibles en las 
sociedades del últim o tiempo alcanzan m ayor 
solidez u n a vez rompen los clásicos esquem as 
de interpretación social, esto es, la desigualdad

legitimante de un nuevo orden social desregul 
en los paradigm as sus leyes infalibles, por 1c 
tanto las sociedades que alcanzan  su orden 
político en la desigualdad, obligan la apertura 
de m ultip licidad  de voces y contextos para 
indicar un nuevo estatuto de análisis social, es 
decir, los clásicos referentes de la econom ía, la 
política y las ideologías pierden su sentido tute­
lar de las sociedades liberales, en cam bio cada 
uno de los ciudadanos y de las comunidade 
están llam ados a definir, tutelar y provee 
propios sentidos po lítico s y estrateg ias <k 
vinculación conciudadana mediante razo 
políticas obtenidas de la desigualdad que 
estima plural por método y dinám ica por a c á  
social.

Los paradigm as, las vanguardias y los model 
tradicionales de sociedad, se desploman ante 
d inám ica de los enfoques políticos origin; 
en la desigualdad y sus nuevos órdenes soci: 
que involucran actores, principios y proposit 
de una sociedad desligada por convicción del 
tradicional figu ra  del Estado moderno. O
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L  . I N D 1 Z A D . O  C c fLa desobediencia
civil

DESOBEDIENCIA CIVIL ES ANTE TODO DE ÍNDOLE 
WORAL COMO RESPUESTA A LA ARBITRARIEDAD  

METIDA POR LA INJUSTICIA DEL ESTADO.

F —am Alberto Betancur 
•-~ -2na María Moreno Arango 
— r  América Valencia

SOBRE LA DESOBEDIENCIA 
CIVIL

os seres hum anos antes de form ar 
sociedades vivían bajo la  ley natu­
ral en ig u a ld ad  de con diciones; 
c u a n d o  e m p e z a ro n  a  fo rm a r  
sociedades políticas, em pezaron a 
aco g erse  a  leyes fo rm a d a s  por 
m u tu o  acu erd o  en tre  e llo s , 
actuando libremente en la elección 
de sus gobernantes y fo rm as de 
gobierno.

Hoy en día, la form a m ás perfecta 
de gobierno es la dem ocracia, pero 
ésta, no es infalible y en ciertos casos 
los legisladores prom ulgan leyes que 
son in ju stas atentando con tra el 
b ien  p ú b lic o , con  n o rm a s  
arbitrarias. Es pues un deber del 
ciudadano apelar a  su sentido de 
justicia, entendido com o lo m oral y 
no acatar esas leyes que son injustas; 
es a llí precisamente donde aparece 
la  figura de la  Desobediencia Civil.
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¿Cuál es el límite de obedecer u n a norm a? Por 
historia se conoce que el Estado es coercitivo en 

.m uchas ocasiones y sus órganos generalmente 
con sid eran  el uso de la  fu erza  com o algo  
legítim o, pero lo que verdaderamente legitim a 
una ley es el consentimiento del pueblo; se puede 
pensar que en cualquier parte se corre el peligro 
de que se viole la dignidad y  la  conciencia de 
los individuos.

El hom bre desde la  teoría de la  justicia, está 
obligado a  obedecer leyes justas dentro de una 
sociedad justa, siendo la m oral un elemento 
m uy importante que constituye la  base de la 
Desobediencia Civil, ya que se violan principios 
naturales: la  igualdad y la libertad entre otros.

Pretendemos demostrar cóm o la  sociedad tiene 
un sentido de ju st ic ia  y con  base en él se 
obedecen las leyes justas y cuando el Estado viola 
ese sentido de justicia, el pueblo tiene el derecho 
de negarse a  obedecer, así sea u n a m inoría, 
p o rq u e  c o n s id e ra  e sa  ley co m o  u n a  
arbitrariedad.

“ LA DESOBEDIENCIA CIVIL ES ANTE 
TODO DE ÍNDOLE MORAL COMO 
R ESPU ESTA A LA ARBITRARIEDAD  
COMETIDA POR LA INJUSTICIA DEL 
ESTADO”

Según Joh n  Locke1, el hom bre en estado natu­
ral es libre e igual a  los dem ás y “ todas las 
sociedades políticas arran can  de u n a  unión 
voluntaria y  de m utuo acuerdo entre hombres, 
que actuaban libremente en la  elección de sus

30

gobernantas y de sus form as de gobierno’ ’ . Es 
un punto de partida importante para empezai 
a  comprender cóm o desde el estado Natural dei 
hombre, que es libre e igual a los demás, puede 
a so c ia rse  con  otros p a ra  co n fo rm ar 
c o m u n id a d e s  p o lít ic a s  con  n o rm a s  que 
permitan vivir con otras personas de acuerdo i 
ciertos parámetros que se establecen sobre lo que 
es con ven ien te o no. A hora b ien , el estar 
sometidos a unas leyes no im plica que siempre! 
esas leyes sean en su totalidad im parciales y i l  
que ningún Estado es infalible; puede en cierto* 
casos legislar con leyes los que estén en c o n t i*  
de los intereses de la comunidad.

El estado es legítim o cuando sus leyes s o J  
obedecidas por los ciudadanos y las leyes qufl 
dictam ina son apropiadas para el desarrollo m 
la nación, permitiendo el bienestar del p u eb lA  
a se g u ra n d o  u n a  d e m o c ra c ia  ju s ta  
participativa. Se habla de una sociedad ju s »  
cuando se imparte justicia, entendida ésta, d e< * 
la  te o r ía  de la  ju s t ic ia  de R aw ls  c o m í  
im parcialidad, los ciudadanos tienen d erech a  
que son intransferibles, es decir, no están sujetré 
a  negociación y desde la  m oral el d u d a d a »  
tiene un sentido de justicia. La sociedad c i C  
delega en el Estado la solución de los con flicti?  
y  éste a  su vez determ ina el uso del poder p a l  
solucionarlos.
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L it a d o  obtiene la obediencia de un m andato 
b o x  el pueblo considera que es legítim a, por
■  acao  está ejerciendo autoridad.

t - r e :  d e fin e  la  a u to r id a d  c o m o :“ la  
ü rw c ilid a d  de encontrar obediencia dentro de 
ie  rru po d e te rm in a d o  p a r a  m an d ato s 
* c á c o s ”  y agrega: “ un determinado m ínim o
■  r  cantad de obediencia es esencial en toda 
“ j c : n  auténtica de autoridad” .

a rb itra r ie d a d e s  del g o b iern o 1," p o f  eso  e f  "  
d ise n tim ie n to  es p ro p io  de un s iste m a  
democrático y permite que 'sT regü íe  ^ c o rr ija  
sus faltas. El disentim iento surge com o u n a 
respuesta a  leyes arbitrarias, ilegales e injustas.

Dentro de este sistem a político, los ciudadanos 
ad o p tan  u n a  m a n e ra  d e te rm in a d a  de 
comportarse ante la ley y es la  Desobediencia 
Civil.

i t im o s  como ejemplo el caso del SISBEN, que 
*-c _r.a creación del Estado en el gobierno an­
o - c a r a  favorecer los estratos m ás bajos de 
a j  d ació n  en m ateria de salud: en este caso
*  s a o s  hablar de legitim idad, en cam bio, en
*  r c ie r n o  actual, a lgu n as norm as no han

con la  aprobación del pueblo, no han 
dsejod popularidad com o el Plan Nacional de 
je s -ro llo  que fue aprobado aun en contra de 
u c i ie s t a c io n e s  so c ia le s , co n sid erán d o lo  
e s »  ya que violaba derechos fundam entales 

t csizrados en la  Constitución com o el derecho 
i  —¡ra jo , la  educación, la salud, entre otros, 
i  ti caso anterior hablam os de ilegalidad ya

*  no se contó con la  aprobación del pueblo y 
^  ¿  m puesta a la  fuerza.
ni

bloijQ j
i
US

es ■
>m 
che

jes, obligación del Estado im partir leyes y 
que éstas se cum plan y por lo tanto el prin­

ga. deber de toda persona es obedecer esas 
• r s  Pero ¿qué sucede cuando esas leyes son 

estas?

^  _  Democracia, garantiza desde la  constitución
.tr-95 controles que evitan el abuso del poder en , , , . .

^  k  2 veces la  m ism a ley resulta ser injusta.
j o r o  de la dem ocracia se perm ite la  libre

c-tsión  y la  protesta c iu d ad an a  ante las
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La Desobediencia Civil es una form a eficaz de 
participación en el ejercicio de la  ciudadanía y 
surge com o u n a necesidad para contrarrestar 
n orm as del Estado que van  en co n tra  del 
b ienestar público, siendo el c iu d ad an o  un 
agente m oral que puede apelar contra el Estado 
para defender intereses colectivos.

Esta form a de resistencia generalmente presenta 
algunas características como:

- Pacifica, es no violenta, porque los ciudadanos 
quieren m anifestar es u n a inconform idad con 
respecto a  la ley mostrándole a  la  m ayoría que 
es un acto de conciencia.

- Apela principios éticos y  m orales, porque hay 
una creencia conciente de que la  ley es injusta.



- Colectiva y  pública, a  pesar de que es una 
m in o ría  la  que está en contra de la  norm a 
tam bién se le reconoce su derecho a  estar en 
contra de la  ley.

- El individuo se somete a  la  pena impuesta por 
la  ley, es ah í donde dem uestra su fidelidad a  la 
m ism a  y sus acciones con tin ú an  con otras 
m anifestaciones tendientes a  cam biar la norm a 
que considera injusta.

- Se presenta una contradicción entre las leyes 
jurídicas y los principios m orales y éticos.

S i b ien  es c ie rto , el su je to  es un agen te  
p artic ip a tiv o  que puede to m ar d ecision es 
autónom am ente, la parte m oral no es algo ex­
terior a  la  conciencia, nace al igual que la 
au to rid a d  del c iu d ad an o ; por lo tanto, al 
desobedecer la  ley injusta lo hace apelando a la 
parte m oral y  de conciencia y a  que siente que 
sus derechos se están violando.

E x is te  u n a  re la c ió n  en tre  lib ertad , 
cum plim iento de la  ley y la  m oral, puesto que 
surgen de la  conciencia del individuo aunque 
algunos otros pueden considerar que la moral 
se ejerce de acuerdo a las conveniencias de una 
so c ied ad ; la stim o sa m e n te  a  través de los 
diferentes procesos históricos se observa que la 
m oral es subjetiva a veces y  se acom oda a  la 
conveniencia personal, se m aneja en nuestra 
sociedad una doble m oral que generalmente nos 
d e ja  sin  ju st ic ia  y  sin  au torid ad  leg ítim a, 
convirtiéndose la  corrupción en el principal 
enem igo.

Joh n  Locke3 afirm a: “ Nadie puede somel 
al poder arbitrario de otro”  es por eso que 
debe pensarse que las leyes sean infalibles, loi 
seres hum anos aun en un gobierno dem ocráti 
tien en  in tereses p a r t ic u la re s  que el 
determinados momentos pueden afectar a oti 
m áxim e si son los legisladores. En un Esl 
democrático el legislador debe tener en cuent 
al pueblo. La función del legislador es legisla: 
para el pueblo, no en contra del pueblo.

H enry T h o re a u 4 en su  e scrito  sobn 
D eso b ed ien cia  C ivil a firm a : "U n  hom bi 
prudente no dejará lo justo a  merced del 
ni deseará que prevalezca frente al poder de 
m ayoría” , por lo tanto es necesario que si unj 
Ley es in justa y atenta contra los Derecl 
H um anos no debe perm itirse dentro de 
sistema democrático y participativo. Ahora bi< 
John Rawls5 en su teoría de la  justicia desci 
que: “ Desde el punto de vista de la teoría del 
justicia el deber natural m ás importante esi 
de apoyar las instituciones justas y que si 
estructura básica de la  sociedad es justa, o 
lo justa que se es razonable, todos tienen 
deber natural de hacer lo que se les exige” .

P ero  c u a n d o  u n a  so c ied ad  o go b ieri 
democrático tiene unas leyes constitución: 
en teoría m uy justas que respetan los derecfl 
hum anos y que en la práctica esas leyes no] 
cum plen y se m an ejan  p ara  favorecer ui 
clases sociales ya no se habla de sociedad jui 
porque se atenta contra los valores morales) 
los individuos, no se pueden obedecer leyes
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m c t n  contra los valores m orales de las perso- 
k  Lüste un sistem a de principios éticos que 
■ m i n a  las obligaciones y es desde ah í que 
■ a *  n in a  la  obligación o no de cum plir una

i  Raw ls6 que: “ Cuando las leyes y los 
® e n m a s  políticos se desvían de las norm as 

tam ente recon ocidas, es ciertam en te 
-  apelar” ; adem ás es m uy claro que para 

.a to r la  m oral está interpretada com o 
é c o ío  de justicia” .

5a íse  orden de ideas la  
a s- ccatoria de FECODE 
&r e jem p lo , a  la  
’ e -re d ie n c ia  Civil frente 
.  _  v a lu a c ió n -sa n c ió n  
m : asada en la  violación 
k  n o rm as q u e  son  
a c o d e r a d a s  com o
ja :  ra les e
i : : n s t i t u c i o n a l e s  

a ie m p la d a s  en el P lan 
O c o n a l  de D esarrollo ;

aces de acu erd o  al 
- * •  ao de ju s t ic ia  e sa  
b  r r .i  es injusta y al desobedecer se apela al 
e :  ZiX) de justicia. Esto coincide con Norberto 
i  . ¡o que considera que la  Desobediencia es 
j »  cerque “ Quien la  cum ple considera no 
m e t e r  un acto de transgresión de su propio 
a c e r  de c iu d ad an o  sino  que en todo caso 
m a d e r a  comportarse com o buen ciudadano 
• rsa c irc u n sta n c ia  p a rt ic u la r  m ás bien 
«cD edeciendo que obedeciendo” .

- i  figura de la  Desobediencia Civil sólo está 
•sagrada en la  constitución alem ana8.

La hum anidad a nivel planetario está inscrita 
en dos tipos de sociedades: la  totaütarista que 
no tiene en cuenta el principio democrático, el 
individuo frente a  sus deberes y derechos le 
pertenece a  las necesidades del Estado, tanto lo 
civil com o lo político están inscritos en u n a  
unidad de pensamiento en donde no se expresa 
n ingún  cam bio, n in g u n a  idea que perm ita 
an tago n izar a  los derechos totalitarios; en 
cam b io  en u n a  so c ied ad  d e m o c rá tic a  se 
presentan totalmente divididos los principios 
civiles, asentados dentro de la parte h u m an a y

los principios del Estado 
con la  base p o lítica . Se 
p resen ta  u n a  en o rm e  
c o n tra d ic c ió n  en tre  el 
Estado y la  Sociedad Civil 
en m uchas ocasiones, u n a 
rivalidad o antagonism o 
co m p etitivo  seg ú n  la s  
c irc u n sta n c ia s  que esté 
viviendo esa sociedad; por 
esto en las ideologías de las 
sociedades dem ocráticas, 
c u a n d o  e n tra m o s en 
períodos de crisis, se dan 
las circunstancias para que 

la  Sociedad Civil pueda tom ar medidas frente a 
los excesos que puede com eter la  sociedad 
política, es el momento adecuado para que se 
den los cam bios a  nivel legal para instaurar los 
verdaderos derechos que en un transcurso han 
sido excesivos por parte de la sociedad política; 
esta desobediencia ha permito a  nivel cívico, 
id e o ló g ic o , p o lít ic o  y  ec o n ó m ico  h a c e r  
franquear aquellas barreras que en ocasiones 
no se h a b ía n  podido ab o rd ar o tocar. L a  
Desobediencia Civil, le permite al ciudadano 
acceder a  aq u ella  herram ienta política  que
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Guillermo Sánchez Trujillo*

os e x é g e ta s  siem p re  
h an  la m e n ta d o  la s  
ediciones de la obra de 
Kafka, quien m urió sin 

■ ■ ■ c a r  gran parte de su obra, y  n ingun a de 
■ i  novelas. En la  p rim era  ed ición  de “ El 
• ■ r a o ” , hecha por M ax Brod, su  am igo  y 
¿ ■ « cea  lite ra r io , no ap areciero n  a lg u n o s 
■ ■ d o s  que el editor consideró “ inacabados” , 
'  n  ninguna im portancia para la “ evolución 
«  a  acción” , capítulo éstos que aparecieron 
• s  .n a  se g u n d a  e d ic ió n  re le g a d o s  a  un 
,« * 2 ¡c e ,  quedando en el aire el ordenam iento 
n e n a l  de la  novela. Esto ha dado lugar a un 
■ ■ c ú rn e ro  de p o lém icas  y de en cu en tros,

algunos personales y otros internacionales. Las 
ediciones actuales respetan este orden - lo s  
capítulos inconclusos en un apéndice-, sólo que 
ya  no incluyen el capítu lo “ un sueño” , que 
Kafka publicó en las narraciones de “ Un médico 
rural” , donde sigue apareciendo.

“ Un sueño”  está basado en un sueño de "Crimen 
y Castigo" el que podríam os llam ar “ El sueño 
del niño y la yegu a", en el que Raskolnikov, un 
día antes del crim en es un niño de siete años 
que cam in a  de la  m ano de su padre por el 
cam ino que conduce al cementerio, a donde 
solía ir con su padre y su m adre dos veces al 
año a  visitar la tum ba de su abuela y la de su 
pequeño hermano, muerto cuando sólo contaba 
seis meses de vida. En el cam ino al cementerio
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tom a la obra de Dostoievski y  la  liberalidad con 
que la  adapta a  su “ biografía íntim a” .

había u n a taberna cuya proxim idad siempre 
atem orizaba a  Raskolnikov. En el sueño ve 
llegar a  la taberna una enorm e carreta a la  que 
estaba uncida una yegua pequeña y débil, cuyo 
propietario azota con un látigo en los belfos y 
los ojos, m ientras invita a  todos ios presentes a 
subirse a  la carreta. Como 
la  yegua no logra mover 
la  p e sa d a  c a r g a , el 
propietario deja el látigo 
y coge un garrote con el 
q u e  la  g o lp e a  y, 
f in a lm e n te , to m a u n a  
b a r r a  de h ie r ro  y la  
m a ta . En a lg ú n  
m om ento, a lgu ien  grita:
¡Coge un h ach a! ¡Acaba 
con  e lla  de u n a  vez! -  
R a sk o ln ik o v  d esp ie rta  
presa de un gran temor, y 
se p re g u n ta : “ ¿S erá  
posible que con un hacha 
le golpee la  cabeza, que le 
parte el cráneo?” .

Joseph K. soñó:
Era un día hermoso y K. quiso salir a pasear. 
Pero apenas dio dos pasos, llegó al cementerio

Vio num erosos e intrincados senderos; m u 
ingeniosos y nada prácticos.

Su m ira d a  advirtii: 
desde lejos el montícuk 
de u n a  tu m b a reciér 
c u b ie rta  y q u is  
detenerse a su lado.

Este m ontículo ejercí) 
so b re  él un; 
fascinación.

No se veía los portadorei 
de los estandartes, per) 
com o si a llí reinara 
gran júbilo.

Vio de pronto la misi 
sep u ltu ra  a  su lado] 

cayó de rodillas justamente frente a  la tumi

Este su eñ o  p re m o n ito r io  de! c r im e n  de 
Raskolnikov, llam ó poderosamente la  atención 
de Kafka, dejando u n a  profunda h u ella  en 
varias de sus obras. Inspirado en una poesía de 
Nekrasov, Sobre el tiempo, este sueño sirve tanto 
a  D ostoievski com o a  K afk a  p a ra  re fle jar 
también recuerdos de su propia infancia, com o 
si estos escritores fu eran  eslabones de u n a 
m ism a cadena. Un sueño es una buena entrada 
a  El proceso - y  a  la  obra de K a fk a - porque 
conjuga de m anera c lara  la  literalidad con que

Comenzó a repicar la  pequeña cam pana dej 
capilla fúnebre.

Comenzó a llorar y sollozó largo rato en el ht 
de sus manos.

Encantado con esta visión se despertó.
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>v tuvo un sueño extraño: 
:u e  iba con su padre a  lo largo 

o m in o  q u e c o n d u c ía  a!

cálido y asfixiante...

serpenteaba unos trescientos metros 
al cementerio del pueblo.

ie  la  tum ba de su abuela se hallaba la 
taño pequeño...
dicho que a llí reposaba su hermano.

>a u n a especie de fiesta popular... 
hallaban ebrios, y cantaban y gritaban.

vez que v is ita b a  el cem en terio  se 
>a con respeto y reverencia, se inclinaba 

i la pequeña tumba.

i  una iglesia de piedra, con una cúpula

;nó el corazón y se puso a  llorar.

cubierto de sudor, con los cabellos 
Se levantó sin aliento, presa de un 

•-mor.

sorprende no es el paralelo entre los dos 
sino com o se com plem entan. En “ Un 
. Joseph K. - K a fk a -  es un adulto que 

%  i l  cementerio y ve su lápida. Pero a la luz 
if-E H o  de Dostoievski, Joseph K. es un niño, 

’k K  inikov a los siete años, que de la  mano 
■  . z adre visita en el cementerio la tum ba de

♦

su abuela y la  de su pequeño herm ano. 
Sin el texto de Dostoievski que le sirve 
de base a Kafka, resulta difícil, por no 
decir imposible, relacionar el capítulo 

“ Un sueño”  con un recuerdo de in fancia del 
autor. Lo cierto del caso es que Kafka tuvo dos 
herm anos que m urieron a  los seis y dieciocho 
meses de nacidos, siguiendo luego la serie de 
las tres herm anas; y a  la  edad de siete años, 
a c o m p a ñ a d o  de su  p ad re , a s is t ió  com o  
primogénito que era a los funerales de su abuelo 
Jak ov  Kafka, el últim o judío enterrado en el 
cem enterio de la  a ld ea de Wossek, a  donde 
llegaron luego de un largo viaje en un coche de 
caballos. Estos recuerdos m arcaron de por vida 
a Kafka.

“ Un sueño”  es un capítulo pequeño -a p e n a s  si 
tiene dos p á g in a s- , que nos permite ver m ejor 
que cualquier otro que la  obra de Kafka está 
hecha a la  m anera de un palimpsesto escrita 
sobre otro texto, oculto y com plem entario, lo 
que le perm ite al autor revelar y ocu ltar al 
mismo tiempo. De ah í proviene la incomodidad 
que la  lectura de Kafka nos produce.

La decisión de Kafka de publicar “ Un sueño” 
en las narraciones de “ Un m édico ru ra l" se 
explica porque el cuento que le da el nombre a  
la serie tiene el m ism o origen. En este cuento 
están, entre otros, la carreta, el cab allo  y el 
hacha. Kafka invierte algunos elementos del 
sueño de Raskolnikov: la  carreta es liviana y 
pequeña y los caballos fuertes y enorm es; el 
coche vuela, en contraposición con la  enorme 
carreta que apenas si logra mover una pulgada 
la  débil y p e q u e ñ a  y e g u a . T am b ién  h ay
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elem entos com u n es: el ca b a llo  m uerto , el 
caballerizo salvaje, la  alegre subida al coche, el 
látigo, el hacha...

En las narraciones de “ Un médico rural”  que 
Kafka escribe en casa de su herm ana menor y 
preferida, Ottla, hay un conjunto abigarrado de 
c a b a llo s : c a b a llo s  u ltra terren o s, c a b a llo s  
abogados, caballos de circo, caballos carnívoros, 
caballos cubos de carbón. La pasión de Kafka 
por los caballos...

Escribe Brod que en Zürau, Kafka comenzó a 
ordenar los cuentos que com pondrían su libro 
“ E l m éd ico  r u r a l” . E sta  vez a n h e la b a  
p u b licarlo . E llo  se desprende de las lín eas 
sigu ientes (que tam bién  m e escribió desde 
Zürau):

“ Gracias por tu mediación ante Wolff. Desde que 
me he decidido a  dedicar el libro a mi padre, 
tengo m u ch a urgencia de que aparezca. No 
porque gracias a él pudiera reconciliarm e con 
mi padre - l a s  raíces de nuestra enemistad son 
indestructibles-, sino porque habría realizado *

algo con ello, es decir, que, a  pesar de no haber 
em igrado a  Palestina, m i dedo habría hecho el 
viaje por el m apa” .

El acento biográfico de la  obra de Kafka se ve 
diluido por la  técnica que em plea, ya que s 
esfuerzos están dirigidos a  contar una histori 
que lo obsesiona y, al m ism o tiempo, borrar s 
huellas, ocultarla. Narrar y no narrar, ¿cómo 
posible esto?

Hasta Kafka, los escritores trataban de express 
lo m ás claram ente sus ideas y  sentimientos,; 
cuando querían esconder algo, consciente 
inconscientem ente, no lo m en cion aban  
mentían. El caso de Kafka es distinto. No miei 
aunque en gañ a; y 'la s  palab ras con las 
expresa algo ocultan lo que dice. Su obra 
pues, un palim psesto en la  que los distil 
textos se complementan.

C J W Z j  -

* El presente texto pertenece a  un libro inédito sobre, 
Kafka. C olaborador en diferentes revistas culturales.
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JORGE DEBRAVO
Arrancadme los ojos. Arrojadlos 
al fondo tempestuoso de mi sangre.
¡No os quiero ver, no os quiero ver, no puedo! 
¿Cómo podéis cenar sobre un cuello tronchado, 
al borde de una cárcel?

¿Cómo podéis amar y engendrar a la orilla 
de un anciano cerrado con sus manos 
una herida más ancha que su carne?

¿Bajo el ojo del mundo 
que se cierra

mirándonos
de sangre?

■  ¿Junto a las piedras vivas rebeldes,
I*  avergonzadas de las calles?
&  ¿Junto a la muerte, junto a la muerte
I  1 que se burla
* debajo de los trajes?

H  ¿Oyendo la ciudad llover
*  t derruida,
^  "  oyéndola quebrarse...?

*  ¿Quebrarse los abuelos,
quebrarse sus oscuros ojos agonizantes,

I quebrarse el hombre entero,
quebrarse su pequeño hueso de ángel...?
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La muerte está desnuda frente al hombre.

Desnuda, simple, franca.

No es ojocerrado por la sombra:

una pared escueta, una muralla

dura y definitiva.

Morir es entregar la batalla a otras 
manos

como una mano viva.

La muerte está desnuda frente al hombre 

y es simple como el paso, 

el corazón, el labio, 

la silla y el abrazo.

Simple como las mesas cotidianas, 

como la cena diaria.

Viva como el amor y, como el cuerpo, 

concreta y necesaria.

< £ a

m u e M t e

e ó t á  

d e s n u d a
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Aquí, donde hacen muerte 
y entregan la justicia en ojos de los ciegos.

Párate aquí. Aquí, sobre la cara 
de estos dioses enfermos.

9. avocación 
a un hétoe

abotinado

Aquí, junto a la bala
que derriba a los hijos y al abuelo.

Aquí, junto a la escuela donde el odio 
se hace polvo colérico.

Aquí, en la misma entraña de la bomba: 
que te vean a través de la espoleta 
ardiendo. ■

Aquí, en los senados económicos, 
sobre los criminales documentos.

Aquí, en toda muerte.
Aquí, con todo el corazón abierto 
y los ojos podridos...

Te aseguro que nadie 
se atreverá a enfrentar tus pupilas de muerto.

■fcfui Separata literaria
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A LV A R O
R ESTR EP O
BETAN CUR *
PAÍS DE SOMBRA

En m í país de som bra 
Suceden m uchas cosas...
Recuerdo que en la  escuela 
En un bazar de colores 
La m aestra señaló con su dedo raquítico 
El verde
Y pronunció la  palabra ESPERANZA.
No fue en las grises aulas
No fue en la  escuela
Fue en los prados de la in fancia
Donde com ulgam os con el verdor
Y fuim os felices

Ahora es distinto:
Se desliza la  niebla
Con su estertor de som bra
Tras un paisaje verde de nostalgia.
Un conjuro de gritos y de muerte 
Va danzando en silencio 
Con sigilo  en un viaje apocalíptico 
De m ontañas de niebla y  de ceniza.
La noche desata la  violencia
Fusiles y tanques se m ovilizan
Por entre un surco herido de palom as.
Escucho tendido en el lecho del insomnio
Los aullidos y los trotes de la jauría
Los pasos del v ig ía  nocturno
Con un m anojo m archito de sueños
Con olor a  pólvora
En el duro cañón de su fusil

Los profundos dolores de la  víctim a
Y la parsim onia del ladrón
Y tantas otras cosas...
La noche disfrazada de buitre se despierta
El viento traza en el espacio
Agoreras señales de ceniza
¡Ah! En mi país de som bra suceden m uchas
cosas
Por entre ríos de barro 
Por entre túneles de lodo 
Navega un canto subterráneo 
Un canto telúrico
Un am argo canto de pobreza y de m iseria 
Enredado en los serenos y pacientes 
Ojos de Omaira.
La celeste lluvia dibuja signos de arena... 
Viajeros de la muerte 
Entre gritos y quejas se desplazan.
Los náufragos del lodo penetran en la  "nai 
de fuego”
-Se trata de la noche v sus fantasm as -.
¡Ay! Asombra en mi país de som bra todo 
Asombra
Nos desaparecen Nos cierran los ojos Nos 
taponan las bocas 
¡Ay! Ya nada asom bra a  -  som bra 
En mi país de som bra 
Es un infierno el diario en la m añ an a 
Es un infierno 
Con apuntes de muerte.
¡Ah! En mi país de som bra suceden mucl 
cosas.
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m on su venia 
ir r Immanuel Kant 

[ ‘ faesíro Muerto Vivo 
raíanos nuevamente 

dos a lo sumo 
luium copas de vino.

¿jem os delimitados bien claros 
«tirados
e s  límites del “vicio de la ebriedad” .

íe q u e  un poeta 
Ifeorg Trakl -  

eñale con su dedo 
a cabeza tirada ebria 
ü  el arroyo

no nos dejaremos tentar 
esté seguro de eso 
Señor Kant 
déjenos ser locuaces 
amistosos
tomaremos dos a lo sumo 
cuatro copas de vino 
en cualquier “ Taberna Verde” 
generosamente atendidos 
por un alegre tabernero 
reencarnación de Rimbaud.

A su salud 
Señor Kant 
y queda

usted invitado...

*P rofesor d e F ilosofía  en  la  F acu ltad  d e E ducación  
U niversidad A utónom a L atin oam erican a
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CESAR 
VALLE]O *

HOY LE HA ENTRADO UNA ASTILLA..
Hoy le ha entrado u n a  astilla.
Hoy le ha entrado una astilla cerca, dándole 
cerca, fuerte, en su modo 
de ser y  en su centavo ya  fam oso.
Le ha dolido la  suerte m ucho, 
todo;
le ha dolido la  puerta, 
le ha dolido la fa ja , dándole 
sed, aflicción
y sed del vaso pero no del vino.
Hoy le salió  a  la pobre vecina del aire, 
a  escondidas, hum areda de su dogm a; 
hoy le ha entrado una astilla.

La inm ensidad persíguela 
a distancia superficial, a  un vasto eslabonado. 
Hoy le salió  a  la  pobre vecina del viento, 
en la  m ejilla , norte, y en la  m ejilla, oriente; 
hoy le h a  entrado una astilla.

¿Quién com prará, en los días perecederos, 
ásperos,
un pedacito de café con leche,
y quién, sin ella, b a jará  a su rastro hasta dar
luz?
¿Quién será, luego, sábado, a  las siete?
¡Tristes son las astillas que le entran 
a  uno,

exactam ente ah í precisamente!

Hoy le entró a  la  pobre vecina de viaje, 
una llam ada apagada en el oráculo; 
hoy le ha entrado u n a astilla.

Le ha dolido el dolor, el dolor joven, 
el dolor niño, el doiorazo, dándole 
en las m anos 
y dándole sed, aflicción 
y sed del vaso, pero no del vino.
¡La pobre pobrecita!
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QUE SUFRIO DE SER SU CUERPO

_  de una g lándula endocrínica, se ve,

2 ? mí, de m i sagacidad escueta, tácita.
del diáfano antropoide, allá, cerca, 

está la tiniebla tenebrosa.
•■ uelta al sol, agarrándote el alm a, 

do tus juanes corporales 
candóte el cuello; eso se ve. 

sl*>| lo que te duele,
:= salta al anca, 
r'aja por ti con soga al suelo.

:*:ore hombre, vives; no lo niegues,
>: no lo niegues, 
de tu edad ¡ay! y de tu época, 

ene llores,, bebes,
i# ip san gres, a lim en tas a  tu híbrido

:  ?.a tristona y a tus partes, 
tú padeces

0 [  Avives a  sufrir horriblemente,
¿n ad o  mono, 

de Darwin,
4  que me atisbas, atrocísimo microbio.

É  >abes a tal punto,
■  ignoras, soltándote a  llorar.

G l jego, has nacido; eso
a e r  en se ve de lejos, infeliz y  cállate,
I s c -T ta s  la  calle que te dio la suerte
f t :  * . ombligo interrogas: ¿dónde? ¿cómo?

Amigo mío, estás completamente, 
hasta el pelo, en el año treinta y ocho, 
nicolás o santiago,tal o cual, 
estés contigo o con tu aborto o conm igo 
y cautivo en tu enorm e libertad, 
arrastrado por tu hércules autónomo...
Pero si tú calculas en tus dedos hasta dos, 
es peor; no lo niegues, hermanito.

¿Que no? ¿Que sí, pero que no?
¡Pobre m ono!... ¡Dame la  pata!...No. La m ano, 
he dicho.
¡Salud! ¡Y sufre!
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VINIERE EL MALO,
CON UN TRONO AL HOMBRO

Viniere el m alo, con un trono al hombro, 
y el bueno a  acom pañar al m alo a  andar; 
dijeren “ s í”  el sermón, “ no”  la plegaria 
y cortare el cam ino en dos la roca...

Com enzare por monte la  m ontaña, 
por remo el tallo, por tim ón el cedro 
y esperaren doscientos a  sesenta 
y volviere la  carne a  sus tres títulos...

Sobrase nieve en la noción del fuego, 
se acostare el cadáver a  m irarnos, 
la centella a  ser trueno corpulento 
y se arquearen los saurios a ser aves...

Faltare excavación junto al estie'rcol, 
naufragio al río para resbalar, 
cárcel al hombre libre, para serlo, 
y una atm ósfera al cielo, y hierro al oro...

Mostraren disciplina, olor, las fieras, 
se pintare el enojo de soldado, 
me dolieren el junco que aprendí, 
la  m entira que inféctame y socórreme...

Sucediere ello así y así poniéndolo,
¿con qué m ano despertar?
¿con qué pie morir?
¿con qué ser pobre?
¿con qué voz callar?
¿con cuánto comprender, y, luego, a quién? 

No olvidar ni recordar
que por m ucho cerrarla, robáronse la puerta, 
y de sufrir tan poco estoy m uy resentido, 
y de tanto pensar, no tengo boca.
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ANDE DESNUDO, EN PELO, EL 
I MILLONARIO!...

tesnudo, en pelo, el m illonario! 
a  al que edifica con tesoros su lecho
I

“ •ando al que saluda;
: n al que siem bra en el cielo;

: al que d a  té rm in o  a  lo q u e h ace , 
ando los com ienzos; 
f . de las espuelas;
:u re  m u ra lla  en que no crezca  o tra

_  mísero toda su m iseria;
_ que ríe;

r. perder los triunfos y  m orir los médicos; 
.eche en la  sangre;

u n a vela al sol, 
centos al veinte; 
a eternidad bajo los puentes! 
h  al que viste,

.ense los pies de m anos, quepan en su

p i c a s e  mi persona junto a  mí! 
j&r-a: al haber cabido en aquel vientre, 
¡B t> :;ó n  al que m ira aire en el aire, 

r  :s años de clavo al m artillazo; 
pÉ B e el desnudo, 
se de pantalón la  capa,
> el cobre a  expensas de sus lám inas, 
r aad al que cae de la  arcilla al universo,
5  las bocas, g im an las m iradas, 

al acero perdurar, 
a  los horizontes portátiles, 
ciudades al sendero de piedra, 

era al que juega con su som bra;
( p a z .  hecho de u n a  hora, a  los esposos; 

madre al arado en loor al suelo, 
con dos sellos a  los líquidos, 

ceta el bocado, 
ios descendientes, 

a  codorniz,

sea la  carrera del álam o y  del árbol;
venzan, al contrario del círculo, el m ar a  su hijo
y  a  la  can a el lloro;
dejad los áspides, señores hombres,
surcad la  llam a con los siete leños,
vivid,
elévese la altura,
baje el hondor m ás hondo,
conduzca la  onda su im pulsión andando,
tenga éxito la  tregua de la  bóveda!
¡Muramos;
lavad vuestro esqueleto cada día;
no m e hagáis caso,
una ave coja al déspota y  a  su alm a;
una m ancha espantosa, al que va solo;
gorriones al astrónomo, al gorrión, al aviador!

¡Lloved, solead,
vigilad a Júpiter, al ladrón de ídolos de oro,
copiad vuestra letra en tres cuadernos,
aprended de los cónyuges cuando hablan, y
de los solitarios, cuando callan;
dad de com er a los novios,
dad de beber al diablo en vuestras m anos,
luchad por la  justicia con la nuca,
igualaos,
cúm plase el roble,
cúm plase el leopardo entre dos robles,
seamos,
estemos,
sentid cóm o navega el agu a en los océanos, 
alimentaos,
concíbase el error, puesto que lloro, 
acéptese, en tanto suban por el risco, las cabras 
y sus crías;
desacostumbrad a  Dios a  ser un hombre, 
creced...!
Me llam an. Vuelvo. **

** CÉSAR VALLEJO, Perú (1892-1938), 
textos de "Poemas Humanos" (Obra completa)
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Yo en vida fu i el juez del Circuito, que
hacía muescas 

para decidir los casos por los tantos que se
apuntaban

los abogados, sabiendo que el asesino, 
ahorcado por sentencia mía, era de alma 

inocente comparada con la mía.

Edgar Lee Masters

ANDRES NANCLARES ARANG

No tengo papeles, señores, ni los hago, pi 
no soy un comediante. Y, para ca 
discúlpenme, no puedo mostrarles calk 
las manos, como lo haría un obrero, 
probarles que no soy un vagabundo.
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|jn#.'. eso sí, pero ustedes no alcanzan a ver, 
P  P.ma empedrada de sueños y  risas y  
bruños de iracundo.

^  tticio es explotar cada día en añicos para 
mtr- temblar el corazón de los hombres.

I  11

f e  un dos por tres, recuerdo, me hundí, dando 
*  quejido, con la  cabeza grande de dolor, en 
r a  pesadilla terrible tras las rejillas de un carro 
s e ñ a l .

•C e n d r a d o , sin  saber a  c ien c ia  c ierta  nada 
i  m í, o í  que m e b astard eab an  y que m e 
j=cían: con m aricad itas aq u í, n ada, never, 
A lg a z o .

Me han dejado casi muerto, señores, pero no 
importa. Vendrán días peores. Tendremos 
un rey loco, mayordomo del mundo, que 
mandará poner presos, temeroso de que se 
conviertan en hombres, valiéndose de sus 
policías de silencio, al croar de las ranas, a 
las pompas de jabón y  al ruido de las 
locomotoras.

III

Aunque trataban de aparecer indiferentes a  m is 
delirios, los guardias, bizqueando los ojos, me 
daban de vez en cuando, a  través de la  reja, 
m iradas desconfiadas.

Y, entre tanto, el chofer, mordiéndose los labios, 
apretaba m ás y m ás el pie sobre el acelerador 
del carro.

Al principio, tal vez a  causa de los golpes, no 
pude proporcionarm e lugar de pensar en la 
situación vivida por m í en esos momentos.

Después, sin temor -p a sa r ía n  treinta días y  me 
echarían afuera - ,  pensé que se trataba de una 
redada m ás de indocumentados, rutinaria, de 
las tan frecuentes en aquellos días de zozobra.

Pero m ás adelante, cuando dim os una curva 
cerrada sobre la  derecha y param os enfrente de 
las puertas de la  Casa de Gobierno, m e di cuenta 
de que mi asunto, quizás por obra y gracia de 
algún soplón detestable, empezaba a  convertirse 
en uno de los dé presidente para abajo.

Para elevarse hasta aquí, ilustre, es preciso 
tener, como los globos de colorines, un 
profundo vacío en el cerebro.
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Y es ese vacío, donde crece el apetito de la 
gloria, nacido de no sé qué pudridero del 
alma, el que me hace verlos despreciables a 
ustedes, excelentísimos señores.

Por eso preferiría, tratándose de tener que 
entenderme con ustedes, en vez de 
aguantarme sus cachadas acerca de la 
libertad y  el orden, acostarme a escuchar los 
susurros de la carne o dedicar mi tiempo a 
filosofar con un fusil.

Y por lo mismo me gusta decir -  y  gritarlo, 
a veces y  bien alto, para que lo oigan también 
las cabecitas de bronce- que de dos 
presidentes juntos a duras penas puede 
hacerse un mamarracho de hombre.

IV

C u an d o  el presid en te  h u bo  term in ad o  su 
diligencia, se levantó, ceñudo y abotagado de 
ira , e in d icó  a  los dos h o m b res  que me 
escoltaban, moviendo apenas la  cabeza, que me 
llevaran a la  sa la  de los jueces, al fondo de la 
fortaleza militar.

Agolpados a  las puertas del despacho, algunos 
sonrientes y otros de sem blante tenso, varios

tinterillos y lambones del poder, cuando pasé 
esp o sad o  d e lan te  de e llo s , fa r fu l la r o n  y 
cloquearon entre sí:

-  Se lo tragó la tierra.
-  Te advertí que estaba loco.
-  El señor presidente no le paró bolas.

Debo decirles, honorables, que a la justic 
la conocen desnuda, no los que llevan por 
dentro el cadáver de la imaginación, 
hediondo ya y  agusanado, como ustedes, sino 
sólo aquellos, los poetas, muy escasos, por 
cierto, que tienen el cuerpo iluminado por 
miles de ojos inmensos.

Por eso a ustedes, personas de much 
respetos, sin duda, mientras actúan guú 
por esa su conciencia asalariada, a. 
de que apestan fos espíritus con el solo olor 
caca de sus razonamientos, bien difícil 
queda, como a los curas, señor capellán, 
bomberos de alas negras que orinaron 
mansedumbre sobre el incendio de 
juventud, comprender la condición de 
desamparado sin patente de borrego.
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V
laulaestrechade duros barrotes, todavía 

a  fuerza de trompicones y m iradas 
piedras, s in  u n a  voz a m ig a  aú n , en 

as sobre el piso pantanoso, me abandoné 
la  hora de un día, cualquiera que 

en que después de averigu ad o s m is 
i  políticos y leídos m is libros, donde cada 
oue los escup iera sería  m otivo de m il 

. me sacan an  ante el últim o juez para 
caer sobre m í la  ú ltim a palabra.

Ite :< ch ifle s  de toda c lase , pendencieros y 
> » _ * e s . u n a verdadera colonia del malevaje, 

■ c a o s  de ellos matasietes de toda la  fam a, a 
« p o c o s  días, sentados a  mi lado, me contaban 
« c a n t e s ,  co n  u n  tropel de p a la b ra s  
■ a e re a d a s  a balazos y empegotadas de sangre, 
a r e :  si a c a b a ra n  de lle g a r  de u n a  la rg a

cam inata, la  historia de las m il y  u n a cabezas 
de Cutufato, ladrón de muchos trofeos, que todas 
las noches habían visto llegarse, arrepentidas, 
a  las puertas del Banco de Londres, por estar 
cerradas las iglesias, a  vom itar torrentes de 
monedas de oro a  lo largo de los pasillos hasta 
cuando se les desleían los ojos al am anecer e 
inundaban de perdón la  plaza.

Es por indocumentado, señor, que a mí, un 
artesano de la luz, me han traído hasta aquí.

No soy un criminal, se b  aseguro, pero si no 
he matado he querido matar, con mis 
palabras de fuego, a todo ese amasijo de cosas 
detestables que son los hombres sin estib.

VI

Entonces intuí, cuando el últim o juez escribió
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sobre u n  cuaderno de ho jas am a rilla s  ¡a p a la b ra  
gen ocid io , que m i ú n ic a  esperan za, m ien tras 
d esoxid ab an  el ap aratico  asesin o  de G uillotín , 
eran  los d ías peores del porvenir, aquellos en 
que u n  viejo  rey loco, vo lan do  sobre el lom o de 
la  p a lo m a  de la  paz, tem eroso de m i condición, 
d ic taría  u n  decreto constituyéndom e b u rb u ja  de 
jab ó n , p e lig ro sa  co m o  u n a  b o m b a  de tiem po, 
qu e de u n  so lo  golpe - ¡pap! - s ó lo  d e ja ría  de m í 
en  la  ce ld a  la  so m b ra  m o ja d a  de m i son risa , 
im p a c ie n te  p o r  r e c ib ir  e l b e so  a rd ie n te  y 
liberad or de u n  rayo  de sol.

Después de todo, señor juez, apenas alcanzo 
a comprender, abora cuando estoy en capilla 
meditando, por qué va a condenar usted a 
un hombre de pura carne, limpio como un 
ángel, acusado de no llevar un solo papel en 
su adentro ni en sus bolsillos, a padecer las 
torturas de la última de sus muertes. En 
usted se ha desatado, contra mí, una oscura 
fuerza por largo tiempo contenida. Antes de 
vivir esta pesadilla, cada vez que veía a un 
hombre en trance de juzgar a otro, surgía 
en mi la imagen de una fiera en el afán de 
acometer a dentelladas a su presa. Hoy esa 
visión se ha hecho realidad. Juzgar a un 
hombre, esa compulsión abominable, si 
quien lo hace no ha sido tocado por el 
hechizado de la poesía, se me asemeja, ahora 
como nunca, a un acto de un salvajismo 
igual al del asesinato. Ese apetito, el más 
incontenible, h  domina a usted ahora, señor 
juez. En sus manos está saciarlo cuanto 
antes.

N u n c a  su p e , en  v e rd a d , s i a l f in a l  de este 
torturante itin erario  m e con d en aron  a  m uerte 
o  m e perdonaron  la v id a . L a  gu illo tin a, a  ju zgar

por lo que p alp o , n o  hizo en m í su  lab o r de 
segadora. No tengo en  el cu e llo  h u e lla s  de 
las ta llad u ras de la  horca. En  la  m em o ria , el 
tiem po h a  d ilu id o  la  exp losión  de las b a las  
d isparadas por el pelotón de fu silam ien to . El 
aturdim iento m e im pide, a h o ra , c ru z a r las 
rutas que conducen a l recuerdo. U na fuerza 
irre fren ab le , n a c id a  de lo  m á s  ín tim o , se 
o p o n e , s in  e m b a r g o , a  q u e  a c e p te  co n  
resignación  el n au frag io  de este fragm en to  
de m i p asa d o . En  don d e h o y  h a b ito , un 
te rr ito r io  ir re a l  a m b ie n ta d o  co n  m ú s ic a  
s o b r e n a tu r a l  y d o ta d o  d e  im p r e c is o s  e 
in f in it o s  p a s a d iz o s , n o  h a g o  o t r a  c o sa , 
se n ta d o  en  u n  m u llid o  s il ló n , q u e  d a rle  
vueltas y vueltas a l asunto. C u an d o m e acosa 
la  im p acien cia , m e levanto, bostezo y sa lgo  a 
d a r  u n  p aseo  p o r su s  a m p lia s  a la m e d a s , 
ag itan d o  con  fu erza  m is a la s  p a ra  con ju r; 
el o lvido.-

• Andrés Nanclares Arango, escritor y 
(Frontino¿ntioquia),autor de los poemarios 
de Señales"y ¡Esta tiniebla que me alumbra”. Eli 
pertenece a su libro "Golpe de Mollete” 
Magisterio, 1999.
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1 creciente interés por el 
c u e n to  c o m o  g é n e ro  
l i t e r a r io  en  A m é r ic a  

L a t in a  y p a rt ic u la rm e n te  en  C o lo m b ia , nos 
p lan te a  u n a  serie de reflexion es a cerca  de la  
escritura com o responsabilidad perm anente del 
escritor que v islu m b ra , desde la  cuerd a  flo ja  de 
sus vacilacion es, la  p osib ilidad  de disputarse ese 
territorio no siem pre fran queable de la  m em oria  
de los lectores. Pero la  reflexión , que com ien za 
siem pre con  u n a  p regu n ta, n os a co m p a ñ a rá  a  
través de toda u n a  v id a  de insatisfacciones, de 
d u d a s  y  en  b u e n a  m e d id a  de fru stra c io n e s  
in so lu b les. ¿Q ué estoy escrib ien do? ¿E n  qué 
n iv e l esto y  s itu a d o  co n  re la c ió n  a l g én ero  
escogido? En  realidad , ¿he seleccionado el tem a 
o, por el contrario , estoy desem peñando el papel 
de “ m é d iu m ”  en  u n  proceso que está m ás a llá  
de m is facu ltad es ord in arias?  N in gu n o de los 
in te rro g a n te s  p o d rá  se r  re sp o n d id o  s in  u n  
propósito verdadero, es decir, sin  la  convicción  
d e  q u e  p u e d o  ser, a n te  to d o , u n  e s c r ito r  
responsable. En efecto, el “ qu é”  de m i escritura 
sería  la  con secu en cia  ló g ica  de m u ch os años 
de lectura, de bú squ edas y afin idades con un 
determ in ado  género literario . A su  vez, el nivel 
de m i escritu ra  está  re lac io n ad o  con  el tiem po 
h istórico  y  los a lcan ces literarios del tem a. L a  
posición  de “ m é d iu m ”  — y a  qu e n ad ie  podrá 
se r lo  só lo  p o rq u e  se le  o c u r ra  e sc r ib ir  u n a  
h istoria—  es s im ila r  a  la  del in ic iad o  que u n  
d ía  descubre realidades inalcan zab les p ara  seres 
co m u n es y  corrientes.

C o m o  v a m o s  a  in t e n t a r  d e s c u b r ir  la s  
cara c terístic a s  esen cia les del cu en to  (gén ero
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esp ec ífico ), no nos q u ed a  m á s  rem ed io  que 
recon ocer la  m u ltip lic id ad  del m ism o  en su 
e v o lu c ió n , su  p r e s e n c ia  en  la s  l la m a d a s  
literaturas fundadoras, m uchas de ellas perdidas 
en el bosque de la  im a g in ac ió n  h u m a n a . Al 
princip io  era  el m ito, la  o ra lid ad  llevad a a  la  
m ás a lta  c im a  de e lab o ració n  estética. Luego, 
la  realidad de hom bres y  pueblos creó la  leyenda, 
la  m a g n ificen c ia  de los hechos tran sm itid a  de 
g en e rac ió n  en g en e rac ió n . M uy le jo s  en  el 
tiem po, contar s ig n ifica b a  m ostrar la  realeza 
del verbo. Y  los pueblos, celosos gu ard ian es de 
l a  b e l le z a ,  d u r a n t e  c ie n to s  d e  a ñ o s  h a n  
conservado la  m em o ria  v iva  de sus antepasados. 
N in gu n a prohib ición , n in g u n a  cen su ra  o pode: 
h u m a n o  h a n  lo g ra d o  c o m b a tir  esta  fu erza  
m im éticad e  la  p a lab ra . De m odo que el cuento 
m o d ern o  — m u c h o s  de cu y o s  a u to re s  nos 
ilu m in a n  en la  b ú sq u ed a  de u n a  definición 
precisa—  arribó a  su condición  de tal gracias 
a  su  tradición  m ilen aria .

Al e n tr a r  en  c o n ta c to  c o n  la  r e a l id a d , 
im ag in ac ió n  incorpora en su proceso al hon 
y su  c irc u n sta n c ia , pero  aq u él co m p arte  
p len a  era  del politeísm o el privilegio  de dio: 
d io s a s  q u ie n e s  re q u ie re n , p a r a  lo g r a r  
c o n d ic ió n  de ta le s , la  in te rv e n c ió n  del 
h u m a n o  com o com plem ento de perfección 
u n  m u n do situado por e n c im a  y  m á s  a llá  
las posibilidades del héroe triunfan te. Se 
d e sd e  lo s  te x to s  m á s  a n t ig u o s  h a s ta  
protonovela, u n  un iverso  de m a g ia  y  realii 
en  el qu e el h om bre, u n a  vez poseedor de 
e s c r it u r a ,  a p r e h e n d e  d e l m ito  aq u el 
estructuras épicas o n arrativas que anfc 
las fo rm as literarias propias del R enacim ii 
En efecto, en la  protonovela los hom bres asa 
asom brados a l acto de! en can tam ien to , p
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tiem po se erigen  com o protagon istas de 
m es o ra les y h asta  los filósofos griegos 

c a n .  en  tan to  p erso n a jes  au sen tes, de 
cuen tos tran sm itid o s a l héroe, co m o  
con Apuleyo en  e l Asno de Oro. P ara  

B r :  p ara  b u scar el ascenso del ser h u m an o  
•crcud, la  n a rra c ió n  sobre la  m u erte de 

constituye, en estado em brion ario , u n a  
del g é n e r o  n a r r a t iv o  q u e  h e m o s  

c im a d o , p o r  t ra d ic ió n  y  a c o p io  de la  
■ m d a d ,  cuento o  creació n  fab u lad o ra  que 

M e ^ a .  no obstante, la  realidad  com o punto 
s  : r * jd a .  El realism o m á g ico  de Apuleyo y

Íg p c  asi m ism o Ovidio p rep ara  el terreno p ara  
m z ..teratura que to m a partido por la  realidad  

e n te , d o n d e  e l e sc r ito r  a c tú a  c o m o  u n  
■  ano a ve n tu ra d o  a l c o n o c im ie n to  de la  

ic ió n  h u m a n a  y  de la  so c ie d a d  q u e  la  
tta.

E rm in o  “ n ovelero” , que conserva su  an tig u a  
ión de a fic io n ad o  a l arte del cuento o de 

novela, ap arece de m a n e ra  determ inante en 
cera de B occaccio  Cuentos del Decamerón, 

n í a ,  s e g ú n  e l a u to r , p a r a  “ a p a r t a r  la  
sancoiía de las m u jere s” , au n q u e el h u m or 
a iro n ía  están  presentes en  todo m om ento 

expresion es de lo trágico. El D ecam erón, 
ado por u n  con ju n to  de c ien  novelas, es 

'K c ir . c ie n  h is t o r ia s  c o r ta s  r e la t a d a s  p o r 
V v e ie ro s  expertos, es la  g ran  o b ra  en  prosa de 
i  Edad M ed ia  ita lia n a . En  su  s im b o lo g ía  

te m á t ic a , a s í  c o m o  en  lo s  e le m e n to s  
b iográficos que contienen, los cuentos de 

s iccaccio  conservan  m u ch o  de las estructuras 
r rm a r ia s  de los cuentos ora les, pero a h o ra  el 
x ' s  m ítico h a  cedido cam p o  a  seres de carn e  y 
:u e so  q u e  s u p e ra n  e l lím ite  trá g ic o  de la  
w n t u r a :  n avegan tes, m u jeres en am o rad as,

:

sab ios gobernantes y seres com u n es intervienen 
en  u n a  tram a donde lo socia l p red o m in a  sobre 
e l id e a l is m o  de la s  m it o lo g ía s  a r c a ic a s .  
C o n v o c a d o s  a lre d e d o r  de u n a  r e in a , c a d a  
n ovelero  — siete m u jere s  y tres h o m b res—  
m o ra liza , advierte o  sim plem ente co m en ta  la  
h isto ria  anterior, de suerte q u e e l lector debe 
d iferen ciar m u y bien al n arrad o r de la  h istoria  
n a rra d a . Al ig u a l q u e  en  la  p roton ovela , el 
objeto prim ord ial de los cuentos de B occaccio  
es el divertim ento, segú n  recuerda en  la  N ovela 
C u arta  D ioneo, u n o  de los noveleros invitados 
al jo lgorio : ".Am orosas señ oras, si he entendido 
bien la  intención  de todas, estam os a q u í p a ra  
co m p lacem o s a  nosotros m ism os n ovelan do, y 
por ello , tan só lo  porque co n tra  esto n o  se vaya , 
estim o que a  c a d a  uno debe serle lícito  (y  a sí 
d ijo  n uestra  reina, hace poco, que era) con tar 
a q u e l la  h is to r ia  q u e  m á s  c r e a  q u e  p u e d a  
d ivertir” . Pero m ás que de diversión , el fondo 
de la  h isto ria  es un a rm a  d estin ad a a  so cavar 
las estructuras re lig iosas de la  época. He a h í el 
com p rom iso  del escritor, tan an tigu o  com o la  
escritura, m ás no por e llo  lo fan tástico  d e ja r ía  
de producirse com o territorio  in h eren te a  la  
m e m o ria  in m en sa  de la  h u m an id ad .

Q uienes h ayan  leído a  N ath an iel H aw thom e en 
sus m itos de la  a n tig u a  G recia  podrán  certificar 
e sa  p ro x im id a d  fa b u lo s a  en  la  q u e  m ito  y 
le y e n d a  se  h e r m a n a n  e n  u n a  e x p lo s ió n  
m a r a v i l lo s a  de lo im a g in a r io . Ig u a l c o sa  
p o d r ía m o s  d e c ir  d e  lo s  Cuentos de la  

Alhambra, de W ashington Irving, m ás cercanos 
a  las épocas invasoras y  m ás accesibles en  su s 
contenidos históricos. El cuento de n atu ra leza  
legen d aria  en  su  sim p lic id ad  de estru ctu ras—  
u n  a m o r que nace, u n a  p rin cesa  raptada, un 
héroe que debe sobreponerse a  los p eligros del
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m u n d o , e tc .— , d io  o r ig e n  a  lo q u e  hoy 
conocem os com o cuento popular tradicional o 
cuentos de la tradición oral. Este, desde luego, 
presenta u n a g am a de expresiones, desde los 
cuentos de hadas inaugurados por M adam e 
D‘Au!noy a  fines del siglo XVII hasta el cuento 
gótico o cuento preternatural. Los cuentos de 
hadas, en cuyo reino de m aravilla  lo hum ano 
se produce por oscilación entre el am or y el odio, 
derivaron hacia las fantasías infantiles y juve­
niles de Selm a Lagerloff o hacia La Historia 
Interm inable de M ich ael Ende. Esto es 
significativo por cuanto dem uestra que en el 
cuento — y en general en la literatura—  no 
existe el imperativo de la m oda, sino que los 
géneros se renuevan constantem ente en una 
lenta y natural evolución de las culturas. El 
cuento gótico, portador de misterios y fuerzas 
desencadenadas del m al, si bien propone las 
horripilancias de monstruos y demonios, es tal 
vez lo m ás em parentado con  u n a posición 
ideológica del autor, posición que se define en 
el tem or a  lo desconocido y en la  necesidad de

com batir el pecado. En su libro La Sombra 
Más Allá del Tiempo, H. P. Lovecraft señala 
cóm o el cuento de horror “ es tan antiguo com o 
el pensamiento y el hab la  hum anos” . En este 
sentido pertenece tam bién al cuento popular 
tradicional y  su desarrollo — pasando por el 
cuento de Polidori escrito h ac ia  la  segunda 
décad a del s ig lo  XIX con el nom bre de El 
Vampiro—  p re se n ta  c a ra c te re s  de 
refinamiento, acercamientos a  u n a teoría del
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ente e indagaciones en el m undo de los 
El cuento onírico, historia que se cuenta 

a  mientras el autor duerme, encuentra 
etores cultores en poetas alucinados y en 

res com o Washington Irving. Sin em- 
el resurgir de posturas psicoanalíticas ha 

su balanza hacia este tipo de cuento 
en nuestra época. Y aunque detrás de todo 
£  esconde el afán clínico por demostrar la 
¡rancia  de p a to lo g ía s  in d iv id u a le s  o

colectivas, debemos reconocer tanto en el cuento 
de horror com o en el cuento onírico el sello de 
universalidad que les brinda el paso de los años, 
pese a  la  desesperante degeneración impuesta 
por los best-sellers o los enlatados de cine gringo.

Desde el siglo XIX hasta nuestros días, el cuento 
policíaco funda u n a tradición tan rica en sus 
varian tes europea y n orteam erican a  com o 
escasa y nada popular entre los escritores de 
América Latina. De ello da cuenta la  selección 
realizada por Adolfo Bioy Casares y Jorge Luis 
Borges Los mejores cuentos policiales (2  
tomos), producto del interés que estos autores 
mantienen por la  gran literatura de todos los 
tiempos. El género, tecnificado hasta el m áxim o 
con personajes dispuestos a  la  solución de un 
caso, ha servido como ingrediente colateral para 
el crecim iento de la  novela a  la  m an era de 
A g ath a  C ristie , su m in is tra n d o  tem as y 
perspectivas cinem atográficas tan abundantes 
que el fin com ercial ha preferido elim inar toda 
posibilidad estética. En todo caso, han llegado
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p o r  im it a c ió n  a ! h o m b re  
latin oam ericano , com o experiencias 
cu ltu ra les  fo rán eas donde el héroe 
protector go za  de la  ad m irac ió n  de 
los sectores dom inantes. Un estudio detallado 
sobre el proceso de expansión  del género aparece 
en  e l n ú m ero  2 2 1  de la  revista U niversidad de 
A n tioq u ia  ( 19 9 0 ) , escrito por Ilá n  Stavan s con 
el títu lo Breviario de la literatura policial en 
América Latina. Allí, el autor reconoce hu ellas 
de la s  h istorias p o lic iacas en  Herodoto (La clave 
del cuerpo decapitado), p ero  a l e n tra r  en  
c o n ta c to  co n  la s  n a r r a c io n e s  m ito ló g ic a s , 
h a lla m o s  d e m asiad as co in cid en cias entre los 
deberes del detective y las aventuras del héroe 
rem oto. T am bién  com o el p rim ero , el segundo 
d e b e r á  “ re so lv e r  u n  c a s o ” , o t ra  vez  p a r a  
satisfacer las ex ig en cia s  de seres investidos con 
la  su ficien te au torid ad  h u m a n a  o  d iv in a , y  así 
co m o  el m oderno protector de colectividades el 
héroe rem oto p od rá  rebelarse con tra  el en gañ o  
so c ia l. S i el cuento de terror desciende de las 
e s fe ra s  d e  lo  e x t r a o r d in a r io  a  l a  v iv e n c ia  
h u m a n a ,  e l c u e n to  p o l ic ia c o  a c u m u la  
c o m p o n e n te s  d e  a q u e l la s  h a z a ñ a s  
s o b r e n a t u r a le s .  A c a b a l lo  e n tre  e sa s  d o s 
co rrien tes  de la  lite ra tu ra , E d g a r  A lia n  Poe 
h u m a n iz a  la  aventu ra, en cargan d o  a l héroe la  
m isió n  de “ in vestigar”  en  fo rm a  m in u c io sa , 
c o m o  a te n to  o b s e r v a d o r  d e  lo s  in d ic io s  
constitutivos del crim en .

E n  la  Filosofía de la Composición, E d gar A lian  
Poe con cibe u n a  m etod o logía  del cuento com o

n

sistem a o rgán ico  acorde con  su  visión 
n ostálgica del arte, conciliando la  idea 
de Belleza con  la  m e lan co lía  com o “ el 
m á s auténtico de los tonos poéticos” . 

E s ta  i r r u p c ió n  d e l p e n s a m ie n to  ló g ic o -  
m atem ático  in a u g u ra  u n a  concepción  literaria 
d e  n o t o r ia  i n f lu e n c ia  e n  la  c u e n t ís t ic a  
la tin o am erican a  m oderna. Autores com o Ju lio  
C ortázar y H oracio Q uiroga, herederos de esa 
tradición racionalista, coinciden  en volver sobre 
los fundam entos técnicos y  filosóficos de la  obra 
de Poe. P a ra  entrar en  m ateria , Poe com bate 
la  n o ció n  de “ éx tasis  in tu itivo ”  q u e sirve de 
pretexto a  los escritores p a ra  ex p lica r el origen 
de sus creaciones. Al referirse al “ efecto poético 
que ud texto literario  debe co m u n icar  al lecto; 
de inm ediato lo asociam os con el ensayo d e jh  
W. P o lid o r i  y M a ry  S h e l le y  c u a n d o  se 
propusieron  escrib ir la  h istoria  m ás terrorífica 
de su tiem po. No obstante, Poe p lan tea u n a  se 
de consideraciones relacionadas con el texto q 
se escribe p ara  ser leído de u n  tirón. En pri 
lu gar, nos h a b la  de la  extensión, que aq u í d 
ser sin ó n im o  de brevedad, y lu ego  de uni 
de la impresión c o m o  e le m e n to  artísti 
significativo. Y  casi al fin a l h ay  u n a  declarad ' 
que nos sitú a  en la  lín ea  p ostu m a de Cortá 
en  lo q u e corresponde a  la  su p erac ió n  de 
anécdota y  que Poe propone com o “ trasp 
los lím ites de lo re a l" : " in v a r ia b le m e n te  
necesitan  dos cosas — nos dice— ; en  primer 
lu g a r  c ierto  g rad o  de c o m p le jid a d  o , m e ja  
d icho, de adaptación ; y segundo, cierto gr 
de su g e stió n , a lg o  a s í  c o m o  u n a  c o rrie  
p r o fu n d a , a u n  c u a n d o  in d e f in id a ,  di 
sign ificad o . Es este ú ltim o en  p articu la r lo qu 
im parte a  la  o b ra  de arte esa  riq u eza  (si he
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r  ¡o rn ar del c o lo q u io  u n  térm ino 
2d z )  que nos sen tim os d em asiad o  
n d in a d o s  a  co n fu n d ir con  el id ea l” , 
j .  Filosofía de la Composición, esa 
s e c i e  de tratado p rác tico -te ó rico  basado en 
_s m otivaciones p ro fu n das que dieron  origen  
. £ 1 C u e rv o , s i b ie n  a b u n d a  en  e p iso d io s  
ú r i c o s  o rien tad os a  d ilu c id a r  u n a  poética, 
*  - tiene fo rm u lacio n es ap licab les a  la  técnica 
j a  cuento, co m o  a q u e lla  que en con tram os al 
. m ienzo del texto: “ Só lo  cu an d o  no perdem os 
k  -isla  el desenlace, podem os d ar al argum ento 
i  sem blan za indispen sable de con secu en cia  o 
c u s a l id a d ,  h a c ie n d o  q u e lo s  in c id en tes , y 
• s m a l m e n t e  el ton o , c o n trib u y a n  en  todo 
ro m e n to  a l d esarro llo  de la  in tención ” . U na 

| re co n o c id a  e s ta  tra d ic ió n  lite ra r ia  de lo 
•m re n a tu ra l e n  el c u e n to , p a r e c e r ía  u n a  

« o u n d a n c ia  volver sobre los cuentos populares 
n o ic io n a le s , de los cu ales existen  hoy varios 
m ies  de grabacion es que co n tin ú an  la  labor 

I u c ia d a  por a lem an es y franceses en el siglo

En A m érica L atin a, por razones de aprehensión  
r  la  cu ltu ra  en su  d im en sión  trascendental, el 
ije n to  p o p u lar trad icion al constituye u n a  veta 
-c a  en m atices poco co m p ren d id a  aú n . L a  
n d ic ió n  ora l reporta m itos, leyendas, gestas y 
.can c io n es fan tasm ales que bien podrían  servir 
: ara un acercam ien to  a l cuento de terror o a  la  
“ ás p u ra  fa n ta s ía  de Las Mil y  Una Noches, 

j í  p reg u n ta , fo rm u la d a  por escritores tanto

co m o  p o r lectores de d iversas la ti­
tudes, es de u n  interés real p a ra  todos: 
“ ¿Por qué no existe entre nosotros el 
cuento de terror?” . En  los cuentos de 

H oracio  Q u iro g a  se d a n  aso m o s d e m a sia d o  
evidentes de esa  v isió n  fata lista , pero en  ellos 
los conflictos h u m an o s son  trasladados al reino 
a n im a l y su  lu ch a  por la  su perviven cia  o sitúan  
al lector ante la  m a g ia , el h u m o r y  la  crueldad  
del m u n do. En el cuento El Hombre Muerto, 

Q u iroga  co loca, en  la  p rim era  frase  a  los dos 
protagonistas de la  h istoria: el h om bre y  el m a ­
c h e te , v íc t im a  y  v ic t im a r io  en  e l 
desen cadenam iento de u n  suceso, que no por 
repen tin o  d e ja  de a d q u ir ir  sta tu s en  e l arte 
n arrativo  del escritor. El tem a de la  m uerte 
com o accidente, com o negación  absurda de u n a  
vida en tregad a a  la  tran sform ación  de u n  m edio 
caracterizado por la  p resen cia  del trabajo  del 
h o m b r e . L a  d e s c r ip c ió n  le n t a  —  
c in em ato g rá fica—  del m om ento trágico, los 
gestos del m oribu n do y la  “ im presión  le ja n a  de 
no ver el m ach ete”  en  el suelo, contribuyen  a  
retardar la  reflexión  del autor n arrad o r sobre 
la  irrupción  de la  m uerte en  la  v id a  de cu alq u ier 
individuo. En efecto: la  posición  del cuerpo, 
presentida por el h om bre m ien tras o c u rría  el 
d e sp la z a m ie n to  a  través del a la m b ra d o , el 
estad o  de in m o v ilid a d  y la  c o n c ie n c ia  del 
d esgarram ien to , sirven  de p reám b u lo  a  u n a  
digresión del n arrador acerca de la  m uerte. Sólo 
que la  aceptació n  de la  ley fa ta l en tra ñ a  u n  
cierto  grad o  de p la c e r  en  c u a n to  su p o n e la  
intervención siem pre activa  de la  im a g in x ió n .

El tono exc lam ativo  y  esperanzador que abre 
paso a  las p rim eras dudas del personaje sobre
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su  p ro p ia  m uerte, co lo ca  ante los ojos 
d e l le c to r  e l in s t a n t e  fu g a z  d e l 
in c id e n t e .  P a r a  e l h o m b r e  d e l 
b a n a n a l, la  certeza de lo  im previsto, 
lo  in exo rab le  de aqu ello  que en v id a  fu e  tan sólo 
objeto de “ d ivagacio n es m o rtu o rias” . Y  es aq u í 
donde todo se detiene: tiem po objetivo y tiem po 
subjetivo  — no h a n  tran scu rrid o  dos segundos 
desde qu e e l m a c h e te  h izo  su  e n tra d a  en  el 
v ientre— , a sí com o los elem entos del p a isa je  
qu e h a  sido el h áb itat n atu ra l del hom bre, su  
ilu sió n  y  su  realid ad  fecunda.

Pero el h om bre se resiste a  m orir. T odavía  puede 
in te r ro g a rs e  resp ecto  a l t ie m p o , a l p a is a je  
tran sfo rm ad o , a  su  proyección  en  el cosm os. 
Poco a  poco, o lvidado de la  a g o n ía , v a  entrando 
en  posesión  de u n  m u n d o  que le es a fín , u n a  
g e o g ra fía  donde está  e l ch alet de “ techo ro jo ” , 
los sem brad os, el c a m in o , el Valle del P a ra n á  y, 
n atu ra lm en te , el a lam b ra d o  de postes gruesos 
y  a ltos que pronto ten d rá que cam biar. Esta 
ilu s ió n  de v id a  (sin  o lv id ar que el h om bre cree 
vivir u n a  p esad illa) le perm ite recrear elem entos 
a fe c tiv o s  c o m o  el m a c h e te  y  e l c a b a llo , su  
“ m a la c a ra ”  que h a  llegad o  h a sta  el a lam b rad o  
p a ra  ser testigo de su  m uerte.

P ero  e s a  ilu s ió n  es ta m b ié n  c o n o c im ie n to , 
fu sió n  ín tim a  del h o m b re co n  su  m edio. Es 
co m o  si todo: seres, objetos y  lu gares m a n a ra n  
a  m o d o  de necesidad v ita l de la  co n cien cia  del 
m o rib u n d o . No n ecesita  ver con  los o jos lo que 
sucede a  su  a lrededor porque él m ism o h ace

parte de ese m u n do. G racias a  ese 
conocim iento el lector es enterado de 
que el hom bre vive en  M isiones, de 
la  tierra  cu b ierta  de g ra m illa  corta, 

del m u ch ach o  que p asa  todos los d ías h a c ia  el 
puerto nuevo y de la  d ista n c ia  q u e se p a ra  el 
c a m in o  del b a n a n a l, m edida por el personaje 
agon izante.

Todo e llo  con lleva , por cierto, al interrogante, 
porque el person aje n o  h a  hecho o tra  c o sa  que 
in terrogar sobre io que sucede p a ra  descubrir 
q u e só lo  él es d istin to , q u e  d esp u és de dos 
m inutos transcurridos desde el incidente o caída 
accidental a l resb alar en  la  c á sc a ra  del poste su 
ex isten cia  h a  sido bruscam ente a rra n c a d a  de 
esa  tierra que fo rm ó du ran te c in co  m eses. La 
a lu sió n  a  la  n atu ra lid ad  del accidente ofrece 
u n a  idea de la  visión  que el n arrad o r tiene sobre 
la  m uerte, es decir, sobre la  trascenden cia  del 
fen óm eno con re lac ió n  a l hecho n arrado . Le 
m ism o  su ced e  co n  el u so  del tiem p o , m uv 
d is t in to  p a r a  e l n a r r a d o r  c o m o  p a r a  e. 
personaje, pues a  la  a ltu ra  m ed ia  del cuento ¿  

p rim e ro  se h a ce  vo ce ro  de la s  im p resio n e ; 
te m p o ra le s  del se g u n d o : “ E s la  c a lm a  d e  i 
m e d io d ía ; p ero  d eb en  se r  la s  d o c e ” . Más 
a d e la n te , e l n a r ra d o r  co n ced e  u n  v a lo r  oe 
certeza s im ila r  a l an terior cu an d o  dice: “ S a h u  
bien la  hora: las doce y m edia...” . Esta distois ío m  
del tiem po exp resad a  au n  en el uso in d e b ia l  
del verbo, contribuye a  re a firm ar la  n a t u r a le a l  
rebelde del hom bre q u e no qu iere la  m u e r * l  
De hecho, el deber com o progresión  y  r e p e t í a »  
en  la  co n cien cia  reve la  u n  segu n do m o m e o *  
de retom o de los elem entos afectivos y  de J  
u n iv e rso  ú n ic o  q u e  b u s c a  re a f irm a rs e : J
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la sem b rad a  por la  m an o  del 
r .o u n d o ,  e l b a n a n a l ,  e l 
tn b ra d o , e l c a b a l lo ,  e l  s o l ,  

p o n e n t e s  c o t id ia n o s  q u e  
iven en  la  m ente de quien  h a  trabajado 

■ ante diez años en  el bosque y que lo llevan  a  
:ntir la  realid ad  del hecho trágico.

: n a o  Q uiroga no nos dice m u cho de la  m u jer 
:os dos h ijos del personaje. Sabem os de su  

cen cía  por la  im presión  que éste tiene de su 
b r x im id a d  a l sitio de trabajo , esto es, por la  
t j t s a d a  d ia r ia  de la  m u jer y  de los h ijos a  la  
* r a  del a lm u erzo , a  la s  doce m en o r cuarto , 

en  e sa  im p resió n  m o m e n tá n ea  no h ay  
ún indicio de resignación . P a ra  él, se trata

«MI
i ■

tnn
d o n g a c ió n  f in a l ,  la  s e g u r id a d  de h a b e r 
:ido la  aridez de u n  p a isa je  “ tr iv ia l”  que 

ites h a b ía  sido  m o n te  v irgen : “ puede a u n  
A j a r s e  con  la  m ente, si quiere; puede si quiere 
■ e n d o n a r  u n  instante su  cu erp o”  y ver todo y 
w s e  a  s í  m ism o , d escan san d o . El p aso  del 
caballo y la s  v o ce s  h u m a n a s  c e r t if ic a n  el 
« p r e n d im ie n t o .  E l h o m b re  h a  d e ja d o  de 
existir.

N in g u n a  c a r a c t e r í s t ic a  p o d r ía  s e r  m á s  
a m p ia d a  p a ra  los cuentos de Q u iroga que las 
que é l m is m o  d e jó  e n  su  te s ta m e n to . E l 
Decálogo del perfecto cuentista, cuyo prim er 
m a n d a m ien to  g u ía  la  c o n c ie n c ia  del lector 
h a c ía  u n  re e n cu e n tro  c o n  lo s  c lá s ic o s  del

género, es u n  breve tratado de síntesis 
l i t e r a r ia  y a l m is m o  t ie m p o  u n  
m a n ifie s to  ta n  r a c io n a l c o m o  la  
teoría de Poe. B a sta  leer el n u m era l 

IX  de su  decálogo : “ No escribas b a jo  e l im perio 
de la  em oción . D é ja la  m o rir  y  evó ca la  luego. 
S i eres cap a z  entonces de reviv irla  tal c u a l fue, 
has llegado en  arte a  la  m itad  del c a m in o ” .

bn Algunos aspectos del cuento, Ju lio  C ortázar 
nos remite, de u n  lado, al papel del escritor com o 
creador en  su  m ás alto  n ivel de responsabilidad  
literaria  y, de otro, com o sim ple reproductor de 
u n a  h is t o r ia  d a d a  en  la  m e m o r ia  de lo s  
hom bres. Y aq u í, s in  du da, se presenta u n a  de 
las condiciones básicas p a ra  que aparezca, en 
el horizonte literario  de u n  país, un verdadero 
artista del cuento, pues parece rigurosam en te 
cierto que en  la  m ente de cad a  habitante del 
p lan eta  hay, en  m ayo r o m en o r m ed id a , un 
buen  c au d a l de m otivos p a ra  escrib ir h istorias, 
novelas o  cuentos, poco im porta. S i es cuento o 
novela, eso dependerá del grado de percepción 
del escritor o de cóm o fu n cion e su  m ecan ism o 
interior. Y a  renglón  segu ido C ortázar establece 
u n  punto de co m p a ra c ió n  entre el c in e  y  la  
fo to g ra fía , dos m u n d o s co m p leto s lo g rad o s 
m ediante procedim ientos distintos, au n q u e no 
excluyentes. He aq u í su  defin ición : “ u n  cuento 
— nos dice—  es u n a  síntesis viviente a  la  vez 
que u n a  v id a  sintetizada, a lgo  a sí com o un tem ­
blor de a g u a  dentro de un crista l” , m etáfora que 
re cu e rd a  e l te m a  de u n  cu e n to  de Lu  S in : 
Tempestad en una taza de té. Veam os, por lo 
pronto, a lg u n a s  características segú n  la  id ea  de 
C o r tá z a r : e l e s c r ito r , a p o d e r a d o  d e  su  
duendecillo  literario, debe tener m u y  en  cuen ta
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la  “ n oción  de lím ite” , y  de ese m odo 
p odrá “ con d en sar”  tiem po y  espacio 
en  tanto d im en sion es de la  h istoria  
e s c r it a .  D e ig u a l  m a n e r a  es 
“ o b ligac ió n ”  h a lla r  lo insólito o excepcional del 
te m a  y d arle  el s ign ificad o  profundo que todo 
cuento bien logrado requiere.

M is  adelante, C ortázar a c la ra  la  n oción  de los 
tem as sign ificativos: “ En  su m a , puede decirse 
que no h a y  tem as abso lu tam en te sign ificativos 
o  absolu tam en te in sign ifican tes. Lo que h ay  es 
u n a  a lia n z a  m isteriosa  y co m p le ja  entre cierto 
escritor y cierto tem a en  u n  m om ento  dado, así 
co m o  la  m ism a  a lia n z a  p od rá  darse luego entre 
ciertos cuentos y  ciertos lectores” . L a  idea de ir 
s ie m p re  m á s  a l lá  de la  s im p le  a n é cd o ta  es 
p e rm a n e n te  en  la  v is ió n  c o r t a z a r ia n a  del 
cuento.

S in  e m b a r g o , a te n d ie n d o  a  la  v o z  d e  la  
exp erien cia , — y no es o tra  la  que nos h a b la —
. h a y  qu e h acer én fas is  en que el cuen to  no 
dispone de reglas abso lu tas y  que lo que hasta 
a h o r a  h e m o s  v is to  c o r r e s p o n d e  a  u n  
p ro c e d im ie n to  in v e rso  de los m a e stro s  del 
género, procedim iento que v a  de lo práctico a 
lo teórico y no de lo teórico a  lo práctico, que 
se r ía  la  o p ció n  ú lt im a  de los lectores. A la  
p re g u n ta  p la n te a d a  h a ce  u n  m o m en to  se le 
p o d r ía  o p o n er u n a  resp u esta  c a te g ó rica : no 
existe cuento de terror porque no existe, entre 
nosotros, esa  “ a lia n z a  m isteriosa  y co m p le ja ”  
ente el escritor y  los tem as adecu ados a  u n a

v is ió n  m a c a b r a  d e l u n iv e r s o  
sobrenatural. En cam b io , lo que se 
im pone p ara  el escritor co lo m b ian o  
es la  r e a lid a d , en  m u c h o s  c a so s  

a s im ila d a  sin  m a y o r  esfu erzo  y  c o n ta d a  de 
cu a lq u ier m an era , situ ación  que nos co lo ca  en 
la  lín ea  del realism o com o tendencia su perad a 
por fo rtu n a  hace ya  m u ch o  tiem po, pero que 
to d avía  confunde a  ciertos lectores de nuestro 
m edio. C om batir el realism o no sig n ifica , en 
m a n e ra  a lg u n a , que la  realidad  no p ueda o no 
deba estar presente en  la  obra. S ig n ifica , sobre 
to d o , q u e  o tro s  fa c to r e s  p s ic o ló g ic o s ,  
hum orísticos, ficticios o sim plem ente técnicos 
en tran  a  enriquecer el texto literario , llám ese 
cuento o novela.

El cuento de ficción , m u y  diferente ai cuento de 
c ie n c ia  ficción , se caracteriza  precisam ente por 
fu n d ar u n a  realidad au tón om a, u n  m undo sólo 
com partid o  entre el au to r y su  público . A nadie 
se le o c u rr ir ía  p en sa r  que B orges no e ra  en 
realidad  Borges sin o  Borges y  el otro, pero d< 
el punto de vista  de la  ficción  literaria  a m h *  
son perfectam ente n orm ales porque perten* 
a  m undos y  realidades distintas. Borges o Rui 
ficción  o realism o fantástico, com o se las qui< 
denom inar, las dos fo rm as de percibir el m ui 
desde la  escritu ra  ex ig en  la  p resen cia  se r ia l 
responsable del escritor, sea  c u a l fuere su  lu¡ 
de origen . Lo m ism o  si abord am o s el cu en to 1 
C ien cia  F icción , an clad o  m á s en  la  c ien cia  
en la  literatura, sobre todo a  partir de los av¡ 
científico-técnicos. P a ra  el lector au d az , lo 
in te re sa  es d e sc u b r ir  el m u n d o  desde 
perspectiva fu tu rista  y rastrear el ju ego  de 
im a g in ac ió n  con  m iras a  la  e lim in ac ió n  de 
conflictos propios de los sistem as sociales.
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allá  de los propósitos mesiánicos 
n ca d o s  en c ie rto s  textos de 

-¿ciencia, no es difícil encontrar en 
im p lia  producción  de aventuras 

galácticas u n a  im agen arquetípica y por 
imperecedera que distingue un relato de 

k  mentó bien logrado. Las Botas Mágicas de 
o c : r  Saparin y Vendrán lluvias suaves, de 

t e  Bradbury, pertenecen a  esa tradición excelsa 
■ i  ¿enero. Poesía en el cuento de Bradbury:

c -Jrá n  lluvias suaves y  olores de la tierra, 

g o lo n d rin a s q u e g ira rá n  con  

tiKÍandecientes trinos. 

r -anas que en los estanques cantarán  

m eante la noche,

f  , j S c iru elo s silvestres de b la n c u ra  
mrM orosa.

&:*tirrojos que vestirán plum as de fuego, 
m a ja rá n  sus canciones en los alam bres de 

ésxrcas.
m üdie sabrá que hay guerra,

iie se preocupará del fin  de la guerra, 

m u d ie le importará, n i a  los pájaros, n i a 

h  árboles.

i  a  hum anidad entera desaparece.
' zum do despierte radiante la prim avera a l 

jnanecer,

sen a s sabrá que hemos desaparecido.

is'.e tipo de c u en to , que h a  en co n trad o  
econentes tanto en Europa com o en E.E.U.U., 
rn serva  su lugar com o realidad aparte, desde 
as Crónicas M arcianas de Ray Bradbury hasta

El Ratón Estelar de Fredric Brown, 
quien  ad em ás fu era  uno de los 
maestros del “ Suspensse” , género 
en  el q u e la  fu e rz a  d ra m á tic a  

descansa en lo que va a  suceder, en cuándo 
sucederá y en un final insólito. Si se quiere una 
c a ra c te r ís t ic a  del b u en  cu en to  desde la  
perspectiva del lector, basta con recoger la  
expresión desprevenida del hom bre de la  calle: 
he leído — dice—  un cuento “ inolvidable” . 
Uno puede recordar algunos cuentas de Chéjov, 
de Guy de Maupassant, de Anatole France, de 
K afk a  o de B o rges, y  m ed ian te  un g iro  
m aravilloso de la m em oria encontrará u n a 
im agen que sin duda nos colocará ante una 
situación única de la  vida — de la  vida, no de 
la  realidad inm ediata— , un instante quizás, 
tan insólito com o perdurable. Entonces, com o 
Cortázar recordando a  Alfred Jarry, el hallazgo 
de u napatafísica nos tom a por sorpresa. Alfred 
Jarry, es cierto, recrea su Patafísica en Hechos y  

dichos del Dr. Fáustroll, y  ese modelo propuesto 
por el escritor argentino es com o una señal para 
el lector, u n a invitación a  penetrar en esa zona 
sagrada, por decirlo así, del arte literario.

El cuento breve, antiguo y moderno a  la  vez, 
exige ser tratado con maestría. Sólo un escritor 
perito en las técnicas de la  narración puede 
lograr, en su m ás alto rigor de com plejidad, un 
cuento breve realmente sorprendente, ya  que la  
sorpresa es su c a rta  de presentación  en el 
escenario de las preferencias lectoras. Revisemos 
el cuento m ás corto de Augusto Monterroso sobre 
el hom bre y  el d in osau rio  o aquel otro de 
Ambroce Birc& EL Asaltante de Caminos y  el 

Viajero, y notaremos la  presencia de lo que Poe
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ilam a “ la  única provincia legítim a 
del poem a” , o sea la  belleza. Claro 
está que La Belleza no se da aquí en 
los términos del hedonismo, del gusto 
superficial, sino en el sentido de una totalidad 
alcanzada merced a un redescubrimiento de ese 
territorio legítim o, particular, que coloca al 
escritor contra la abierta presencia del demiurgo 
sobre el que tanto nos previene Cortázar. En 
D el cuento breve y  sus alrededores, el 
argen tin o  presen ta  detalles que lo m ism o 
podrían ser válidos p ara  el cuento de m ayor 
extensión. En el cuento, el narrador ha de llevar 
la  form a a  su “ extrem a tensión” , buscando la 
“ m á x im a  eco n o m ía  de m edios” . P a ra  el 
escritor de cuentos, en general, la jerarquizaron 
de los ingredientes de la  teoría es, si no indis­
pensable, por lo m enos de gran im portancia en 
el logro de su objetivo. Si contar es entregar al 
m undo u n a  c r ia tu ra  que h a  perm anecido 
obsesivamente en la psiquis del escritor, si no 
existe un m ecanism o m ás apropiado que el 
“ parto”  por an alogía  con la  vida m ism a, será 
requisito fundam ental esperar la  gestación en 
el m o m en to  m en os e sp e ra d o , s in  que 
forzosam ente la  meditación a priori intervenga 
en el proceso. Sobre el particular, Cortázar 
diferencia al escribidor del verdadero cuentista: 
“ Un cuen tista  e ficaz  puede escrib ir relatos 
literariam ente válidos, pero si a lgu n a vez ha 
pasado por la  experiencia de librarse de un 
cuento com o quien se quita  de en cin a una 
alim aña, sabrá de la  diferencia que hay entre 
posesión y cocina literaria». Aquí, una vez más,

la  parte se vuelve un todo, una especie 
de gu ía  procedim ental d irig ida a! 
escritor en la acepción m ás amplia 
del término. Con esto queda superada 

la  tesis peregrina según la  cual el escrito : 
absolutam ente dueño de s í m ism o, escribe 
porque sí, porque le da la gana, en la  forma 
m is  o menos caprichosa del intuitivo vanidoso 
Pedro Enríquez Ureña escribió alguna vez que 
la  literatu ra  em pieza donde term ina la 
gram ática, cuestión que es válida, en general 
para los géneros literarios e im plica del mismo 
modo al escritor que se in icia en el proceso de 
la  escritura com o a! que h a  sobrevivido ai 
c o la p so  de su s p r im e ra s  p rod u ccion es 
Aclaremos un poco este asunto: la  gramática 
no debe confundirse con retórica, “ ese peo 
de no ser fiel a sí m ism o", com o lo expresa! 
Clemente Airó en su libro Las letras y  los dita 

sin o  con  el d o m in io  del le n g u a je  coi 
herramienta de producción artística. Uncuei 
breve, p o r c ie rto , no está  exen to  de e s*  
condición básica de toda obra literaria.

Mitos y leyendas, cuentos de hadas, cuei 
popular tradicional, cuento de terror, cuei 
policíaco, de ficción o de ciencia ficción, cuf 
verista— una variante europea del naturalii 
de Zola— , comprenden un género único 
com plejidad y sim plificación  de estructi 
reducen cada vez m ás la  posibilidad facilisl 
la  escritura.

(1993)
*José M artínez Sánchez, n arrador y  ensayista, 
d e los libros “L aspequ eñ as desd ichas"y  “Cam  
so led ad " y  otros cuentos.
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*]osé R aúl Jaram illo  Restrepo

C C & M Z

.. .u/nú¿o ea¿d a  au oaaa/voco menea 

(fue e¿ molu&co a &u <xmc/va.

onstruida por mi pa­
dre con m ateriales de 
ia  región - guadua.

teja de barro y cem ento de caballo , com o él 
decía- la  casa era fresca e ilum inada.

Como una ele m ayúscula, desde cualquier parte 
d el co rred o r co n  b eg o n ias  se  d iv isa b a  la_ 
actividad de quienes la  habitábamos,

W  V • ¡ ,  x N  \
A llí n a c im o s  y desde .e l la  c o n d u jim o s  a l f
cementerio -pasan do.prím ero  por Ja  iglesia—
el cadáver de mi madre.

Recuerdo que en el extremo del corredor, donde 
empezaban las escalas para el patio, una tarde 
con  so l de los ven ad o s m i m ad re  llore 
desconsolada, por el traslado de los huesos 
mi abuelo Max desde el Cementerio Libre 
pasar por la  iglesia- hasta el bendecido por 
eclesiásticos.

Se los habían entregado -  los reclam ó sola, 
c o n tá rse lo  a  n a d ie  -  en u n a  bol 
exageradam ente am plia, y e lla , clam i 
decía que su padre no había sido tan robi 
Eso la  hizo deducir que los m ezclaron 
huesos de m uertos largos de la  época dej 
penúltim a guerra.

, ' U . . ; j ,  ■
.En  el centro del patio —también recuerdo 
palm as derorozos mostraban unos raci 
prometían ser de la  cosecha grande...

H r V
V ____

1 \ 
A  \
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...áevn/io- de n a ce# y ¿¿emfio- de m cw r...

iensa que el árbol del que harán tu ataúd ya  está en el m o n te- 
leyó, conmovido. Nunca había sentido algo de una m anera 
tan real; ninguna frase, antes, lo había sacudido de un modo 
tan patético.

Tomó la  decisión. Hacha en m ano, sin dudarlo -  leñador com o era desde niño -* “  i
arremetió contra los árboles que, por su tam año, podrían servir para fabricar el féretro 
donde su robusto cuerpo pudieraser instalado para la definitiva e ineluctable ceremonia.

Un añoso roble de am plia y generosa abarcadura, agredido por él, al derribarse, dio 
u n a voltereta inesperada, lo cubrió con sus ram as y, abrazándolo, lo despedazó.

El funeral del apreciado leñador fue m uy concurrido.

El catafalco era de tablas frescas, olorosas a  resinas recién destapadas.
• Á I
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esde c u a n d o  se 
produjo la  florescencia 
del á rb o l fren te  al 

corredor con m acan as de la  casa , tam bién 
em pezaron a salir los gusanos. Rojos y negros, 
su b ía n , lle n a b a n  la s  ra m a s , b a ja b a n , se 
enredaban.

Mi m adre, entretanto, no volvió  a  ponerles 
cuidado a  las azaleas y a  las azucenas del patio. 
Empezó a suspender sus actividades cotidianas 
para observarlos, aterrorizada. En medio de las 
lágrim as, desde el corredor, los seguía con la 
m irada, calcu laba cuál se caería, cuál b a ja r ía -  
“ m iren ése, m iren aquél, qué cantidad”  -.

Durante tres días con sus noches, se mantuvo 
en el m ism o punto, con pañuelos en la  m ano. 
No vo lv ió  a  recib ir a lim en tos. Solam ente 
m iraba, lloraba y se quejaba entrecortadamente.

Fu e tan ta  su  a flic c ió n , que la s  lágrii 
alcanzaron el árbol y, en él, a  los gusan< 
fueron cayendo muertos, hasta desapareces!

Las flores b la n c a s  con vetas verdes 
p a re c ía n  p in ta d a s  con  p in c e l -  tai 
murieron.

Pocos días después, en u n a fría  m añ; 
octubre, mi padre tumbó el árbol seco -  k 
quedó del otrora verde y lechoso árbol qi 
tres años florecía y llenaba el patio, y la  < 
un perfume tan intenso que llegaba h¡ 
bosque... -
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esde antes del alba los 
aguaceros arreciaron
so b re  la  c iu d a d , 

am aneció, todo se veía com o a  través
n a  cortina enm arañada, difusa. Ixjs árboles 
irán  doblados por el peso de sus propias 
eas em param adas, los anim ales en los cam - 
oercanos y en los patios, m iraban hacia las 

com o tem iendo que la  hum edad no 
a  en lo que restaba de vida, la  gente -  muy 
se habían atrevido a  salir -  cam inaba 

~tada a  las paredes y sa lta b a  entre los 
paralelos a  los arroyos. Las ranas, 

► r o l e s ,  croaban.

•fie poeta de reconocidos méritos -h a b ía  sido 
R o ñ a d o  en los juegos florales - compuso una 

Un cuentista consideró que ése era el marco 
■ ¡e r ia l para su inspiración y arremetió contra 

noja en b lan co  p a ra  darle fo rm a a  u n a  
ria exquisita que lo rondaba desde h acía  

te tiempo. Un estudioso del c lim a llenó 
cuaderno de notas científicas - “ un día com o 

s e  no hab ía  podido ser m ás especial para mi 
b is ”, concluyó-.

Al final del húm edo día se supo que un barrio 
entero situado en  la s  lad eras orien ta les se 
h a b ía  d e rru m b a d o  so b re  s í  m is m o , 
em p u jad o  por el a g u a . E l reporte o fic ia l 
expresó que nadie h ab ía  sobrevivido y que 
tod o  lo  o c u r r id o  e r a  im p u ta b le  a  la  
fata lid ad ...

¿apegue: Separata literaria
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La disputa tradicional entre estado y  
sociedad civil que ba ocupado el interés 
de la  m odern idad obtiene nuevos 
elementos justificadores en la sociedad 
contem poránea gracias a que la  
preocupación por la justicia y  el escenario 
de su aplicabilidad motiva en este debate 
nuevas posiciones que van desde los 
epígonos del estado basta los más *

*Especialista en Cultura P olítica; Pedagogía d e los
Derechos H um anos. 

U niversidad A utónom a L atin oam ericana

radicales distractores. Por lo tanto la 
percepción que los ciudadanos del munde 
tengan del Estado también les obliga a 
revisar el grado de estabilidad de sm 
elementos estructurales como la justicia,» 
el contrato social y  las leyes.

En este ensayo presento los postulados 
hacen referencia a la relación de lo ji 
y  lo racional desde una postura de 
filosofía política, sugiero redefinir 
efectos del contrato social e incluir en 
debate el papel jugado por la economk 
la política.

Jafet Hernández Ah
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DOS FACTORES POLITICOS:
JL) RACIONAL Y LO RAZONABLE

p
1 tem a de lo racional y  lo razonable 

| E #  co m o  fa c u lta d  p o lít ic a  se h a  
convertido en el centro de análisis en 

postulados de los pen sadores políticos 
, entre ellos FERNANDO SAVATER: En lo 

v.¡l y  lo razonable en la educación, 
RIA CAMPS: En la triada educativa y 

lente, el filosofo francés EDGAR MORIN 
reflejado en su articulo los siete saberes

“ OS.

es la  base para 
eso s dos 

F.ceptos se a n  el 
referencial en 

p e n sa m ie n to  
o  1 í  t i c o 

poráneo?

efecto, ese punto 
e re n c ia l es el 
“ lis is  q u e  el 

o  político JOHN 
rLS, h a  h ech o  

la  justicia, en 
lexto teoría de la 

t£cia. Lo racional 
lo ra z o n a b le  

n ser 
rvad o s com o

.v a c io n e s  co n c e p tu a le s  en los textos: 
.■ «ructivismo Katiano, teoría de la  m oral sobre 

libertades y el liberalism o, pero estas dos 
jltades están presentes en la m ayor parte del 

nte político del filosofo anglosajón.

JOHN RAWLS es u no de los p en sad o res 
importantes en el m undo contemporáneo, en 
el cam po de la  filosofía política, su trabajo 
b u sc a  fu n d a m e n ta r  la  te o r ía  lib e ra l, 
pensamiento jurídico - político de las sociedades 
democráticas constitucionales del mundo.

A nalizar cualquier concepto de este filosofo 
político no deja de ser difícil para los estudiosos 
del p en sam ien to  p o lítico  con tem p o rán eo , 
primero por la com plejidad de sus conceptos, 
segundo por la tendencia a  construir una teoría 
universal basada en lo preceptos Kantianos y

tercero, a  m i modo 
de ver, q u erer 
enm arcar su teoría 
de la  ju s t ic ia  en 
s o c i e d a d e s  
cerradas. En efecto, 
es una respuesta a 
los c rítico s de su 
teoría, entre ellos 
ROBERT NOZICK.

Lo ra c io n a l y lo 
ra z o n a b le  no 
e sc a p a n  a  e sa  
c o m p le jid a d  de 
a n á lis is  y  su  
re la c ió n  su sc ita  
u no de los 
p ro b le m a s  m ás 
im portantes en la  
teoría de la  justicia. 

Tratar de analizar estas dos facultades políticas 
en medio de lo complejo constituye el objeto de 
este ensayo.

La teoría de la  justicia de RAWLS, fundam enta
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los principios de libertad y la  diferencia, com o 
la  base pública de u n a  concepción de justicia. 
Estos dos principios constituyen una propuesta 
novedosa, han  form alizado  y contribuido a  
poner en prim er plano de 1 a discusión fi losófica 
y política, el problem a de la  justicia.

RAWLS tra ta  de d e m o stra r  y h acern o s  
com prender que u n a  concepción adecuada de 
ju stic ia  se h a y a  m as a llá  de lo puram ente 
rac io n a l y sostiene ad em ás que es posible 
construir u n a teoría de la  justicia suponiendo 
que las partes no son  ego ístas, au n qu e su  
propuesta parece basarce en intereses.

El f i ló s o fo  a n g lo s a jó n  a su m e  que los 
participantes en ¡aposición  original son sujetos 
racionales y por ello poseen un plan racional 
de vida, aun cuando en virtud del "velo de la 
ignorancia”  no pueden conocer los detalles de 
dicho plan.

La posición original se presenta aquí com o un 
recurso m etodológico que nos servirá p a ra  
analizar y pensar el problem a de la  justicia. Es 
co m o  u n  m o d elo  a  p a rt ir  del c u a l, 
desarrollam os nuestra inspección critica de este 
problem a.

Su propósito es de adopción en condiciones de 
im parcialidad de unos principios de justicia, que 
sean suficientes para construir el eje del contrato 
social. En otro term ino, se trata de sujetos que 
buscan asegurar para sí la  m ejor participación 
posible de los bienes prim arios, y  que según su 
propia concepción del bien, lleguen a  acordar

u n a  base co m ú n  co n fo rm e a  la  cu a l sus 
p re ten sio n es p u ed an  ser determ inada.* 
m u tu am en te  y  p u e d a  d e sa rro lla rse  I2 
cooperación social.

En su texto teoría de la justicia RAWLS n a  
m uestra que las partes en la posición origina.' 
tienen un interés: Fijar reglas com unes a  i  
cooperación, sin em bargo, la  sociedad no sota 
se caracteriza, por la cooperación, sino t a m b a  
por un conflicto de intereses, dado que exi 
una escasez de recursos.

Los países democráticos se caracterizan por 
existencia de un pluralism o de concepciones 
contradicciones que deben llevarse con r: 
co m p ren sivas razo n ab les, es decir, por 
coexistencia no agresiva de gm pos con distil 
con cepcio n es re lig io sas , filo só fica s  y 
políticas, que definen de una m anera globall 
valores de un grupo o una persona.

P ara RAWLS el concepto de justicia deriva 
cooperación social, por tal motivo es ni 
que mediante acuerdo se asegure la  adop 
de u n o s p r in c ip io s  q u e  h a g a n  v iab le  
c o o p e ra c ió n  y g a ra n tic e n  u n  benefi 
reciproco.

Las partes van a la  posición original en
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n egociad o res, que b u scan  en p rim era  
icia defender sus intereses y poder realizar 

particulares concepciones del bien.

'.ATTi* TOAME RICA. . .  IÍTa

_ i m anifiesta en la teoría de la justicia que 
i de las características del modelo que él 

•■ 'ne, son entre otras: 1)  Las partes en la 
ición o r ig in a l son rac io n a les ; 2) Son 
jám ente desinteresadas; 3) No están 

¿  ia s  m utuam ente por vínculos m orales 
io s , si no por u n a  con cep ció n  m o ra l 

ónom a y  la  ju stic ia  será  tom ada com o 
acialidad *

*re la racionalidad de las partes, el gran 
io r  político plantea, que el elector ideal 
racional busca entonces, suponiendo el 

onocim iento total sobre su situación en 
dad, en virtud de la existencia del velo de 

ignorancia, que al escoger los principios de 
icia se aseguren para todas las condiciones 
limas necesarias para que cualquiera pueda 
zar su plan racional de vida * *  El concepto 

rac io n a lid ad  re fle ja  u n a  característica

L<

esencial sostenida por el pensador político. “ Un 
individuo racional no le exalta j a  envidia” * j i í

En efecto, debemos llegar adentro del esquem a 
Rawlsiano, al planteamiento de que la  posición 
o rig in a l im p lica  en fo rm a  consecuente la  
búsqueda de la  relación  del bien con u n a 
racionalidad que asegure en la m edida de lo 
posib le  h acerse  al reco n o cim ien to  de sus 
derechos fundam entales y la posición de bienes 
m ínim os independientes.

E sp e c ífica m e n te  RAWLS d e ja  ver en  el 
constructivismo Kantiano y en el liberalismo, 
que las partes representantes en la  posición 
original de las personas morales, se caracterizan 
por dos facultades nítidamente importantes:

1)  La c a p a c id a d  p a ra  fo rm ar, re v isa r  y 
perseguir una concepción del bien.
2) La capacidad para un sentido de la justicia 
efectivo, es decir, la  capacidad para entender, 
aplicar y actuar a  partir de los principios de 
justicia.

La prim era facultad 
refiere a lo racional v

4

segunda a  lo razonab

Con r e la c ió n  a la  
p r im e r a , lo
v e r d a d e r a m e n t e  
in te re s a n te  en  la  
fo r m u la c ió n  de lo  
racional, es que aquí 
se c o n s id e ra  de u n a  
m an era bien c la ra  que 
lo rac io n al constituye 
u n a  potestad m oral.
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El e je rc ic io  p len o  de d ic h a  potestad "e s  un 
m edio  p a ra  el b ien  de la  p erso n a”  *  * * *  No 
p o r  el h e c h o  de q u e  lo  r a c io n a l im p liq u e  
c o n s id e ra c io n e s  de m e d io  a  fin  o de corto  
ben eficio  p ierd a  su  característica  de facu ltad  
m o ra l.

En cu an to  a  la  segu n d a  facu ltad  en  lo razonable 
se sin tetizan  dos ideas:

1 )  Se trata de u n  sentido de ju sticia .
2) S e  tra ta  de u n a  id e a  de re c ip ro c id a d  y 
beneficio  m utuo.

Desde u n  punto de v ista  crítico y  a  m i m odo de 
ver, RAWLS cree que el concepto de razonable 
presupone y  su b o rd in a  a  lo  ra c io n a l, y a  que sin  
c o n c e p c io n e s  d e l b ie n  q u e  m u e v a n  a  lo s  
m iem b ros del gru po , tanto la  cooperación  so­
c ia l  y la s  n o c io n e s  de lo recto y de ju s t ic ia  
c a r e c e n  d e  s e n t id o , in c lu s o  a u n q u e  ta l 
coop eración  realice  valores que van  m á s a llá  
de lo qu e especifican  las concepciones del b ien  
to m ad as p o r s í solas. Lo razon ab le  su b ord in a  
lo  r a c io n a l  p o rq u e  su s p r in c ip io s  l im it a n  
ab so lu tam en te los fines ú ltim os que pueden ser 
perseguidos.

L a  c o n firm a c ió n  de que lo  ra zo n a b le  puede 
en cu a d ra r en  lo racion al, o d icho de otra  form a, 
qu e el sentido de ju stic ia  puede su b ord in ar los 
fin es ú ltim os de las partes, consideraciones que 
son  u n  p rob lem a central del m odelo R aw lsiano.

E l asun to  que está en  ju ego  es de saber no sólo 
porque las partes en  la  posición o rig in a l optaron 
a  favo r de la  p rioridad  de la s  libertades, sin o  
entender por qué la  teoría de la  justicia pretendía 
b a sa r  su  propu esta  en  interases y  no en ideales.

El m odelo R aw lsian o  h a  term inado priorizando 
el sentido de la  ju stic ia  sobre la  racion alid ad .

S e g ú n  e l p e n s a d o r  p o lít ic o  la s  p a rte s  no 
c o n o c e r á n  s u s  c a r a c t e r ís t ic a s  e s p e c íf ic a s  
d e já n d o lo  entrever, en  te o ría  de la  ju stic ia . 
“ N ad ie  co n o ce  su  lu g a r  en  la  so c ie d a d , su  
posición  o c lase  so c ia l, tam poco, ¿C uál será  su 
su e rte  en  la  d is tr ib u c ió n  de ta le n to s , sus 
capacidades, su  in te ligen cia  y  fuerza?.

Si despo jam os las partes del con ocim ien to  de 
su  c o n c e p c ió n  e s p e c if ic a  d e l b ie n  y  de su 
concreto p lan  racion al de vid a , evidentem ente 
h a b r e m o s  s im p l i f ic a d o  e l m o d e lo , p ero  
h a b r e m o s  c o n v e r t id o  la s  p a r te s  en  no 
d iscutidoras de las d iversas concepciones de le 
justo, sin o  que sim plem ente exp resan  u n a  idea 
abstracta  de! deber ser.

L os p r in c ip io s  de ju s t ic ia  su p u e sta m e n te  
b a sa d o s  en  in tereses, h a n  vu elto  a ser une 
v e rsió n  m o d e rn a  del im p e ra tiv o  categórici 
K antiano, d e já n d o s e  de la d o  la*¡i 
consideraciones reales de las partes.

Desde este punto de vista resu lta  n atu ra l que 
sentido de justicia, lo razonable en cuadre a 
ra c io n a lid a d  v a c ía  y c a re n te  de v igo r: 
ig n o r a m o s  c u a le s  so n  n u e stro s  intert 
concretos no queda otra  a ltern ativa  que 
a  u n o s  p r in c ip io s  q u e  p r o c u r e n  en 
fo rm u lación  m a x im iz a r  a l m enos los m ínin 
de los bienes p rim ario s que recib iríam os a; 
te rio ri, p ero  esta  co n cep c ió n  tam p oco  r 
liberarse del ego ísm o. Si su p rim im o s al y: 
ego, las partes perderían  el interés en partí: 
en u n as deliberaciones cuyo objeto es acci 
principios de ju stic ia  que ayuden  a  resolver
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:o n f l ic t o s  n a c id o s  d ir e c ta m e n t e  de ia  
confrontación por la  posesión  y  disfrute de los 
cienes p rim arios.

Si concebim os por el contrario  a  las partes com o 
n d iv id u o s  r a c io n a le s , c o n o c e d o re s  d e  su s 

intereses co n  u n  p lan  ra c io n a l de v id a  y que 
: an o cen  en  lín e a s  g e n e ra le s  la  n a tu r a le z a  
ru m a n a y  que conocen  la e x p e rie n c ia  h istórica 

la  lu ch a  intraespecífica, que h a  caracterizado 
asocied ad  h u m a n a , que saben  de la  escasez de 
as recursos y  el con flicto  por su  repartición , 

.c a ta r ía n  d e  l l e g a r  a  u n a  p r o p u e s ta s  
constructivista ap lican d o  u n  am p lio  sentido de 
a sensatez, co ro lario  n atu ra l del sentido de lo 

racion al.

Ubicándose en  u n a  tradición  contractu alista , el 
filósofo a n g lo sa jó n  h a  fom entado u n a  teoría 
c o m p le ja  q u e  h a  id o  re c ib ie n d o  a ju s te s , 
re íorm ulaciones p arc ia les, g an an d o  espacio  y 
refinam iento, logran do  co n  esto convertirse en 
el cen tro  del debate en  el c am p o  ed u cativo , 
científico, filosófico  y  político.

Sé q u e  este  a n á lis is ,  so b re  lo  ra c io n a l y lo 
razon ab le  en  la  o b ra  de R aw ls n o  a g o ta  los 
.im itas de interpretación  que p uedan  suscitar 
estos conceptos, pero si puede ser un punto de 
referencia p a ra  co n tin u ar el debate filosofico- 
político en  el m u n d o  contem poráneo.
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"Debemos convencernos de que tam bién hay defectos en esa filosofía de la  libertad; porque primero, subestim a la violencia 1.1 
ios fuertes y a  que la m ism a dom inación despiadada que reprochamos a ! Estado, se nos im pondría con fuerza m ás directa i 
visible v con m ayor desorden si no hubiera Estado la  civilización es, en parte, el establecimiento deI orden y las costa m bn* 
con que se lim ita el abuso de los fuertes con respecto a  los débiles.

(WiH Duran/. Filosofía cultural y  ¡id a)

r  |  f j  acer u n a  c rítica  al Estado. 
x *— / J *  / resu lta  aventurado, toda vez

í /  q u e  fren te  a  te m a s de tal
trascendencia 

h a n  c ircu lad o  m iles de libros, 
r ío s , de t in ta  a  tra v é s  de la  
h is to r ia . P a r a  a q u e llo s  q u e 
creem os en la  d ia léctica  de la  
h isto ria  no se nos h ace extrañ o  
la s  é p o c a s  de a s c e n s o , de 
e s t a b i l id a d  y d e c liv e  de los 
E s ta d o s  c o m o  fo r m a  de 
o r g a n iz a c ió n  p o lít ic a  de los 
hom bres.

P re te n d o , desde este e sc r ito , a p o r ta r  uní 
elem entos de crítica  al Estado, con el án im o  
proponer debate académ ico  desde la  perspecti 

de la  filosofía  política, temen 
c o m o  p e rso n a je s  c e n tra le s  
G u i l le r m o  F e d e r ic o  Heg 
filósofo a lem án  exponente ti 
visión ab so lu ta  y soberan a n 
Estado, y  al genio de la  filos» 
g r ie g a  P la tó n . P ro p o n go  
a n á lis is  político  de la  visión 
E stad o  q u e  c o n stru y e ro n  
m e n c io n a d o s  f i ló s o fo s , 
m is m o  a c e r c a r  p a r t e  de
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rio a  la  realidad  que se vive en  el m u n do 
> tem p orán eo  y co n cretam en te  en  nuestro

Isa:' lo que se h a  d ich o  sobre el Estado, sea  
a rca d  o sea  m entira , se h a  construido sobre la  

~:ad m is m a ; e l h o m b re  h a  te n id o  u n a  
t a s ó l o  destreza p ara  cortar d isim uladam en te 

m ío de lo  verd ad ero  y  e n h e b ra r lo  en  la  
.ia a g u ja  que entreteje lo falso. No hace 

:a  m u c h o  e s fu e rz o  p a r a  o b s e r v a r  e s a s  
'dades en  este o aquel m odelo político, a s í 

m o  n o  se  d i f i c u l t a  o b s e r v a r lo  en  la  
an idad  de 

país.

> e stu d io so s  
la  f i lo s o f ía  

á t ic a  de
tro m e d io  

a d é m i c o ,  
u  y 

o c u p a d o s  
e! acontecer 
los E sta d o s  

o d e r n o s ,  
d i c  a  n 

os escritos 
oíos m u y 

i  actualidad  
t e n d ie n d o  
ello m ostrar 
1 v e  n  c  i a  
d é m ic a  y 
tido c r ít ic o  
la re a lid a d , 

eso que en
lecturas que he hecho sobre filoso fía  política 
: son m u y pocos lo ensayistas que aterrizan

su d iscurso  a  la  rea lid ad  y  a  la  co tid ian id ad  
qu ed an do lo expuesto en  acad em icism o  y  en  
letras p a ra  debates entre élites universitarias.

Antes de ingresar por lo linderos del Estado desde 
la  concepción de P latón  y  de Hegel, p lan tearé 
uno elem entos de porte in form ativo  a  m a n era  
de p reám bu lo , con  el á n im o  de u b icar el debate 
en  e l c a m p o  d e  la  f i lo s o f ía  p o l í t ic a  
contem porán ea.

Siem pre que asu m im os en fren tam os a l debate 
académ ico  en  to m o a  lo que es o debe ser la

C U L T U R A  
P O L Í T I C A ,  
necesariamente 
debem os p asar 
p o r  lo s  
l in d e r o s  d e l 
Estado. A llí se 
in ic ia n  y 
t e r m i n a n  
m u c h a s  
a s p i r a c io n e s  
d e l h o m b re  
q u e  se 
p ro y e c ta n  y a  
s e a  c o m o  
c iu d ad an o  del 
c o m ú n , o 
com o h om bre 
de poder; en  el 
Estado se han  
c o n f i g u r a d o  
la s  m á s  
g e n e r o s a s  
a s p i r a c io n e s

del hom bre, pero tam b ién  las m is  perversas 
am bicion es de poder.
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Al ab o rd ar el Estado, teniendo com o referentes 
a l g en io  g r ie g o  P lató n  y  a l filo so fo  A lem án  
G u i l le r m o  F e d e r ic o  H e g e l, m e  p ro p o n g o  
p r e s e n ta r  a l lo s  le c to re s  y  e s tu d io s o s  del 
acontecer político u n a  lectura que conecta desde 
los elem entos fu n d am en tales de la  m a d e ja  del

p en sam ien to  u n a  hipótesis sobre lo que es y  h a  
sido el Estado.

E l fe n ó m e n o  d e l p o d e r  es  a lg o  q u e  h a  
e m b r ia g a d o  a l h o m b re ; n a d ie  h a  p a sa d o  
desapercibido ante las galan terías de esa extrañ a 
p asión  que es e l PO D ER; esto lo advirtieron lo 
person ajes de la  lectu ra  que propongo.

En  la  h istoria  del p en sam ien to  que se in ic ia  en 
G recia  en  los sig lo s VI a l V antes de n uestra  era, 
y que v a  h asta  nuestros d ías, dos g igan tes se 
destacan , casi lo  absorben  todo, P latón  sig lo  IV 
antes de Cristo y G u illerm o  Federico Hegel 17 7 0  
al 1 8 3 1 .

A lred ed o r de P la tó n , g iró  todo, y  a ú n  son  
m u ch as la  cosas que g iran  alrededor de este 
genio griego ; piénsese so lam en te en  la s  a lm as 
relig iosas que m editan  sobre el m á s a llá  y  que 
esperan  u n  espacio en  el cielo. No se e x a g e ra  si 
se sostiene que en la  h istoria  del pensam iento , 
y  desde la  in flu e n c ia  en el destino h u m an o , 
so lam ente Hegel a lca n z a  a  ig u a la r  a  ese genio 
P latón .

Donde encontram os el devoto religioso, a llí  está 
el reflejo p lato n ian o , y  donde encontrem os un 
fac ista  o u n  com u n ista  a ll í  está el reflejo  de! 
g ig a n te  H egel. C u a n d o  H itler in v a d ió  a  la 
U .R .S.S . los filósofos Europeos dijeron : “ es una 
lu c h a  de H egel co n tra  H egel” . T od a la  vida 
p o lítica  m o d ern a  g ira  q u iérase o no alrededor 
del g ra n  p ro m u lg a d o r  de la  s o b e ra n ía  de! 
Estado. P latón  in fluyó en  la  h u m a n id a d  cor 
su  m etafísica , Hegel in fluyó  en  la  h u m an id ad * 
sigu e influyendo con  su  concepción  de Estadc

Am bos gen ios que referencio en este escrito scc 
expon en tes de u n  id ea lism o , pero  e llo  no es 
s u fic ie n te  p a r a  so s te n e r  q u e  su s  te sis  so a  
idénticas. El idealism o P lato n ian o  ap e la  a  a  
respon sabilidad  in d ividu al, con  elem entos 
co lo ca  en  p a lab ras  de Sócrates. P a ra  Platón o . !  
costum bre y el hábito carec ían  de validez. N a j i 1 
de ru tin a ni de b u en a  op in ión  (D o xa), sino cell 
epistem e (co n o cim ien to ), y  esta lle g a  a  ser n a l  
n u eva  fo rm a  de racio n alid ad  y de c o n d e n e n  I

L a razón  p a ra  Hegel, no es del porte p la t ó m *  
s in o  q u e  la  ra z ó n  c o n sc ie n te  de s í  m is n w l 
en cuen tra  su  cu m p lim ien to  en  u n a  nación: I I  
razón  es la  flu id a  su sta n c ia  u n iv e rsa l; i a J  
co n c ien ciaco n sc ien ted esí m ism a  q u e s a c n i J  
su  in d ividu alid ad  en  la  con scien cia  u n i v e s l
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P ara  Hegel el Estado es u n  logro q u e todo lo 
abarca  y coron a.

Los esp íritus n ac io n ales se m ueven  tam bién  en 
otras e s fe ra s . L os ro m á n tic o s  c o s id e ra n  el 
espíritu n ac io n a l com o u n a  entidad  que tiene 
un contenido u n  tanto sentim ental y que no está 
sujeta al espíritu  del m undo.

l a  e s c u e la  h is t ó r ic a  c o n s id e r a  a l e sp ír itu  
n acion al com o u n  vago  prin cip io  u n ificad or 
que exp resa  u n a  especie de co n ex ió n  gen eral 
castante débil.

La e s c u e la  H e g e lia n a  c o n s id e ra  a l e sp íritu  
nacional com o a lgo  personificado, cu ya  función 
es e x p re sa r  la  lib erta d  u n iv e rsa l, pero  todo 
personificado y  representado por el Estado; esto 

[con d u ce sin  lu g a r  a  d u d as a  u n a  especie de 
I totalitarism o, que en  m u ch os casos resu lta  de­

te s ta b le  y p o co  g e n e ro s o  c u a n d o  esto  se 
| encuentra con  los D erechos H um anos. Hegel 

estudió to d as la s  c u ltu r a s ; la  O rie n ta l, la  
j e r m a n a ,  la  G r ie g a ,  la  R o m a n a ,  p a r a  
posteriorm ente exp o n er en  su  sistem a, no el 
espíritu de u n  pueblo, sin o  el espíritu  u niversal,

| el espíritu del m u n do. A lgunos h istoriadores le 
n an  s e ñ a la d o  a  H egel e l  h a b e r  ig n o r a d o  
ic lu n taria m e n te  a  la  c u ltu ra  am erican a .

3ara  Hegel el Estado es la  m an ifestac ió n  del 
espíritu n a c io n a l y  los e sp íritu s  n a c io n a le s  
arm an la  m an ifestac ió n  del espíritu universal. 
En la  d im en sión  ética  Hegel es conservadurista  
im a b a  las costum bres y  ju stificab a  lo existente 
romo ta l; de a h í su  a firm a c ió n  de que todo lo 
-eai es rac io n al y todo lo racio n al es real. No se 
ru ed e  o lv id a r  q u e  e l p r in c ip io  m o to r  d e l 
rm cepto es la  d ialéctica.

L a  filo so fía  de Hegel se o c u p a  tan  só lo  de la  
g lo ria  de la  idea que se re fle ja  en  la  h istoria  del 
m undo; a  la  filo so fía  le interesa el proceso de 
desarrollo que h a  su frido  la  idea  a l realizarse  la  
id a  de la  lib e rta d . A h o ra  q u e  se e x p o n e n  
conceptos en  torno a  la  id ea  de lib ertad , es 
im p o rtan te  reco rd ar lo qu e so s te n ía  H egel: 
“ cad a  hom bre h a  de tener su  ám bito  externo 
de libertad, es decir, debe tener propied ad ’ ’ . Si 
Hegel can o n iz a b a  lo existente com o tal ¿Cóm o 
p u d o  l le g a r  a  s e r  u n a  de la s  fu e r z a s  
revolucionarias m ás poderosas del pensam iento 
político m oderno...? ¿P or qué su  d o ctrin a se vio 
luego desde án gu lo s tan distintos...?. Hegel era  
u n  co n servad or que d e fe n d ía  el p oder de la  
tradición; la  costum bre e ra  p a ra  este gen io  del 
p en sa m ie n to  a le m á n  e l e lem en to  b á s ic o  de 
la  v id a  p o lít ic a . H egel fu e  e l f i ló s o fo  del 
E stado  p ru s ia n o  y  c o m o  p a r a d o ja  re su lta  ser 
el m a e stro  de M arx , L en ín , E n g e ls .

Com prender el s istem a H egeliano, no es u n a  
tarea  fác il; p ara  llegar h a sta  los linderos de su 
teoría propongo hacerlo  teniendo en cu en ta  los 
sigu ientes elem entos:

El fenóm eno filosófico.
El fenóm eno del poder.
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El fen óm eno filosófico, lo podem os u b icar desde 
la  o n to lo g ía , o b servan d o  la s  c o sa s  desde la  
identidad y  desde la  realidad . En  la  idealidad 
tenem os entes m etafísicos com o Dios, el a lm a  
h u m a n a  y  los seres espirituales, y  entes de razón 
com o la  idea, los seres lógicos y  m atem áticos. 
E n  la  realid ad  u b icación  en  el espacio  y en el 
tiem po.

L a  a n t e r io r  c la s i f i c a c ió n  m á s  lo s  se re s  
epistém icos, es decir, los que resultan de la  teoría 
del co n o cim ien to , los a b a rc a  p len am en te  la  
razón  h u m a n a  y  es e lla , p recisam ente la  que 
los h a  c la s ific a d o . E n to n ces al d ecir Hegel 
p a lad in am en te  “ todo lo real es rac io n al y todo 
lo rac io n al es re a l” , a rm ó  u n  escán d alo  en toda 
la  f i lo s o f ía  re in a n te , p o rq u e  su  a firm a c ió n  
e q u iv a lía  a  u n  p an te ísm o filosófico. Nótese que 
Hegel vo lvió  id ealidad  todo el m u n d o  del ser. 
L a  situación  a sí p lan teada provocó u n a  reacción 
de la  filo so fía  trad icion al, y  a  pesar de que Hegel 
e ra  u n  teólogo, la  ig le s ia  lo señ a ló  com o u n  
p en sad or peligroso.

El fe n ó m e n o  del poder, s ie m p re  h a  sido  u n  
d i le m a  p a r a  la  h u m a n id a d  p e n sa n te ; el 
p ro b lem a  se p lan tea  p rim ero  en  el seno de las 
re lig io n e s , en  d o n d e se  h a b la  de la  d iv in a  
p roviden cia , es m ás, el prin cip io  y fin  de todas 
las cosas, p a sa  a  ser el todo poderoso, y  en este 
sen tid o  D ios es en ten d id o  h a s ta  p o r el m á s 
an a lfab eta . Sobre la  p rovid en cia  d ivin a, o sea 
so b re  e l p o d e r de D ios in te rv in ie n d o  en  el 
m u n d o , se d iscutió  m u ch o  en  la  ép oca  de la  
ilustración . Los estoicos, los neoplatón icos y los 
escolásticos h a b ía n  sostenido la  ex isten cia  de 
la  d iv in a  p rovid en cia , esa  d iv in a  providencia  
c o m o  a tr ib u to  de D ios fu e  n e g a d a  p o r los 
filósofos de la  ilu strac ió n  (filo so fía  liberal).

84

Al to m a r  en  c u e n ta  el m a l m e ta fís ic o  bien 
d e fin id o  y e stu d iad o  p o r la  teo d isea , Hegel 
declaró  an ticu ad a  la  d isputa. Este pensador 
sostenía que el m a l d erivaba de! carácter fun ­
dam enta] de la  definición m ism a, de la  realid ad  
sep arar el polo positivo del polo n egativo  de la 
realid ad  e ra  a lg o  a rb itrario  y  su p erfic ia l; el 
antigu o  problem a de la  teodisea, es decir, el bien 
y el m a l (polo positivo y  n egativo), no h a y  que 
olvidarlo sino que replantearlo en el sentido más 
profundo. Si se concede que la  p rovid en cia  se 
m a n if ie s t a  en  a n im a le s ,  en  p la n t a s  y en 
acontecim ientos aislados ¿Por qué no reconocer 
que se m an ifie sta  en  la  h isto ria  u n iv e rsa l...' 
Hegel sostenía: la  sa b id u ría  d iv in a , esto es, la 
razón, es u n a  y la  m ism a  tanto en  lo grande 
c o m o  en  lo  p e q u e ñ o ; n a d a  de ca te g o rías  
a b s tr a c ta s  p a r a  e n te n d e r  lo  p o s it iv o  y lo j 
n e g a tiv o ; b a s ta  u n  v is ió n  a r m ó n ic a  de la 
h istoria  u n iversal, p a ra  conocer la  existencia



positiva de la  c u a l el elem ento negativo es u n a  
anidad su b o rd in ad a  y vencida.

SCHOPENHAUER, contestó a  esto diciendo que 
sem ejante op tim ism o era  absurdo y nefasto. Es 
lo cierto qu e Hegel no negó ja m á s  los m ales, 
i s  m ise r ia s  y  los c r ím e n e s  in h eren tes  a  la  

r.istoria h u m a n a , ni intentó d is im u la r lo s , y 
-.asta aceptó argu m en to s pesim istas pero a  la  
■ ez p lanteó “ la  fe lic id ad  pertenece a  la  esfera  de 

j s  fin es  p a r t ic u la re s . Lo q u e  b u sc a m o s  y 
jo zam o s en  la  h istoria  del hom bre, n o  es su 
« ic id a d , sino su  actividad y en ergía . P a ra  Hegel 
.a  h isto ria  del m u n d o  es m a n ife s ta c ió n  del 
espíritu, es decir de la  razón  de la  id ea” . Este 
filósofo reconoce los periodos históricos; pero 
a filo so fía  a l ocu p arse  de la  verdad, tra ta  es de 

lo eternam ente presente. N ad a del p asado  se 
pierde, p u es la  id e a  es s ie m p re  presen te, el 
espíritu es in m ortal.

ien se ap rec ia  que Hegel a  d iferen cia  de Platón 
®  b u sca  la  id e a  en  u n  esp a c io  ce le stia l, la  
encuentra en  la  actividad de la  v id a  socia l del 
Siembre y  en  sus lu ch as políticas. P a ra  Hegel a  
a  d u ra  realid ad  no se opone la  idealidad , lo 
:ue se op on en  son  las ex igen cias form ales. Lo 
rué p a sa  es que no vem os el m u n d o  co m o  es, 
¡mo que observam os com o debe ser. N uestra 
conciencia no adm ite fru stración , y  en  vez de 
.c u sa m o s  n osotros m ism o s, a c u sa m o s  a  la  
-calidad. Esta en a je n a c ió n  de la  realid ad  lleg a  
a n  lejos que destruye el orden real de las cosas.

.iegel h a  descrito tal fen óm eno destructivo en 
_n fam o so  cap ítu lo  de la  fen o m en o lo g ía  del 
espíritu titulado: “ L a  ley del corazón  y el frenesí 
je  la  a r ro g a n c ia ” , p a ra  e llo  tuvo en  cu e n ta  
s e g u ra m e n te  la  r e v o lu c ió n  f r a n c e s a  q u e

com enzó con  la  d ivisa; “ libertad, ig u a ld a d  y 
fratern id ad ”  p a ra  term in ar con el terror. C om o 
vem os Hegel no p erson aliza  s in o  que se refiere 
a l fen óm eno (Robespiere, Lenin , S ta lin , Hitler) 
la  ley del corazón  y  del fren esí de la  a rro g an c ia . 
Su  posición  se ex p lica  por que en este s istem a 
filosófico la  razón  es la  que vive en  el m u n d o  
histórico y no lo o rgan iza .

L a  filo so fía  de Hegel fue u n a  síntesis que ten ía  
q u e  ver co n  e l e le m e n to  re lig io so  y co n  el 
e lem en to  h istórico . H asta H egel se d a b a  la 
d istin ción  c la ra  entre el m u n d o  sen sib le  y el 
m u n do inteligible. Los filósofos n o  se ponían  
de acuerdo con la  relación  del conocim iento que 
se d ab a  entre estos m un dos.

Hegel d ijo  de Esp in oza que este e ra  m á s bien 
A cosm ista que ateo, porque en  el p en sam iento  
de Espinoza la  n aturaleza  se evapora  y el tiem po 
es in d ign o  de ser p en sad o . Al respecto debe 
notarse lo que Pascal d ijo : “ E l Dios C ristiano 
se rá  siem pre la  p iedra en  la  que tropiecen los 
filósofos” ; d ijo  b ien  porque el D ios cristian o  
sim plem ente se h a  revelado a  s í  m ism o. Hegel 
se propone descifrar este m isterio  en  su  o b ra  la  
filo so fía  de la  h istoria, en  la  que a  m a n e ra  de 
p arad o ja  recorre el universo de la  relig iosidad .

A hora podem os en tend er m á s  c la ra m e n te  la  
frase de Hegel: “ Lo q u e intento h acer en  m i
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filo so fía  es ju stificar la  despreciada realid ad ” . 
Los pensadores C ristian os h a b ía n  d istin gu ido 
entre el reino de la  n atu ra leza  y el reino de la  
g racia . K ant por ejem plo , en  su  sistem a político 
h a b ía  partido de la  oposición  entre el reino de 
la  n atu ra leza  y  el reino de los fines. N ada de 
esto  a c e p t a  H e g e l, p o r q u e  u n a  m ir a d a  
e s p e c u la t iv a  d e  l a  h i s t o r ia  v a s t a  p a r a  
c o n v e rc e rn o s  de l a  a r t i f ic ia l id a d  de ta le s  
d iv is io n e s , p o rq u e  en  la  h is to r ia  tiem p o  y 
eternidad no están separados uno del otro; están 
com penetrados u n o  con  el otro. El tem a de la  
filo so fía  H egelian a es: averigu ar la  su stan cia  
in m an en te  a  la  m an ifestación  de lo tem poral, 
y  a ve rig u a r tam bién  lo fu g a z  y lo eterno que 
h a y  en  el presente.

L a  h istoria  del m u n d o  es la  m an ifestación  del 
espíritu , n a d a  del p asad o  se pierde, pues la  idea 
es siem pre presente, el espíritu es inm ortal. P ara  
el espíritu  no h a y  p asado  ni futuro, sin o  que es 
u n  a h o ra  esencial. ¿S erá  esto Panteísm o...?. Así 
lo a firm a  los adversarios de Hegel (teólogos y 
f i ló s o fo s ) ;  a l re sp e c to  h a  de o b s e rv a r  lo 
sigu ien te: si p an te ísm o sig n ifica  que todas las 
cosas qu ed an  reducidas a  u n  m ism o  nivel, que 
no existen  d iferen cias in trín secas de ser o  de 
va lor; n o  pueden  ser lla m a d o s panteístas ni 
Hegel ni Espinoza. En am bos h a y  distancias 
m a rc a d a s  y a g u d a s  entre la  su sta n c ia  y sus 
m odos, entre las cosas eternas y  las tem porales, 
entre la  n ecesarias y  las accidentales, y Hegel 
en n in g ú n  m om ento  identifico la  realid ad  con 
la  ex isten cia  em pírica .

Este filósofo h ab ló  en  u n a  ló g ica  d eta llad a  de 
la  realid ad  d istin gu ién d o la  de lo fortuito y de 
las categorías afines de la  ex isten cia  van a. P ara  
Hegel la  n atu ra le za  no es lo absoluto, luego no

h ay p an teísm o, es idea  en su  alteridad. E l sol, 
la  lu n a  y  las estrellas, no son  m á s o b ra  de Dios 
que lo sucesos y hechos h u m an o s; lo que p asa  
es que la  idea no se aco m o d a  consigo  m ism a  y 
abre el paso  a  la  accid en talid ad  y al azar. La 
ra z ó n  n o  p u e d e  p e n e tra r  en  su  p a r t ic u la r  
determ inación .

L a verdadera idea de lo d ivino co m ien za  con  la 
h istoria, pero esta hipótesis no se a p lica  a  los 
sucesos históricos particu lares; se a p lica  a  los 
proceso históricos com o un todo.

San  Agustín, Herder y  Vico h ab ían  h ab lad o  de 
la  h istoria  com o u n a  revelación  d iv in a , pero en 
Hegel la  h istoria no es u n a  p u ra  a p a rien cia  de 
Dios sino su realidad. Dios no sólo tiene historia, 
es h istoria.

Lo expuesto h asta  a q u í e x p lic a  el por qué d  
contenido de sistem a hegeliano se fue separantk 
de tal m a n e ra  que c a d a  qu ién  retiró su  parte de 
este  c o n te n id o , y  en  e s a  p a rte  se  se n tía  
representado y  a lud ido en el sistem a Hegeliano. 
Los m on arqu istas con su m o n a rca  se sintieron 
justificados por Hegel; los su jetos con  a lm a  de 
tiran o  tam b ién  se s in tie ro rk ju stific a d o s  po: 
Hegel; tam bién  los soñadores con  u n a  arm onía 
un iversal en donde no existieran  extrem os t a i  
chocantes com o lo los del gran  patentado y e  
g ra n  m e n d ig o ; p ero  ta m b ié n  to m a ro n  del 
s is t e m a  h e g e l ia n o  lo s  q u e  a s p ir a n  a  un 
socia lism o proletario.

H em os a b o rd a d o  h a s ta  a q u í  e l fe n ó m e n : 
filosófico y  el fenóm eno del poder, ya  podemos 
com prender la  reacción  que produjo la  filo so ta  
de Hegel. Los liberales a lem an es atacaron  t =  
duro que el filósofo Fries d ijo  con  d e sp a rp ís
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ru é  el p en sa m ie n to  de H egel n o  h a b ía  sido 
atad o  de los jard in es de la  sab id u ría , sin o  que 

ia  sido  esp ig a d o  en  los m u la d a re s  de la  
c a v itu d .

—í  f i lo s o f ía  t ra d ic io n a l re a c c io n ó  c o m o  se 
en e rab a , pues p a ra  Hegel el p en sam ien to  era  
_ g o  a s í  c o m o  u n  ju e g o  en  d o n d e p u g n a n  
-ciudades con  idealidades, sujetos con atributos. 
L  tom ó todo aqu ello  y  lo depositó en  u n  saco 
: i r a  h acer u n a  g ran  síntesis. Esto no p od ía  
gustar a  n in g ú n  filosofo  del m om ento, puesto 
:u e  les d a ñ a b a  el ju ego  ideo lógico  y los fines 
: repuestos con  el m ism o. E l L iberalism o sólo 
:u d o  en co n trar en  Hegel la  idea de libertad y 
iq u e llo  de q u e  c a d a  q u ié n  d e b ie r a  te n e r 
ise g u ra d a  su  lib erta d  e x te rn a  (p ro p ied ad ). 
Todas las co sas h icieron  que el contenido de la  

lo s o f ía  h e g e l ia n a  se  p a r c e la r a  se g ú n  la s  
circun stan cias y co n ven ien cias de c a d a  uno: 

h ista, m o n arq u ista , an arq u ista , com u n ista  
las fo rm as que en  su  traducción  m ás gen u in a  

in s t itu y e n  la  política.

So se puede o lv id ar que Hegel d ijo : “ la  esencia  
je la  n atu ra le za  es la  gravedad  y  la  esen cia  del 
espíritu es la  libertad” . ©



LA TR A N SIG Im AD° Cc*} 
H ACIA LA  
CO N STRU CCIÓ N  
DE SOCIEDAD*

Luis Garay Salamanca. 
Economista y Politólogo

en torno
a la crisis

colombiana

Conferencia dict 
en el Paran 

ele la Universidad de Antioê
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TROOÜCCIÓN

1 p ro p ó sito  de este en sayo  es 
c a r a c t e r iz a r  b re v e m e n te  e l 
proceso de crisis  y destrucción  

. ¿1 e n  C o lo m b ia  y  l a  fo r m a  c o m o  la  
ización afecta  o con d ic io n a  dicho proceso, 

i  fin a lm e n te  esb o za r a lg u n a s  reflex ion es 
sobre la  transición  h a c ia  la  construcción 

-1 de u n  “ n u evo ”  p a ís  en  las c ircu n stan cias 
m undo de hoy.

parte de u n  d iagn o stico  de la  evo lu ción  de la  
n ed ad  c o lo m b ia n a  a  la  luz de un proceso de 
o b a l iz a c ió n  n o  s ó lo  e c o n ó m ic o  s in o  

d am en talm en te  p olítico , y  se d esarro lla  un 
u em a propósito de referencia sobre e! proceso 
tran sic ión  y  posteriorm en te construcción  de 
¡edades que resu ltan  in ap lazab les  p a ra  Co- 
bia.

H a c i a  u n a  c a r a c t e r i z a c i ó n  d e  l a  
p r o b le m á t ic a  c o lo m b ia n a .

la  p ro b lem ática  c o lo m b ia n a  está m a rc a d a  hoy 
corla progresiva subordi n ación  de “  lo públ ico” , 

n qu e n u n c a  en  el p a ís  se h u b iese  podido 
can zar u n a  su ficien te creació n  societal de lo 

: úblico debido a  ¡a  p ro fu n d a fragm en tación  del 
elido so c ia l. Así, el p r im e r  p ro b le m a  es la  
u bord in ación  de lo p u b lico  a  favor de intereses 
: rivados q u e  h a n  ven id o  a d q u ir ie n d o  poder 
oolítico, e c o n ó m ic o , c u ltu ra l y so c ia l, tanto 
egítim a co m o  ile g ítim a  y  p ara leg itim ám en te  

en el país.

VATWOAMERXC

L a  creciente a u se n c ia  del süntido de lo público  
p e r m e a  la  f o r m a  d e  -p ro ced er,—'“ t i ~  
c o m p o r t a m ie n t o  y la  c o n d u c t a  d e  lo s  
c iu d ad an o s, p ro liferan d o  el interés in d ividu al 
sobre el lla m a d o  “ b ien  c o m ú n ”  lo que, entre 
o t r a s  c o s a s ,  c o n t r ib u y e  a  la  
d e s in stitu c io n a liz a c io n  del Estado : “ el ente 
preservativo del interés públ ico”  en  u n aso c ied ad  
d em ocrática , e in c lu so  en  otras sociedades b a jo  
o tro s  re g ím e n e s  y  o rd e n a m ie n to s  p o lít ic o s  
alternativos.

L a  pérd ida d esin stitu c io n alizac io n  del Estado 
p a r a  n o  e n t r a r  en  e l te m a  d e  p é r d id a  de 
le g it im a c ió n  q u e  tien e se r ia s  co n n o tac io n e s  
dentro de la s  d iscu sio n es de filo so fía  p o lítica  
a c tu a l-  c o n d u c e  a l r e s q u e b r a ja m ie n to  de 
fu n c io n e s  y r e s p o n s a b i l id a d e s  b á s ic a s  e 
in a lien ab les del Estado.

L a  p r im e r a  y  m á s  c e n t r a l  de e s a s  
respon sabilidades en u n  Estado dem ocrático  es 
el im p e r io  de la  le y  y  el m o n o p o lio  en  la  
a p lica c ió n  de la  ju stic ia , la  p reservación  del 
orden  institu ido en  el o rd en am ien to  político  y 
so c ia l, y la  in tegrid ad  territorial.

L a  d esin stitu cio n alizacion  de! Estado lleva a  su  
p a u la t in a  su stitu c ió n  p o r p arte  de g ru p o s o 
intereses p rivad os poderosos en  el arb itrio  de 
re lacion es p o líticas, eco n ó m icas, cu ltu ra les y 
s o c ia le s  en  la  s o c ie d a d , r e le g á n d o s e  la  
im p e r a n c ia  d e l “ b ie n  c o m ú n ” a  fa v o r  de 
p ro p ó sito s  in d iv id u a le s  o g ru p a le s  q u e  no
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n ecesariam en te  reflejan  el interés colectivo per­
d u rab le .

Con la  pérdida del im perio  de la  ley se crean  
con d icion es p rop icias p a ra  u n  desarreglo  soci- 
etal p ro fu n do y a  la  vez visib le e inm ediato  que 
es  la  r u p t u r a  d e  la s  n o r m a s  b á s ic a s  de 
“ c o n v iv e n c ia  c iu d a d a n a ” : e n te n d id a  co m o  
a q u e lla  que se rige m end ian te el tipo de n orm as 
re c to ra s  en  d e re c h o , d e  ín d o le  p e r s u a s iv a  
au n q u e tam bién  coactiva, acordadas por m utuo 
en tend im iento  a  través de u n  “ contrato  so c ia l”  
e n t r e  
m iem b ros de la  
sociedad.

Esta  pérd ida de 
c o n v i v e n c i a  
c iu d a d a n a  que 
v a  p en etra n d o  
crecientem ente 
m ú l t i p l e s  
in s ta n c ia s  del 
relacionanuento 
so c ia l en  el p a ís  a b a rc a  desde la  re lac io n e s  
cotid ian as de los individuos con  otros individuos 
com o progresivam ente de grupos de ciudadanos 
c o n  o tro s  g ru p o s  y  co n  el E sta d o , y  h a s ta  
in stan cias com o la  re lación  interactiva entre los 
c iu d ad an o s, grupos, o rgan izacio n es, partidos y 
el E sta d o  en  el e sp a c io  p ú b lic o  - c o le c t iv o  
p rivad o  del o rd en am ien to  político  y  socia l.

grupos sobre otros, p a ra  el logro  de su s propios 
fin es  in d iv id u a lis ta s , e g o ísta s  e in c lu so , en 
ocasion es, en  con tra  de la  estab ilidad  social y 
de los intereses propiam ente de carácter público.

E sta  t r i lo g ía  de p ro b le m a s  c a r a c te r iz a  un 
p ro ceso  de “ d e stru cc ió n  s o c ia l "  - c r e c ie n te  
s u p e d ita c ió n  d e  lo  p ú b lic o .

d esin stitucion al ización 
del Estado y pérdida de 
con viven cia  c iu dadan a- 
, q u e tien e  c o m o  ra íz  
c e n t r a l  a  la  
p r e e m in e n c ia  de l a  
privado sobre lo públicc 
o el b ien  c o m ú n , que 
conduce al relajam ienic 
del fin  rector y el ultime 
d e  u n  o r d e n a m ie n u  j 
p o lít ic o , e l c u a l  es á  

logro de u n a  sociedad  o rg a n iz a d a  en  legitim e 
cu m p lim ien to  de u n  orden ju ríd ico  societal.

E l o rd en am ien to  político  - ju ríd ico  busca J  
través de u n a  n orm atividad  fu n d am en tal s o i s !  
derechos y ob ligacion es, g u ia r  la s  re lac io n o  I  
acciones y com portam ien tos entre c iu d a d a m J 
y entre los c iu d ad an os y el Estado.

Con el avan ce  de la  erosión  de la  con viven cia  
c iu d a d a n a  se  v a  a s e n ta n d o , e n r a iz a n d o  y 
g e rm in a n d o  ad ic io n a lm en te  u n a  cu ltu ra  de! 
im p e r io  d e  la  v io le n c ia ,  c o n  la  c re c ie n te  
u tilización  del uso  de la  fu erza  o  la  coacción  o 
el poder de in flu e n c ia  o  p redom in io  de unos

L a creciente fragm en tación  del tejido so a a .
—

la  p é r d id a  de c o n v iv e n c ia  c iu d a d a n a  
m a n if ie s t a  n o  só lo  en  el d e te r io ro  de 
com portam ientos y conductas ciu dadan as s n r i  
en  las relaciones políticas, econ óm icas, s o c n *  
y c u ltu r a le s  en  la  so c ie d a d , p ro c liv e s  _ ±.J
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rc ra c ió n  de lo qu e se puede d e n o m in a r 
f  u n  p ro c e so  d e  “ c u lt u r iz a c ió n  de la  

oad”  y  h a sta  in c lu so  de la  “ cu ltu rizac ió n  
s a "  en el sentido estricto de la  p a la b ra .

«  entiende por cu ltu rizac ió n  el proceso de 
i ü ó n  p rác tica  de u n  co n ju n to  de valores, 
- l  íos y  fu n d am en to s qu e rigen  cond u ctas 

: :m p o r t a m ie n t o s  de c iu d a d a n o s  en  u n a  
Y p o r “ cu ltu rizac ió n  ile g a l”  o en  su 

- ¿ m o  “ c u l t u r iz a c ió n  m a f i o s a ” , e l 
_  am ien to  p rogresivo  en  distintos ám bitos 
.a so c ied ad  de la  im p o sic ió n  de intereses 

--d os in d iv id u a les de gru p o s poderosos -  de 
tanto lega l co m o  ile g a l, a  través de la  

z iencia y  de 
p o d e r  d e  

p o s i c i ó n ,
¡an id ac ió n  y 
r s u a s i ó n  

v re  o t r o s  
p o s  d e  la  

.ie d a d  e 
fo c lu so  el 

lo.

L
. e n to n c e s ,
proceso de cu ltu rizac ió n  se produce con  la  

ingresiva adopción  de p rácticas y  cond u ctas 
r diversos estratos o gru po s de c iu d ad an o s, 

-m qu e e llo  im p liq u e  de m a n e ra  a lg u n a  la  
m p e r a n c ia  d e  é s ta s  c o m o  p r á c t ic a s  se a n  
¡doptadas y recon ocid as su ficien tem en te por el 
in ju n t o  de los c iu d ad an o s de la  sociedad.

p r o c e d im ie n t o s  y  d is p o s ic io n e s  d e l 
o rd en am ie n to  ju ríd ico  y p o lítico  in stitu id os. 
E sta  v io lac ió n  de la  leg a lid ad  se h a ce  o b ien a 
través  de la  v io le n c ia  c o m o  su st itu c ió n  del 
im perio  de la  ley, cuyo m o n o p o lio  deb iera  estar 
só lo  b a jo  resp on sab ilid ad  del Estado, o b ien  a 
través de la  coacción  fruto del poder p o lítico  y 
eco n ó m ico  de u n  gru p o  sobre otros sectores de 
la  sociedad  y  el Estado, o b ien  a  través del poder

de in flu e n c ia  y no 
de la s  fu e r z a s  
d ire c ta s  so b re  el 
resto  del a p a ra to  
e s t a ta l  y el 
o r d e n a m i e n t o  
p o lít ic o  en  g e n ­
eral.

Así, en la  m edida 
en que se a m p lía  el 
ám bito  so c ia l en el 

c u a l se relega el derecho lega lm en te  instituido, 
v a  avan zán d o se  h a c ia  el estab lecim ien to  de 
o rg an izac io n es ilegales y, segú n  su  n atu ra leza , 
h a s ta  " m a ñ o s a s ”  q u e  se v a n  a b ro g a n d o  la  
potestad  de im p o n er por la  v ía  de facto  u n a  
“ cu lturización  ilegal o m a fio sa ”  en los térm inos 
recién  definidos.

la  b ú sq u e d a  de la  im p o s ic ió n  de in tereses 
i individuales sobre otros intereses in d ividu ales 
* r s o b re  e l in te r é s  c o le c t iv o  - p ú b l i c o  se 

■ u n d a m e n ta  e n  la  v io la c ió n  d e  n o r m a s ,
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ilega les con  u n  creciente recurso a  la  fu erza  en 
m u y d iversas actividades. Este deterioro social 
resultó potencializado, entre otras cosas, por u n a  
d in á m ic a  m á s  p ro fu n d a  q u e  es la  “ c u ltu ra  
m a ñ o sa  n arco tra fican te” .

E l c u a rto  p ro b le m a  c e n tra l del p ro ceso  de 
destrucción  central del proceso de destrucción 
es  el c o n flic to  a rm a d o  q u e  h a  ten id o  u n a  
p rofu n da tran sform ación  en el tiem po y  que hoy 
d ía  ta m b ié n  se r e la c io n a  d irec ta , in d irecta , 
u tilita r ia  pero no n ecesariam en te en térm inos 
ideo lógicos con  actividades ilegales, en  particu­
la r  el n arcotráfico .

S i b ien  el su rg im ie n to  de los m o v im ie n to s  
g u e r r i l le ro s  tie n e  ra íc e s  de c a rá c te r  s o c ia l 
r e la c io n a d a s  fu n d a m e n t a lm e n t e  c o n  la  
p ro b lem ática  trad icion al p red o m in an te  en  el 
cam p o  c o lo m b ia n o  y, a l m en os en  parte, con  la  
c o n fro n ta c ió n  id e o ló g ic a  en tre  los s istem as 
cap ita listas y  co m u n istas en  el contexto de la  
g u erra  fr ía , con  el tiem po la  lu ch a  por a m p lia r  
y  co n so lid ar su  p red o m in io  territorial en vastas 
zo n as del p a ís , su p la n ta n d o  a l Estado com o 
m ed io  p a r a  a d q u ir ir  m a y o r  p oder p o lítico  y 
m ilita r  p o r la  v ía  de los h ech o s, n o  só lo  h a  
venido fin an cián d o se  de m a n e ra  creciente con 
base en  la  im p o sic ió n  u n ila te ra l de c a rg a s  y 
p en alidades m o n etarias - a  m a n e ra  de tributos 
a  favor de estos gru pos y  no de la  sociedad en  su  
c o n ju n t o -  s o b re  c iv i le s  y  a c t iv id a d e s  
eco n ó m icas, s in o  q u e ad em ás h a  recurrido a  
ap ro p iar parte de los excedentes generados en 
las p rim eras etap as de la  cad en a  del negocio  
del narcótico .

E llo  al punto en que m á s del 40 % de lo ingresos 
a n u a les  del gru po gu errillero  m á s fuerte del 
p a is  se o r ig in a r ía  en  el u su fru cto  de cargas 
im p u e sta s  sob re  la  h o ja  y  la  p a s ta  de coca 
ad q u irid a  de por in term ediarios en  las zonas 
de cultivo  y  por concepto de la  custodia  de pistas 
c lan destin as p ara  el transporte de droga.

Fen óm en o s im ila r  ocu rre  en  el caso  de otros 
actores centrales in vo lu crad os en  el conflictc 
arm ad o  co lo m b ian o  -com o los param ilitares- 
Así, en to n ces, an te  los req u erim ien to s de lz 
exacerb ación  de la  lu c h a  por el d o m in io  tem- 
torial entre grupos gu errilleros y p a ra m ilita re  
y  las fu erzas m ilitares, el conflicto  arm ad o  hz 
sido crecientem ente perm eado por un "cultura 
de ilega lid ad  m a ñ o sa ” , com o h a  o c u r r id o ? ' 
ciertos sectores de la  sociedad que u sufru ctú a! * 

“ i le g a lm e n t e ”  g a n a n c ia s  d e r iv a d a s  a? 
actividades re lac io n ad as con el n arcotrafico- 
p o r  e je m p lo , e l la v a d o  d e  d ó la r e s  o  - 
contraban do -, p a ra  no m en cio n ar a  los grup® ■■ 
d e l in c u e n c ia le s  “ m a ñ o s o s ”  p r o p i a m e n ^  
dichos.

El quinto problem a fu n dam en tal es el p r o b i s J  
d e l n a r c o t r á f ic o  y e l d e  l a  i l e g a l i r a *  
crecientem ente gen era lizad a  en la  c o n d u o a i  
de actividades políticas, econ óm icas y c u l t u a * .  
en  la  sociedad co lo m b ian a .

E s ta  i le g a l id a d ,  c o n  u n a  m a n i f e s t a r »  
determ inante en el n arcotráfico , no es la  t n  
fu n d a m e n ta l n i la  m a d re  de la  p r o g r e a i
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disolución  de lo p ú b lico  en  C olom bia. S i bien 
es cierto que la  ilega lid ad  tiene raíces h istóricas 
en el p aís que no só lo  no h a n  sido resueltas sino 
que h a  ido con so lidán dose y am p lián d ose  su 
espectro de acc ió n  a  través del tiem po - por 
e jem p lo , c o n tra b a n d o , p osesión  ile g a l de la  
uerra, apropiación  privada de riqueza colectivas, 
el cac iq u ism o  y  la  co m p ra  de votos, secuestros- 

el n arco trá fico  co m o  la  activ id ad  ileg a l de 
quizás m ayo r rendim iento y  poder depredador 
en el cap ita lism o  de hoy, h a  a lcan zado  un poder 
d e se sta b iliz a d o r  p o te n c ia liz a d o r  de toda la  
p ro b lem ática  c o lo m b ia n a  de la  “ destrucción  
so c ia l” .

i

U n o d e  io s  a g r a v a n t e s  d e l p r o b le m a  d el 
n arcotráfico  en  e l p aís  reside en  que el patrón 
de especialización  adoptada dentro de la  caden a 
in t e r n a c io n a l  d e l n e g o c io  es  e l m á s  

^ ‘ p a u p e r iz a d o r  d e p r e d a d o r ”  en  té rm in o s  
s o c ia le s . C u ltu r a le s , e c o ló g ic o s  e in c lu s o  
e c o n ó m ic o s . E n  e fecto , la  e sp e c ia liz a c ió n  
progresiva del país h a c ia  las prim eras tres etapas 
- c o m o  la  del cultivo  de coca, el procesam iento 
de p a s ta  y la  e la b o ra c ió n  de c o c a ín a  y  su  
contraban do a  los países consum idores- de las 
siete u ocho etapas de la  cad en a  in tern acion al 
del n arcotráfico  no só lo  gen era  u n as g a n a n c ias  
econ óm icas ín fim as con  respecto a  las de las 
etapas fin a le s  que se reproducen en  los países 
c o n su m id o re s-co m o  la  distribución m in orista  
en la s  c iu d a d e s , e l la v a d o  de d ó la re s  y la  
especulación  fin an ciera  con  excedentes ilegales 

sin o  que v a  im pon ien do  u n a  “ cu ltu rización  
d e l n a r c o t r á f ic o ”  c o n s e c u e n te  c o n : la

i

su p lan tación  del derecho y  la  ley institu ida por 
la  im p eran c ia  de la  v io len cia  y  el poder de la  
fuerza; la  “ destrucción”  de tradiciones, valores 
y  com portam ientos; la p é rd id a d e  la  conviven cia  
c iu d a d a n a ; el d eterio ro  d e l m e d io  a m b ie n te  
y, a l fin  de c u e n ta s , la  “ p a u p e r iz a c ió n ” , en 
s e n t id o  i n t e g r a l  d e l t é r m in o ,  d e l 
c a m p e s in a d o  c u lt iv a d o r  de ¡a  h o ja  de c o c a  y 
de a m a p o la  y  de las p o b la c io n es  en su s zo n as 
de in flu e n c ia .

Todos estos conflictos básicos en  su  con ju n to  y 
la  ín tim a  re lac ió n  “ a u to a lim e n ta d o r”  entre 
ellos con figu ra  u n  proceso de fragm en tación  del 
te jid o  s o c ia l  y  d e s c o m p o s ic ió n  d e  u n  
orden am iento  político dem ocrático , a l m enos 
en  térm inos form ales. La profun didad  de este 
proceso h ace  evidente a  todas luces con  so lo  
m en cio n ar a lg u n a s  de las m últip les a n o m a lía s  
s o c ie t a le s  q u e  a q u e ja n  a  la  s o c ie d a d  
co lo m b ian a . A m an era  de ilustración  b asta  con  
c itar que C o lo m b ia  se caracteriza , entre otros 
rasgos, por:

I) O cupar el segundo lu g a r  en  las A m éricas en 
térm in o s del n ú m ero  de h o m ic id io s  p o r 
c a d a  cien  m il habitantes y e l sexto lu g a r  del 
in u n do en  v io lac ió n  de derechos h u m a n o s, 
con  el a g ra v a n te  de e n fre n ta r  a ctiv id a d  
c r im in a l  c re c ie n te m e n te  o r g a n iz a d a  - 
p o te n c ia liz a d a  p ero  no e x c lu s iv a m e n te
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v i n c u la d a  a  a c t iv id a d e s  i le g a le s  y  a l 
n arco trá fico - com o lo m u estra  el h echo de 
que cerca  de u n  tercio de los h om icid ios se 
e jecu tan  p o r a ju ste  de cu en tas, en  b u en a  
m e d id a  a  través de terceros u tilizados p ara  
la  realizació n  del crim en .

II)  D esem peñar el tercer lu g a r  en  el hem isferio  
y  e l s é p t im o  en  e l m u n d o  - s e g ú n  
T ran sparen cia  In ternacion al- en corrupción 
p ú b lica  y  p rivad a, con  la  p ro liferación  de 
p rácticas de en riqu ecim ien to  ilícito.

III)  Presentar u n a  grave pérd ida de credibilidad  
y  co n fian za  en  el sistem a de ju sticia  al punto 
en  q u e  se  e s t im a , se g ú n  u n a  e n c u e sta  
rec ien te , q u e  u n  40%  d e  lo s  c iu d a d a n o s  
con sid era  qu e la  ju stic ia  n o  opera, u n  15 %  
que h a y  a u se n c ia  de autoridad , u n  12 %  que 
es de d ifíc il acceso, y  ad em ás que u n  70%  
h a  d ism in u id o  su  cred ib ilidad  en la  justicia, 
l le g á n d o s e  a  u n  n iv e l d e  c o n f ia n z a  
prom edio  en el sistem a legal de apen as 4 .7  
en u n a  esca la  d e l  a  10 . Todo lo cu al refleja 
la  p r e s e n c ia  d e  e le v a d o s  g r a d o s  de 
im p u n id a d  en  e l s is te m a  y  e x p l ic a  los 
reducidos n iveles de d en u n cia  de delitos por 
p arte  de los c iu d ad an o s afectados.

IV) S u frir  u n a  crisis en  la  “ in stitu cin alid ad ”  del 
E s ta d o  - y  en  c ie r t a  m e d id a , en  su  
“ leg itim id ad ”  p o r el creciente escepticism o 
c iu d a d a n o  s o b re  su  e fe c t iv id a d  y 
representatividad -, cu an d o , por ejem plo , el 
n iv e l  d e  c o n f i a n z a  e n  la s  d i fe r e n t e s

in s ta n c ia s  del g o b ie rn o  n o su p e ra  el 4 .2  
en  la  e s c a la  1 0  (g o b ie rn o s  lo c a le s  co n  4 .2  
vs. G o b iern o  n a c io n a l y  a d m in is tra c ió n  
p ú b l i c a  c o n  3 - 8 ) .  E s t e  p r o c e s o  de 
d estru cc ió n  s o c ia l p erverso  g u a rd a  u n a  
e s t r e c h a  c o r r e s p o n d e n c ia  y  r e la c ió n  
“ a u to a lim e n ta d o ra ”  con  la  d in á m ic a  de 
d e sa c tiv a c ió n  p ro d u ctiv a  y de “ e x c lu s ió n  
e i n i q u i d a d  s o c i a l ”  q u e  h a  v e n id o  
agravándose en  C olom bia, especialm ente en 
los ú ltim os tiem pos.

A pesar de que el p aís  h a  podido co a se rva r un 
c rec im ien to  ec o n ó m ic o  p ositivo  d u ra n te  los 
ú ltim os treinta años, h a  sido insu ficiente para: 
in corp orar de m a n e ra  m a s iv a  y  p rod u ctiva  a 
g ra n  p a rte  de la  p o b la c ió n , m o d if ic a r  los 
patrones de d istribución  de la  propiedad y  dei 
ingreso -teniendo u n o  de los m ayores grados 
de d esig u a ld a d  en  el h em isferio -, red u cir de 
m a n e r a  d r á s t ic a  lo s  n iv e le s  de p o b re z a  '  
m arg in a lid ad , evitar la  exp u lsión  “ destructiva 
de cam pesin os h a c ia  el sector u rb an o , m ejora: 
la  capacitación  y el bienestar de am plios estrato; 
de la  c iu d a d a n ía  y, en  fin , a lterar la  estructura 
productiva de m a n era  creativa y  fu n cio n al p a n  
el desarro llo  econ óm ico  y la  eq u id ad  so c ia l-  
c o n  l a  in c o r p o r a c ió n  d e  t e c n o lo g ía ,  l¿  
c a p a c it a c ió n  y  la  m o d e r n iz a c ió n  p a r a  e 
m ejoram ien to  de la  com petitividad sistem ática 
y e l e m p le o  p r o d u c t iv o - . E llo  es  a ú n  m z  
preocupante en la  m ed id a en  que la  econ om n  
n a c io n a l h a  en fren ta d o  rep etid as bonanzas 
externas de índole legal, ilega l y  p ara lega l destr 
m ediados de los setenta.
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ZJ patrón de desarrollo y  la  estructura productiva 
que h a  prevalecido tradicion alm en te en C olom - 
c ia  resu ltan  to d avía  m á s  contraproducentes a  
a luz de las ex ig en cia s  y  desafíos del proceso de 

g lo b a liz a c io n  c a p it a l i s t a  im p e ra n te  en  la  
actualidad -b a jo  la  ap ertu ra  a  la  com peten cia  
externa y la  lib era lizac ió n  de los m ercados 
oon el ag ravan te  que de n o  ser tran sform ad a 
"creativam en te”  la  d in á m ic a  productiva, el país 
correrá el g ra n  riesgo de su frir  u n  progresivo 

m a rg in a m ie n to  e m p o b re c e d o r”  del n uevo  
orden am ien to  eco n ó m ico  in tern acion al.

En este p u n to  es  de m e n c io n a r  qu e en  u n a  
d e d a d  co m o  la  co lo m b ia n a , en  la  m edida en 

q u e  b a jo  u n  o r d e n a m ie n t o  p o l ít ic o  en  
r e s q u e b r a ja m ie n t o  v a  a v a n z a n d o  u n a  
cu lturización  ileg a l, m a ñ o sa , evidentem ente la  
cu ltu ra  p rod u ctiva  su fre  severas y p ro fu n d as 
tra n sfo rm ac io n e s . E llo  a l pun to  en  que no 
p u e d e  d e c ir s e  q u e  e n  C o lo m b ia  se  h a  
d e s a r r o l la d o  u n a  “ v e r d a d e r a ”  c u l t u r a  
em presarial cap ita lista  en  el sentido que valores 
claves del régim en  cap ita lista  de a cu m u lac ió n  
no son  estrictam ente observados en  la  sociedad. 
En p rim er lugar, por la  creciente p erm eabilidad  
y r e n t a b i l id a d  d e  l a  i l e g a l id a d ,  q u e  h a  
p ro p ic ia d o  u n a  c u ltu ra  re n tística  y  no u n a  
verdadera cu ltu ra  de la  g a n a n c ia  cap ita lista  a  
través del ah o rro , la  inversión , el esfuerzo, la  
creatividad in n o vad o ra  y el trabajo.

Sin  pretender id ea liza r la  cu ltu ra  cap ita lista , 
sino reconociendo que adem ás de ser el régim en

im perante en  el m u n d o  hoy d ía , es en  el que 
por lo m enos se h a  adscrito n o m in a lm en te  esta 
s o c ie d a d , d e b e  r e s a lt a r s e  q u e  la  c u l t u r a  
p ro d u ctiva  en e l p a is  n o  corresp on d e a  u n a  
verd ad era  c u ltu ra  c a p ita lis ta  s in o , en  c ie rta  
m edida, a  u n a  rentística  en  la  que se propende 
la  bú squ eda de g a n a n c ia s  y  la  satisfacción  de 
o b je t iv o s  e g o ís ta s  e x c lu y e n te s  a  tra v é s  del 
usufructo de privilegios ind ividuales adquiridos 
por m edio del aprovecham iento de su  capacidad  
de actu ación  respecto a l m ercado , a l no existir 
co n d ic io n e s  e q u ip a ra b le s  a  la  c o m p e te n c ia  
perfecta v/o del poder de in flu e n c ia  e in cluso  
c o a c c ió n  q u e  d is p o n e n  c ie r to s  g r u p o s  
determ inantes dentro del ordenam iento político 
y eco n ó m ico  p a r a  la  a p lic a c ió n  de p o lít icas  
p u b licas y colectivas en  beneficio  exclu sivo  de 
sus propios intereses ego ístas aú n  a  con sta  del 
interés público.

El criterio rentístico se d esarro lló  en  C o lo m b ia  
d e sd e  lo  in ic io s  de la  m im a  é p o c a  de la  
R epúb lica, m edian te diversas p rácticas socia les 
im puestas de facto alrededor de, por ejem plo : 
la  posesión de la  tierra, el d o m in io  territorial y 
el poder pol ítico, el usufructo por parte de grupos 
individuales de riquezas n aturales no renovables 
s in  u n a  deb id a retribución a  la  sociedad  por el 
a p ro v e c h a m ie n to  de u n  re cu so  de c a rá c te r  
e s t r ic ta m e n te  p ú b lic o ; la  u t i l iz a c ió n  de 
p rá c tic a s  g a m o n a lis ta s  y c lie n te lis ta s  en  el 
ejercicio  del q u eh acer partid ista  co m o  m edio 
p ara  la  obtención de poder político y econ óm ico
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y  el e jercicio  de in flu e n c ia  ante el Estado a  fa ­
vo r de intereses gru p ales poderosos.

E l avan ce  h a c ia  u n a  cu itu rizació n  rentística en 
la  s o c ie d a d  a g u d iz a  a  su  v e z  u n a  
desin stitucion alización  del Estado en la  m edida 
en que se a p lic a  u n a  ló g ica  rentística a  favor de 
gru pos de poder en  la  ap licac ió n  de políticas 
p ú b l ic a s  - y a  s e a n  g r u p o s  e m p r e s a r ia le s  
industriales, ag ran o s, fin an cieros o  com erciales,
0 g ru p o s  s in d ic a le s  p r iv a d o s  o  e s ta ta le s , o 
fra c c io n e s  p o lít ic a s , p o r e je m p lo -  lo  qu e le 
im pide ejercer su  verd ad era  fu n ció n  de “ ente 
r a c io n a l i z a d o r  d e l b ie n  c o m ú n  d e  u n a  
socied ad ” .

E s ta  c u l t u r a  r e n t ís t ic a  t ie n e  su  m á x im a  
expresión  en  los casos de la  industria  y  en  bu en a 
m edida, l a  a g ric u ltu ra  en especial la co m e rc ia l, 
d eb id o  a  u n a  e x c e s iv a  p ro lo n g a c ió n  y  fa lta  
de re n o v a c ió n  de la  e s tra te g ia  de su stitu c ió n  
d e  im p o r t a c io n e s  - c i r c u n s c r i t a  c a s i  
exc lu sivam en te  a  la  p r im e ra  etap a del m odelo 
de protección  a  la  com p eten cia  in tern acio n al, 
a  favor especialm en te de los sectores dom ésticos 
productores de bienes de co n su m o  y n o  de otros 
c o m o  lo s  b ie n e s  d e  c a p it a l  - E l l o  re su ltó  
favorecien do a  los sectores trad icion ales m ono 
u  o l ig o p o l iz a d o s  y  c o n  m a y o r  p o d e r  de
1 n flu en c ia  p o lít ica  y  eco n ó m ica  por su  posición  
p riv ileg iad a  en  la  estru ctu ra  produ ctiva  en el 
país.

Así m ism o , con  sus p articu laridades, en  lo ru­
ral la  cu ltu ra  rentística se desarro lló  grac ias  al 
p redom inio  de poderes terretoriaies sustentados 
en  la  e levad a  concen tración  de la  propiedad de 
la  tierra  y e l la tifu n d io , con  u n a  in flu e n c ia  
determ in ad a en la  co n fig u ra c ió n  de partidos 
tradicionales y  a  través de ellos en la  conducción 
de asuntos del Estado y la  ap licación  de políticas 
p ú b licas com o , por ejem plo , la  im positiva  que 
n o  s o la m e n t e  n o  p e n a l i z a  c o n  m a y o r  
t r ib u ta c ió n  e l u so  de la  t ie r ra  p a r a  fin es  
fu n d am en tales rentísticos y  especulativos, sino 
que tam poco b u sca  p rem ia r  re lativam en te la 
producción  eficiente en  el cam po.

Adem ás, en lo  ru ra l, C o lo m b ia  no h a  superado 
p roblem as endém icos -p o lít ic o s , econ óm icosy  
s o c ia le s - , s in o  que in c lu so  h a  su frid o  serios 
retrocesos que h a n  deteriorado a ú n  m á s  las 
condiciones de vida en  el cam po. No só lo  se ha 
producido u n a  m ayor concentración de la  tierra, 
c o n  l a  p r e s e n c ia  e in te r e s e s  i le g a le s  nc 
cap italistas, que buscan  en el poder territorial y 
geo estratég ico  u n a  fo rm a  de leg itim a c ió n  y 
poder político, sino que tam poco se h a  ava n z a d ! 
en u n a  m e jo r  e x p lo ta c ió n  de la  t ie r ra  con 
m ejo ras técnicas productivas y con  ad e cu a d »  
patrones de especialización . P or el contrario, 
ap arte  de q u e a m p lia s  z o n as  del p a ís  estar 
d e d ica d a s  a  la  g a n a d e r ía  e x te n siv a  cuandc 
podrían  ser u tilizad as en  s iem b ra  de cultivos 
c o m e r c ia le s , en  o tra s  re g io n e s  n o  se e s ú  
p ro d u cien d o  de m a n e ra  co n secu en te  con  la 
ap titu d  de la  tie rra  y  en  o tra s  h a y  cultivos 
ilíc ito s  qu e h a n  p ro p ic ia d o  la  tra sg res ió n  dt 

r e s e r v a s  f o r e s t a le s ,  e x t e n d ié n d o s e
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in d e b id a m e n t e  la  d e n o m in a d a  f r o n t e r a  
a g r íc o la  del p a ís .

Esto h a  llev a d o  a  qu e en  el c am p o  se h a y a  
arraigado  u n a  c u ltu ra  de la  renta c u y a  lóg ica  
no es l a  p ro d u c c ió n  c o m e r c ia l  c a p it a l is ta  
m ediante el aprovecham iento de las condiciones 
de la  tierra, el m ejoram iento  de la  productividad 
ta n to  in t e r n a  c o m o  e x t e r n a ,  s in o  
fu n d am en talm en te el aprovecham ien to  de un 
p od er te r r ito r ia l  p a r a  f a c i l i t a r  u n a  c ie r ta  
" le g it im id a d ”  y la  rea lizac ió n  de Excedentes 
legales, p ara legales e ilegales, y p ara  asegurarse 
el logro de su s propios intereses rentísticos.

Así, en to n ces , en  lo e c o n ó m ic o  se p ro d u ce  
b á sicam en te  u n a  ten d en cia  estru ctu ra l a  la  
d e s a c t iv a c ió n  p r o d u c t iv a  c a p i t a l i s t a  
propiam ente d ic h a  y a  la  ‘ ‘exc lu sió n  so c ia l” -  
a n te  el p ro c e so  de d e s a g r ic u lt u r iz a c ió n  y 
terciarización  p asiva  su frid o  por la  eco n o m ía  
co lo m b ian a  desde m ediados de los se te n ta -  que 
surge de décadas atrás pero que ec lo sio n a  en  la  
m edida en  que se im pone el nuevo m odelo  de 
a p e r t u r a ,  a  la  c o m p e t e n c ia  e x t e r n a  de 
lib era lizació n  y  d esregu lación  de m ercados y 
p rivatizac ió n  - m e d ia n te  la  su p lan tac ió n  del 
Estado en  la  p restación  de ciertos servicios y, 
especialm ente, en su relajam iento de actividades 
propiam ente d ich as -. Por consigu iente, se h a  
ido a cen d ran d o  u n a  c u ltu ra  ren tística  en  la  
ra c io n a lid a d  e co n ó m ica , con gru en te  co m ú n  
o rd e n a m ie n to  p o lít ic o  n o  v e rd a d e ra m e n te  
c a p ita lis ta  n i re a lm e n te  d e m o crá tico . C asi 
independientem ente del m odelo  im peran te -  
a h o ra  el n e o lib e ra l -, C o lo m b ia  ten d rá  que

■ -  .u. . 4 m
• A,r>nrn ,

d esarro llar u n a  “ n u eva  c u ltu ra  productiva con 
la  ab o lic ió n  de c u ltu ra s  co m o  la  i le g a l y  la  
rentística, en m a rc ad a  dentro de u n  verdadero 
o r d e n a m ie n t o  d e m o c r á t ic o  e in c lu y e n te  
socialm ente, b a jo  el contexto de g lo b a lizacio n  
vigente en  las esferas eco n ó m ica, política, so­
c ia l y  cu ltu ra l, si se d esea  tran sita r  h a c ia  la  
construcción  de u n a  sociedad  cap italista .

En este sentido la  p ro b lem ática  socia l de Co­
lo m b ia  c o n fig u ra  u n  proceso de destrucción  de 
sociedad, un progresivo derrum be de un tipo de 
cotrato social que a lg u n a  vez se consideró h a b ía  
sido lo grad a  por entendim iento entre grupos de 
l a  s o c ie d a d , e n  p a r t ic u la r  la s  c la s e s  
p rivilegiadas.

El d esafío  so c ie ta l q u e a fro n ta  C o lo m b ia  es 
fu n d a m e n ta lm en te  el de la  co n stru cc ió n  de 
sociedad y  no m eram en te el de n egociació n  de 
conflicto p arc ia l. No con  ello  se quiere a firm a r 
que no h ay  que a v a n z a r en  la  reso lu ció n  de 
conflictos a islados, sin o  que h ay  que proceder 
en  e l c o n te x to  de u n  p ro c e so  in te g r a l  de 
construcción  so c ia l consistente en  la  bú squ eda 
de u n  o r d e n a m ie n t o  v e r d a d e r a m e n te  
dem ocrático en  lo político, econ óm ico  y  socia l, 
en con su lta  y gu ard an do relación  con  el proceso 
de g lo b a l iz a c io n  d e l s is t e m a  c a p i t a l i s t a  
im perante.

En  este o rd e n a m ie n to  la s  re la c io n e s  de los 
c iu d ad an os h an  de regirse por el im perio de la  
ley, la  leg ítim a y  la  autoridad  de Estado - c o m o  
v e rd a d e ro  e n te  re p r e s e n ta n te  d e l in te ré s
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colectivo-, la  igualdad de los ciudadanos ante 
la  justicia y el derecho y la  soberanía individual 
bajo las norm as y  procedimientos reguladores 
de la s  respon sab ilidades y derechos de los 
ciudadanos.

En este sentido, la  paz no debe ser entendida 
com o la  negociación de conflictos entre algunos 
grupos no suficientemente representativos, ya 
que ella  sólo puede surgir del logro de acuerdos 
y entendimientos conciliatorios por convicción 
entre grupos y  sectores representativos de la  
sociedad en conjunto, y no exclusivam ente de 
grupos poderosos privilegiados que no pueden 
abrogarse el derecho de definir por sí solos y a 
la  luz de sus intereses, unas nuevas norm as y  
re g u la c io n e s , re c to ras  de la s  re la c io n e s  
societales.

La paz debe ser entendida com o el fin inmediato 
y  a  la  vez de un ordenam iento político que 
resulta de! acuerdo y  entendimiento entre los 
diferentes grupos y sectores de la  sociedad, en el 
que las diferencias de intereses y posiciones sean 
resueltas a  través de la  convicción  y  no de la  
im posición  de unos frente a  otros a través de 
la  v io len cia , el poder coactivo o incluso la 
fuerza.

El proceso societal de definición de un nuevo 
ordenamiento político debe abordar todas y cada 
u n a  de la s  in s ta n c ia s  de la  d in á m ic a  de 
destrucción social de Colom bia, en las esferas 
económ icas, políticas, social y cultural.

B. LA PROBLEMÁTICA COLOMBIANA EN 
EL CONTEXTO DE LA 
GLOBALIZACIÓN.

La problem ática societal de Colom bia no puede 
ser analizada bajo ópticas com o las empleadas 
hace treinta o cuarenta años, en razón del 
avance del proceso de globalizacion del sistema 
c a p ita lis ta , p a ra  no c ita r  sin o  u n o  de los 
principales determinantes sistemáticos de las 
relaciones internacionales de hoy en día.

L a  g lo b a liza c io n  en ten d id a com o la  etapa 
actu a l del cap ita lism o , q u e v a  m ás a l lá  de 
la  m era  in sta n c ia  co m erc ia l y de liberación  
de m ercados a  nivel in tern ac io n a l, establece 
un nuevo re lac io n am ien to  entre países ec 
las esferas eco n ó m icas, p o líticas , sociales y 
c u ltu r a le s . En  la  a c tu a lid a d  e l m o d e l: 
im peran te de g lo b a liza c io n  es el neoliberal 
consistente en  la  ap ertu ra  a  la  com peten cu  
in t e r n a c io n a l ,  l a  l i b e r a l i z a c i ó n  * 
d e sre g u la c io n  de m e rc a d o s  en  la  esferr 
e c o n ó m ic a  y e n  u n a  c r e c ie n t í  
m u ltila tera lizac ió n  de la  agen d a  política  a  
c a m p o s co m o : e l d erech o  in tern ac ió n * , 
h u m a n it a r io  y d e r e c h o s  h u m a n o s , e  
co m b ate  c o n tra  el c r im e n  in te rn a c io c a  
o rg an izad o  y  el n arco trá fico , la  defensa *  
los reg ím en es d em o crá tico s fo rm a le s , 1¿ 
lu ch a  co n tra  la  co rru p ció n  y la  reform a o s  
E s t a d o , e l  a t a q u e  a l t e r r o r i s o i  
in te rn ac io n a l y  la  p reservació n  del mecai 
a m b ie n t e . P r e c is a m e n t e ,  e s t a  a g e n a  
p o l í t ic a  h a  v e n id o  a v a n z á n d o s e  en t  
hem isferio  am erican o  b a jo  el P lan  de A c a á
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de las Américas suscrito en Miami por los34 
jefes de gobierno en diciembre de 1994.

En este contexto, la p ro b le m á tica  de destrucción 
de s o c ie d a d  e n  C o lo m b ia  a d q u ie r e  u n a s  
c a ra c te rís tic a s  “ d is fu n c io n a le s ”  q u e  in c lu so  
pueden a g u d iz a r  las m ism a s  con d ic io n es de 
destrucción so c ia l o au n  im pedir la c re a c ió n  de 
condiciones p rop icias p a ra  u n  eventual proceso 
de tran sición  h a c ia  la  construcción  de sociedad. 
Siendo la  a g e n d a  de las Am e'ricas g u ia d a  bajo  
la  ég id a  y el papel cata lizad o r del país h egem ón  
- E s t a d o s  U n id o s - ,  re su lta  ev id en te  q u e  e l 
proceso de destrucción  so c ia l de C o lo m b ia  no 
p u e d a  s e r  c o n c e b id o  a l  m a r g e n  d e  la  
g tob alizacio n  hem isférica .

E llo  no qu iere decir que la  g lo b a lizacio n  sea  el 
único ni el m á s im portante acon dicion am ien to  
del proceso de construcción  so c ia l en  el país. 
Es m ás, la  g lo b a lizac io n  cap ita lista  n eoliberal 
es susceptib le de su frir  serias tran sform acion es 
a n te  l a  e v e n t u a l  e x a c e r b a c ió n  de 
contradicciones, conflictos y desigualdades entre 
distintos sectores de la s  sociedades en  p aíses 
d esarro llad os y en  países del Tercer M undo por

I la  c r e c ie n te  e x c lu s ió n  de g r u p o s  d e  s u s  
poblaciones qu e podrían  llevar a  ero sio n ar el 
apoyo político  y so c ia l a l m odelo  g lob alizad o r 
v igen te . Ante estas c irc u n s ta n c ia s  n o  debe 
d e sc a rta rse  l a  n e c e s id a d  de a v a n z a r  e n  la  
propuesta de m odelos altern ativos dentro del 
c a p ita lism o , sobre la  c u a l re fle x io n a  h oy  la  
so c ia ld e m o c ra c ia e n  países europeos, o in cluso  
de otros co m o  el caso  de u n  m odelo  h u m a n ista  
de g lo b a lizac io n , que aú n  no se h a  estado en 
cap acid ad  de concebir.

I En el cap ita lism o  de hoy las re laciones políticas

se vuelven al m enos tan determ inantes com o 
las econ óm icas, u n a  vez superado, un avanzado 
e s t a d io  d e  in t e r n a c io n a l iz a c ió n  de la s  
eco n o m ías y b a jo  el m odelo  de g lo b a lizacio n  
n e o lib e ra l co n  la  v ig e n c ia  de la  a p e rtu ra  y 
r e fo r m a  e s t r u c tu r a l en  la  m a y o r ía  d e  la s  
e c o n o m ía s  del m u n d o . U n a  de la s  razo n es 
consiste en  que p a ra  p rogresar en  la  institución  
del m odelo neoliberal g lo b a lizan d o  se requiere 
de la  a p lic a c ió n  de n o rm a s , re g u la c io n e s  y 
princip ios en la  esfera  p rop iam en te p o lítica  y 
no só lo  en  la  p rop ia  in sta n cia  de op eración  de 
los m ercados y de los agentes econ óm icos. E llo 
porque el m ercad o  es u n a  in stitu ción  so c ia l 
c re a d a , m o d ific a d a  y p e r fe c c io n a d a  p o r la  
a cc ió n  ra c io n a l y m e d ia n te  la  a d o p ció n  de 
n o r m a s  q u e  m o ld e a n  y  r e g u la n  el 
com portam ien to  entre agentes econ óm icos en 
el m ercado.

El m ercado es u n a  relación  de intercam bio entre 
agentes. B a jo  la  concepción  neoliberal y  de la 
l ib r e  c o m p e te n c ia  se  s u p o n e  q u e  es  u n a  
institución so c ia l donde los diferentes agentes 
in te rv ie n e n , en  te o r ía s , e n  c o n d ic io n e s  de 
ig u a ld a d  en  el in tercam b io , y con  la  m ism a  
c a p a c id a d  y o p o rtu n id ad  p a r a  sa tis fa c e r  sus 
necesidades, a  través de su  in teracc ió n  en  el 
m ism o m ercado . En  ese sentido se requiere de 
u n a s  d isc ip lin as, de u n a s  n o rm a s y  de u n as 
institucion es qu e fac iliten  la  in teracció n  y el 
acceso a  la  in fo rm ació n  p a ra  poder re a liza r  el 
in te rc a m b io  e n tre  a cto s  de l a  s o c ie d a d  en  
condiciones de com petencia.

Al aceptarse a l m ercadeo co m o  u n a  institución  
so c ia l, b a jo  la  óp tica  de la  com p eten cia  ideal se 
requiere de u n  entorno no só lo  econ óm ico  sino 
tam b ién  n o rm a tivo , in stitu c io n a l y  p o lítico ,
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propicio  p a ra  la  ig u a ld a d  de oportunidades de 
¡os agen tes econ óm icos participantes.

L a  in stau rac ió n  del m ercad o  y del régim en de 
c o m p e te n c ia  t ie n e  c o m o  c o n t r a p a r t id a  la  
necesidad de desarro llar un régim en político que 
resp o n d a  a  los m ism o s p o stu lad o s b á sico s— 
c o m o  p r in c ip io s  te ó r ic o s  a b s t r a c t o s -  d e l 
régim en  de com peten cia.

E l p rim e ro  es el de la  “ d e s ig u a ld a d ”  de los 
agen tes en  el proceso de decisión  p o lítica  p ara  
l a  d e f in ic ió n  de la s  p r io r id a d e s  s o c ia le s  
m endiante el derecho al voto, lo que en  térm inos 
de m ercad eo  im p lic a  el derecho de los agentes 
a  p artic ip ar e in teractu ar a  través de la  re lación  
o fe rta -d e m a n d a .

E l s e g u n d o  es  e l d e  l a  s o b e r a n ía  en  la s  
decisiones. Se su pon e teóricam ente que en  el 
m ercado , el agen te econ óm ico  es soberan o en 
sus decisiones. S im u ltán eam ente, en  el régim en 
dem ocrático  u n o  de los postu lados centrales es 
q u e  c a d a  c iu d a d a n o , c o n  e l a c e r v o  de 
in fo rm ació n  y de oportun idades que dispone, 
es sob eran o  en  sus decisiones; y  otro es que no 
deben h a b er fu erzas extern as que lo lleven  a 
defin ir o co n d ic io n ar sus decisiones en  la  esfera 
de lo político.

E l régim en  político  q u e debería  a co m p a ñ a r al 
m odelo  teórico n eo lib era l n o  es el que im p era  
en  la  rea lid ad  en  la  etap a  actu a l del proceso de 
g lo b a lizac io n . E l rég im en  vigente en  m u ch os 
c a s o s  n o  es  el m a s  p r o p ic io  a l r é g im e n  
neoliberal de com peten cia.

A h ora bien, cu an d o  hay creciente interacción 
entre sociedades, en  este caso  entre países, y  se 
b u s c a  in s t a u r a r  u n  m o d e lo  n e o lib e r a l  de 
m ercadeo a  nivel internacional, se hace evidente 
la  necesidad de ir  adecu ando no solo el régim en 
d e m o c rá tic o  ju r is d ic c io n a l a  n ive l de c a d a  
s o c ie d a d , s in o  d e  ir  a v a n z a n d o  en  la  
in tern acion alización  de u n  sistem a económ ico, 
político y  jurídico.

A m e d id a  q u e  se a v a n z a  en  e l p ro c e so  de 
in tern ac io n alizació n  y m u ltila tera lizac io n  de! 
r é g im e n  de c o m p e te n c ia , en  e ste  c a s o  el 
n e o l ib e r a l ,  se  r e q u ie r e  ir  r e fo rm a n d o  
in t e r n a c io n a lm e n t e  l a  ju r is p r u d e n c ia  
n o rm ativa  e institu cion al en  lo político  y en k  
económ ico p ara  facilitar y propiciar lae fic ien d z  
y  la  efectividad de u n  “ m ercado  cad a  vez má? 
g lo b a l” . | f l

L a  profun didad  de la  g lo b alizacio n  p o lítica  e sa  
ín tim am en te re lac io n ad a  con el avan ce de í¿ 
g lo b a lizacio n  econ óm ica. En  la  actualidad  a  
g lo b a l iz a c io n  p o l í t ic a  a d q u ie r e  e s p e c ia  
p rep o n d eran cia  ante el p rogreso  del m o d a l 
econ óm ico  n eo liberal, la  in te rn a c io n a liz a d a ?  
productiva, la  descentralización  del proceso ¿  
trab a jo  y  de a c u m u la c ió n  de ca p ita l a n h *  
m u n d ia l  c o n  la  r e v o lu c ió n  t e c n o ló g ic a -  
in f o r m á t ic a ,  y  l a  in c o r p o r a c ió n  de '.a  

econ om ías socia les a l régim en  de m ercadee * 
esta  a ltu ra  del proceso de g lob alizacior. a r  
gratu itam ente se han  ido m u ltila tera lizan d : rr 
c o n ju n t o  de p r in c ip io s  y  n o r m a s  p a r a  a 
cond u cción  de re laciones b a jo  la  ég id a  oe m
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piases dom in an tes, hegem ón icos del sistem a y  
el co n tex to  de u n  m o d e lo  n e o lib e ra l en  lo 
e c o n ó m ic o  y  d e  u n o  n e o c o n se rv a d o r  en  lo 
político.

En la  etap a  actu al de la g io b a liz a c ió n  sobresale 
un p aís  co m o  h egem ó n ico  -E s ta d o s  U n id o s-  
en el q u e  rig e  u n  ré g im e n  de c o m p e te n c ia  
consolidado (au n q u e no de com peten cia  “ p u ra  
y lib re” ) con  u n  m odelo  dem ográfico  fo rm al 
a v a n z a d o  y c o n  u n  s is t e m a  n o r m a t iv o , 
regu latorio  y ju risp ru d en cia l d esarro llad o  a  la  
luz de las cond iciones especificas del m odelo 
n eoliberal. C u an d o y a  in teractú a  el s istem a so ­
c ia l , econ óm ico  y político del país h egem ón  con 
los de otros países del sistem a,en  aras de tom ar 
el m ayo r provecho posible de la  g lob alizacion  
b a jo  las condiciones de com peten cia  im perante, 
el h e g e m ó n  e je r c e r á  e v id e n te m e n te  u n a  
i n f lu e n c i a  c r e c ie n t e ,  y  d e t e r m in a n t e  en  
a lg u n o s  c a s o s , so b re  e l tip o  d e  ré g im e n , 
p r in c ip io s , v a lo re s , n o rm a s  y  ju r isp ru d e n c ia  
a  s e r  im p la n t a d o  p o r  e l s i s t e m a  e n  su  
c o n ju n to .

En este sentido, u n  elem ento cen tral a  tener en 
cu en ta  es la  co n ven ien cia  (o  no) p a ra  países 
n o  h e g e m ó n ic o s  d e l s is te m a , de a d o p ta r el 
m ism o  ( id é n tic o ) ré g im e n  ju r isp ru d e n c ia l, 
n o r m a t iv o  y  r e g u la t o r io  e n  lo  p o l ít ic o  y 
econ óm ico  vigente en  el país h egem ónico , p ara  
avan zar en  la  im p lan tación  de un m odelo com o 
el n e o l ib e r a -  q u e co rresp o n d e a  intereses y 
condiciones básicas del p a ís  h e g e m ó n -, O si, 
p o r  e l c o n tra r io , d a d a  la  d iv e rs id a d  de la s

condiciones de com p eten cia  del m ercado y de 
c o n d ic io n e s  en  la  e s fe ra  p o lít ic a , se  d eb an  
im p la n ta r , a l m e n o s de m a n e r a  te m p o ra l, 
r e g u la c io n e s ,  n o r m a s  y r e g ím e n e s  
r e la t iv a m e n t e  d i fe r e n c ia d o s  q u e  p u e d a n  
p ro p ic ia r m ejo res con d ic io n es p a ra  tran sita r 
h a c ia  u n  régim en  regu latorio  de las re lacion es 
en tre  p a ís e s , en  té rm in o s  m á s  c re a t iv o s  e 
igu a litario s  en  lo político, econ óm ico  y social.

E ste  te m a  c r u c ia l  d e b e  s e r  d i lu c id a d o  
cu idadosam en te en el caso  de C o lo m b ia  en  su 
transición  h a c ia  la  construcción  de sociedad. 
Es el hecho de que si b ien  el p a ís  h ace  parte de 
u n  régim en in tern acion al im perante, deberán 
a p ro v e c h a rse  m á rg e n e s  de m a n io b r a  p a r a  
a d e c u a r  el m o d elo  p o lít ic o  y  e c o n ó m ic o  de 
referencia a  u n o  relativam en te d iferen cia l m ás 
p r o p ic io  y  fa v o r e c e d o r  de lo s  c a m b io s  y 
t ra n s ic io n e s  s o c ie ta le s , re q u e rid o s  p a r a  la  
c o n stru c c ió n  de u n  n u evo  p a ís  q u e  esté en  
m ejores condiciones de afron tar los retos de la  
g lo b a liz a c io n  y  de e v ita r  en  lo  p o s ib le  su  
“ m arg in am ien to  destructivo”  de nuevo orden 
m u n d ial.

L a  a p lic a c ió n  in te r n a c io n a l  de p r in c ip io s  
rectores podrán  in flu ir  en  la  construcción  so­
c ia l de C olom bia, en razón de que las principales 
frentes de destrucción so c ia l del p a ís  g u ard an  
u n a  estrecha relación  con  la  ag en d a  p o lítica  en  
proceso de m u ltila tera lizac io n , en  esp ecia l en 
el hem isferio  am erican o. De a h í la  im p o rtan cia  
de a n a liz a r  cu idadosam en te u n a  estrateg ia  de
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i n t e r n a c io n a l iz a c ió n  d e l p ro c e s o  de 
construcción  socia l en  C olom bia.

Só lo  p a ra  m en cio n ar u n  e jem plo  es c laro  que 
por diferentes razones c ircu n stan cia les m ás que 
estratégicas, el grupo gu errillero  m a s fuerte del 
p aís  y  el gobierno de turn o h a n  creído que la  
in te rn a c io n a liz a c ió n  del proceso  de d ia lo g o  
s o b re  e l c o n f l ic t o  a r m a d o  - c o m o  e ta p a  
p r e l i m i n a r  a  u n  e v e n t u a l  p ro c e s o  de 
n e g o c ia c ió n  - p o d r í a  se r  p r o p ic ia  p a r a  la  
b ú sq u e d a  de u n a  p o s ib le  re so lu c ió n  de la  
co n fro n ta c ió n , de fo rm a  s im u ltá n e a  con  u n  
avan ce en  la  sustitución  de cultivos ilícitos y en 
la  errad icació n  del n arcotrá fico  en  el país.

P a ra  e llo  h a n  c o n sid e rad o  q u e  m ed ian te  el 
fin an ciam ien to  p a ra  la  sustitución  de cultivos 
ilícitos v  con la  inversión de recursos en las zonas

é

a fe c t a d a s ,  c o m o  b a s e  fu n d a m e n t a l  de la  
estrategia, se p o d ría  a v a n z a r en  la  errad icación  
de la  co ca  y el deb ilitam ien to  del n arcotráfico , 
en  el entendido de que se cuente “ con  bu en a 
vo lu n tad  y  d isposición ”  del grupo arm ad o  p a ra  
e jercer su  p oder p o lítico  y  co activo  sobre la  
p ob lación  cu ltivadora. P a ra  im p lan tar d ich a  
estrateg ia  se b u sca r ía  el apoyo de la  com u n id ad  
in t e r n a c io n a l ,  a  t ra v é s  d e l P r o g r a m a  de 
F is c a liz a c ió n  p a r a  la s  D ro g a s  de N a c io n e s  
U nidas y  contando a l m enos con la  no oposición 
d e l g o b ie r n o  d e  E s ta d o s  U n id o s  c o m o  
p rotagon ista  determ inante en  la  conducción  del 
tem a del n arcotrá fico  en  el hem isferio

P a ra  este gru po guerrillero  esta estrategia  puede 
ser beneficiosa en  la  m ed id a en  que preservando 
su  p resen cia  en  u n a  z o n a  de cultivos b a jo  su  
in f lu e n c ia  y co n tan d o  co n  recu rsos -  en la  
p rác tica  especialm en te de origen  interno- p a ra

el m ejoram ien to  de las condiciones de v id a  de 
lo s  p o b la d o r e s , lo  m is m o  q u e  en  la  
in f r a e s t r u c t u r a  d e  la  z o n a , i r í a  n o  só lo  
le g it im a n d o  su p re d o m in io  te rr ito r ia l s in o  
adem ás reivindicando p a ra  su  propio provecho 
p o lít ic o  y e stra té g ic o  lo s  fru to s  d e l p o sib le  
m e jo ra m ie n to  de la s  re g io n es , co n  c a rg o  a  
recursos de la  sociedad c o lo m b ia n a  com o de 
a lgu n o s recursos crediticios externos y  a lgu n os 
pocos aportes in ternacionales.

A su vez, p a ra  el gobierno de turno p o d ría  tener 
réditos de corto p lazo  en  la  m ed id a en  que se 
a v a n z a r ía  h a c ia  u n  n e g o c io  co n  el g ru p o  
insurgente m as fuerte y que se c o n taría  con  el 
aval de la  co m u n id ad  in tern ac io n al, a! m enos 
en  el corto plazo.

Ahora bien, en  la  m ed id a  en  que el negocio de 
narcotráfico  m an ten ga  u n a  de la s  m á s elevadas 
rentabilidades a  nivel in tern acio n al y dado que 
las zonas potenciales de cultivo  de co ca  están 
circunscritas, en m ed id a  determ inante, a  países 
andinos, C o lo m b ia  co n tin u ará  siendo u n  país 
con  c la ra s  ven tajas geo gráficas y  estratégicas 
p a r a  c u lt iv o s  i l íc it o s  c o m o  lo s  d e  c o c a  •• 
am ap o la .

No o b stan te , s ien d o  e l con tro l a l trá fico  de 

d r o g a s  i le g a le s  p r á c t ic a m e n t e  la  m a y e : 
p re o c u p a c ió n  de la  o p in ió n  p ú b lic a  de ¡as 
Estados Unidos y uno de los objetivos principa. 5  
del gobierno de ese país, ante la  p rim ic ia  o e  
p rob lem a del con su m o in tem o  de drogas en 
a g e n d a  p o lít ic a  d o m éstica , su  ap o yo  a  e s i .  
estrategia  só lo  sería  con valid ad o  en  tanto wm 
C olo m b ia  lo g ra ra  a va n z a r en  la  e r ra d ic a d :»  
e fe c t iv a  d e l n a r c o t r á f ic o .  D a d o  q u e  s i  
n a rc o trá fic o  a tra v ie sa  el n ú c leo  cen tra l a e i
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conflicto  a rm ad o , m ed ian te su  fin an c ia c ió n  a 
diferentes gru pos en  conflicto , y ante el poder 
econ óm ico  y territorial que h a  ido acu m u lan d o  
en  el p a ís , la  su stitu c ió n  de cu ltivo s en  só lo  
a q u e lla s  z o n a s  de in f lu e n c ia  de u n o  de los 
g r u p o s  g u e r r i l le r o s  p u e d e  m o t iv a r  e l 
d e s p la z a m ie n t o  d e  lo s  c u lt iv o s  de c o c a  y 
a m a p o la  h a c ia  o tras regiones del país, tanto de 
aqu ellas con  p recaria  presencia del Estado com o 
las de territorios b a jo  e l p redom in io  de otros 
grupos a rm ad as o in cluso  de sectores a liad o s al 
n arcotráfico .

De esta  fo rm a, a ú n  si se sustituyeran  cultivos 
ilíc itos en  las zo n as de in flu e n c ia  del gru po 
g u e rr ille ro  en  re fe re n c ia , C o lo m b ia  p o d r ía  
c o n t in u a r  s ien d o  im p o rta n te  e x p o rta d o r  de 
d ro g a  a  E stad o s U n id o s, lo q u e  lle v a r ía  al 
gob iern o estadounidense a  en fren tar un serio 
conflicto  político  ante su  electorado p ara  segu ir 
aceptan do d ich o  estrategia. C om o respuesta, el 
gob iern o de Estados U nidos n o  sólo tendría que 
im p o n e r restriccion es a  C o lo m b ia , m ed ian te 
m ecan ism o s com o la  decertificacion  y  otros de 
índole u n ila tera l, a  nivel político  y  económ ico, 
s in o  q u e ad em ás re forzaría  otras políticas de 
c o m b a te  a l n a rc o trá f ic o  c o m o  u n a  m a y o r  
c o o p era c ió n  m ilita r  p a r a  e l con tro l aéreo  y 
m a r ít im o  del territorio  c o lo m b ia n o  y/o u n a  
agresiva política de fu m ig ac ió n  de cultivos sobre 
zo n as y a  no só lo  se lv á ticas  del p aís, con  los 
graves p rob lem as eco lóg icos y  socia les que ello  
im p lica .

B a jo  este eventual escen ario  y  en  la  m edida en 
q u e  n o  se  a v a n c e  c o n  l a  a p l ic a c ió n

in tern acio n al de u n  “ verdadero”  esq u em a de 
correspon sabilid ad  entre pises con su m id ores y 
p ro d u cto re s  - b a j o  p r in c ip io s  c o m o  lo s  de 
r e c ip r o c id a d  y  e q u i d a d - ,  p r e s e r v a n d o  e l 
esqu em a h egem ó n ico  vigente, en  el m ed ian o  y 
la r g o  p la z o  ta l t ip o  d e  e s t r a t e g ia  de 
in tern acio n alización  p a ra  a fro n tar el conflicto  
arm ad o  p od ría  traer severas con secu en cias en 
la s  re la c io n e s  del p a ís  co n  e l h e g e m ó n  del 
h e m is fe r io  y  a d e m á s  a g u d iz a r  c o n flic to s  y 
contrad icciones in ternas p a ra  el avan ce en  la  
construcción  social en  C olom bia.

E l e je m p lo  a n t e r io r  m u e s t r a  c o m o  la  
g lo b a liz a c io n  p o lít ic a  y e l P la n  de A cción  
H em isférico co n d ic io n an  de facto  los procesos 
tran sform ación  econ óm icos y políticos segú n  el 
c a so . De a h í  la  n e c e s id a d  de d e s a r r o l la r  
e s tra te g ia s  c u id a d o sa s  p a r a  q u e  en  d e b id a  
c o n s u lta  c o n  lo s  re str in g id o s  m á rg e n e s  de 
a u to n o m ía  re lativa  d ispon ib les p a ra  u n  p aís 
com o C olom bia, p ued an  aprovecharse a lg u n a s  
oportunidades b rin d ad as en  su  m o m en to  por 
la  in tern ac io n alizació n  y  tam bién  reducirse en 
lo p osib le  su s c o n d ic io n a m ie n to s  n egativo s, 
p a r a  a l f in  d e  c u e n t a s  g e s t io n a r  
e s tra té g ic a m e n te  u n a  in te rn a c io n a liz a c ió n  
creativa  y no destructiva y perversa.

C. TRANSICIÓN HACIA LA CONSTRUCCIÓN 
DE SOCIEDAD EN COLONBIA

Los p ro b le m a s  e stru c tu ra le s  de la  so c ie d a d  
c o lo m b ia n a  co n stitu ye n , en  ú lt im a s , ra zó n  
esencial de las condiciones objetivas y subjetivas
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de la  s itu ac ió n  de destrucción  so c ia l que vive el 
país. Entre los p rin cipales desafíos estructurales 
so b re sa le n , en tre  otros, la  re stitu c ió n  de la  
p r im a c ía  de lo p ú b lico  y de la  leg itim id ad  del 
E sta d o  co n  el m o n o p o lio  a  su  c a rg o  en  la  
ap licación  de la  ju s t ic ia y  el derecho, su  fun ción  
de rac io n a lizad o  del interés colectivo y  su  papel 
in a lie n ab le  en  la  d efen sa  del “ b ien  c o m ú n ” ; la  
p le n a  v ig e n c ia  d e l im p e r io  de la  le y  y  la  
p re se rv a c ió n  de lo s  d e rech o s h u m a n o s ; la  
im p lan tac ió n  de u n  desarro llo  econ óm ico , so­
c ia l  y  m e d io  a m b ie n t a l  s u s t e n t a b le ;  el 
c o m p r o m is o  s o c ie ta l  de b u s c a r  s a t is fa c e r  
necesidades b ásicas (ed ucación , sa lu d , justicia) 
e in c o rp o ra r  a la  v id a  m o d e rn a  a  a m p lio s  
estratos de la  p ob lación  y, en fin , la  construcción 
de u n a  sociedad  m o d ern a  v  dem ocrática  en las 
esferas p o lítica , eco n ó m ica  y  socia l.

El desafío  so c ia l p a ra  la  sociedad  c o lo m b ia n a  
es  c ó m o  a b o r d a r  p r iv a d a ,  c o le c t iv a  y 
p ú b l ic a m e n t e  su  t r a n s f o r m a c ió n .  L a  
p artic ip ación  es u n o  de los tem as centrales del 
p r o c e s o . E n  la  C o n s t itu c ió n  d e  1 9 9 1  se 
in s t i tu y e r o n  p r o p ó s ito s  y  se  c r e a r o n  
m ecan ism o s, n o rm as, procedim ientos p a ra  ir 
avan zan d o  h a c ia  u n a  m a y o r p artic ip ación  so ­
c ia l en las d iversas esferas de la  acción  p ú b lica  
y  p riva d a  en  el país.

S in  e m b a rg o , a  p e sa r  de h a b erse  c u m p lid o  
aparentem ente los procedim ientos dem ocráticos 
fo rm ales m edian te la  elección  de u n a  A sam blea 
Constituyente - e s o  s í con  u n a  de las m ayores 
a b s t e n c io n e s  e le c t o r a le s  d e  la  h is t o r ia  
co lo m b ian a  y  de haberse instituido propósitos 
n a c io n a le s , que en  la  m a y o r ía  de los casos 
p arecieran  ser am p liam en te  com p arad os por la  
sociedad , no h a  lo g ra d o  en  g ran  m ed id a  ser

a p re h e n d id a  y  lle v a d a  a  la  p rá c tic a  p o r los 
c iu dadan os.

El p rob lem a esen cial consiste en  que el proceso 
c o n s t i t u c io n a l  de 1 9 9 1  n o  c o n f ig u r ó  u n  
verdadero “ contrato so c ia l” , entendido com o un 
a c u e r d o  s o c ie ta l  s o b re  u n  o r d e n a m ie n t o  
p o l ít ic o ,  e c o n ó m ic o  y s o c ia l  fr u to  d e  la  
con vicción  y  del co m p ro m iso  entre gru po s y 
sectores representativos de la  sociedad, y  n o  de 
la  im posición  de los intereses de u n o s grupos 
d o m in a n tes  (leg a les , ileg a les  o p a ra le g a le s)  
sobre el resto de la  sociedad -su p ed itá n d o se  lo 
p ú b lico  a  los interese privilegiados p r iv a d o s-, 
ni tam poco de un esfuerzo in te lectu al de los 
“ e leg id o s”  s in  ser a va lad o  por un verdadero 
com prom etim ien to  socia l de los electorales.

De no progresarse en un verdadero proceso de 
concien tizacion  colectiva sobre el avan ce  de la 
destrucción socia l en el p a ís  y de no a lcan zarse  
u n  c o m p ro m is o  c o le c t iv o  p ú b lic o  p a r a  la 
c o n stru c c ió n  de u n  “ n u e v o ”  p a ís , la  m era  
realización  de otro proceso constitu cion al sim i­
la r  al anterior no ap o rtaría  su stan cia lm en te  el 
cam b io  so c ia l, sin o  que por el con trario  podría 
configurara.se en u n a  frustración  n acion al m as 
C o lo m b ia  cae ría  en  el g rav ísim o  error de volver 
a  c r e e r  q u e  el p r o b le m a  e s  c r e a r  o tr2 
constitución  sin  surtir el proceso societal básicc 
p ara  u n  estricto com p rom etim ien to  alrededor 
de u n  nuevo “ contrato  so c ia l” .

Un proyecto n ac io n a l no su rge  so lam en te de la 
bondad intrínseca de la  razón porque si así fuera 
n in g u n a  sociedad en fren taría  serios problem as 
y a  q u e  s ie m p r e  e x i s t i r ía n  “ p r iv i l e g i a d : :  
razonadores" que podrían  con ceb iré ! “ p ro vea : 
id ea l”  p a ra  la  sociedad.
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El “ con trato  s o c ia l”  su rg e  de u n  proceso de 
c o n s c ie n t iz a c ió n , c o n v ic c ió n , c o m p ro m iso  
p r iv a d o  - c o l e c t i v o -  p ú b lic o  p a r a  la  
tran sfo rm ació n  de la  sociedad. L a  tran sición  a  
la  co n stru cció n  de socied ad  no resu lta  de la  
n e g o c ia c ió n  en tre  u n o s p o co s p r iv ile g ia d o s  
alrededor de tem as p articu lares sino que se trata 
de u n a  c o n c ie n t iz a c ió n  y  c o m p r o m is o s  
co lectivo s de la  p ro b le m á tic a  so c ia l y  de su  
t r a n s fo r m a c ió n  de m a n e r a  in t e g r a l  y 
com prensiva.

Este p arec iera  ser, al m en os en  prin cip io , un 
p la n t e a m ie n t o  id e a l i s t a ,  p e ro  d a d a  la  
p ro fu n didad  de la  destrucción  so c ia l del país, 
la  construcción  de u n a  n u eva  sociedad  h a b ría  
de req u erir  u n a  ve rd a d e ra  u to p ía  en ten d id a  
com o la  c reació n  de la  id eo log ía  de cam b io  so ­
c ia l p a ra  su p e rar  el desord en am ien to  actu al 
m e d ia n te  la  c o n s t r u c c ió n  de u n  n u e v o  
o rd e n a m ie n to  d e m o crá tico  in c lu yen te  en  lo 
político , econ óm ico , socia l y  cu ltural.

El proceso de u top ía  puede ser ilustrado en lo 
productivo m edian te el tránsito de u n a  cu ltu ra  
rentística p red o m in an te h a c ia  u n a  verdadera 
c u ltu ra  em p resaria l cap ita lista , en  el contexto 
de la  g lo b a liz a c ió n  d e l s is te m a  c a p ita lis ta  
m u n d ia l, en  la  que se p riv ile g ia  la  g a n a n c ia  
c o m o  fr u to  d e l t r a b a jo ,  la  in v e r s ió n , la  
in n o vac ió n  y  la  com petitividad.

D e fo r m a  s im u lt á n e a ,  a v a n z a n d o  e n  l a  
im p o s ic ió n  d e  u n a  n u e v a  c u l t u r a  de 
co o rd in ac ió n  entre lo privado, lo colectivo y  lo 
p ú b l ic o  p a r a  e l m e jo r a m ie n t o  d e  la  
com petitividad de los sistem as productivos dado

q u e  en  la  e t a p a  a c t u a l  d e l c a p it a l i s m o  
g lo b a l iz a d o  l a  c o m p e t e n c ia  n o  es  
exclu sivam en te entre firm as independientes de 
su  entorno económ ico, sin o  fu n dam en talm en te 
entre sistem as productivos en los que actú an  y  
se d e s a r r o lla n  la s  f ir m a s  p a r a  a fr o n ta r  la  
c o m p e te n c ia  a  n iv e l  c a d a  v e z  m á s  
in tern acio n alizad a .

P a r a  p r o fu n d iz a r  en  la  c o m p e t it iv id a d  
s is t e m á t ic a  r e s u lta  in d is p e n s a b le  e l 
m e jo ra m ie n to  del en to rn o  m e ta e c o n o m ic o  
(cu ltu ra , cap ita lism o  en  lu g a r  de ren tística), 
m acroeconóm ico, m esoeconóm ico (estabilidad 
y  tran sp aren cia  de n orm as y regu lacion es del 
m e rc a d e o , p re v a le c id a  de lo s  d e re c h o s  de 
p r o p ie d a d e s , r e d u c c ió n  de lo s  c o s to s  de 
t r a n s a c c ió n ,  t e le c o m u n ic a c io n e s )  y 
m icro e m p re sa s  a  n iv e l de la  f irm a . D ich o  
m e jo r a m ie n t o  re q u ie r e  d e  u n a  a c c ió n  
coord in ad a entre las in stan cias p rivad a  ( in d i­
vidu al- m icro ), co lectiva ( a  n ivel de las firm as 
relacion adas en  u n  proceso productivo, desde 
actividades p rim arias  h asta  industria les f in a ­
les y de servicios, com o es el caso  de las cad en as 
p roductivas, de los s in d icato s y a so c ia c io n es 
laborales y de los grem ios sectoriales) y p ú b lica  
institucionalidad responsable de la  fo rm u lació n  
y ap licación  de políticas p ú b licas).

Esta coord in ació n  im p lic a  tanto el increm ento 
de in form ación  b ásica  en  beneficio  de firm as, 
grem ios y asociacion es lab ora les re lacionados 
en  su  co n ju n to  (po r e je m p lo , en  la  c a d e n a  
productiva), co m o  tam bién  la  d istribución  de 
responsabilidades privadas colectivas p ú b licas 
p a ra  la  fin an ciación , gestión, coad m in istración
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d e  la s  a c c io n e s  r e q u e r id a s  p a r a  la  
p ro fu n d ización  de laco m p etitiv id ad  sistém ica.

B a jo  el m odelo  de sustitución  de im portaciones 
del p asad o  la  p o lítica  p ú b lica  e ra  con ceb ida de 
a rr ib a  a b a jo  y resp on d ía  en  b u en a  m ed id a  a  
in te r e s e s  d e  g r u p o s  p r iv i le g ia d o s ,  s in  la  
im p o s ic ió n  a  é s to s  d e  r e s p o n s a b i l id a d e s  
ad icionales com o contrapartida. Así, a  em presas 
p riv ileg iad as n o  se les com p rom etía  a  avan zar 
en el m e jo ram ien to  de su  com petitividad o  al 
au m en to  de sus exp o rtac io n es, p o r e jem p lo , 
com o con trap artid a  a l usufructo  de protección 
a  la  co m p eten cia  extern a, de créditos recibidos 
en  c o n d ic io n e s  p r e fe r e n c ia le s , o de o tra s  
p o líticas p ú b licas en  su  beneficio.

A d i fe r e n c ia ,  e n  l a  e t a p a  a c t u a l  de l a  
co m p eten cia  ab ierta , la  p o lítica  p ú b lica  debe 
su rg ir  de u n  proceso de coord in ació n  m is  de 
tipo “ h orizon tal q u e de tipo vertica l” , con  la  
asu n ció n  efectiva de responsabilidades precisas 
de los agen tes com prom etidos b a jo  u n  estricto 
escru tin io  p ú b lic o -c o le c tiv o -p riv a d o  sobre el 
cu m p lim ien to  de o b ligacio n es adquiridas.

P a ra  a v a n z a r en  esta tran sic ión  se requiere que 
el em p re sario  en  su  co n ju n to  o  a l m en o s el 
e m p re s a r io  re p re se n ta tiv o  co n  c la r o  p o d er 
decisorio  a d q u ie ra  conscien tizacion  suficiente 
sobre el interés sistem ático  de adopción  de este 
n uevo  p a ra d ig m a  de com p ortam ien to  y, en  su 
m e d id a , la s  a g re m ia c io n e s  sec to ria le s  y  las 
aso ciacio n es lab o ra les -, y a  q u e de insistirse en 
la  ló g ic a  t r a d ic io n a l  v ig e n te  se  a te n ta r ía  
s e r ia m e n t e  c o n t r a  s u s  p r o p io s  in te re s e s

sistem áticos, perdurables de m ed ian o  y largo 
p lazo.

U na vez ad qu irid a  la  consientizacion  se debería 
a v a n z a r  en el co m p ro m e tim ien to  co n  otros 
actores de la  sociedad p a ra  la  im posición  del 
n u evo  m o d e lo  o  e sq u e m a  de c o o rd in a c ió n  
p r iv a d a -c o le c tiv a -p u b lic a  en lo propiam ente 
productivo.

El caso  de lo productivo es el m ás específico, 
aprensib le y  directo que m u estra  la  necesidad 
de q u e  acto res ce n tra le s  p a r a  el p ro ceso  de 
t r a n s ic ió n  y  c a m b io  s o c ia l ,  c o m o  so n  el 
e m p r e s a r io  y  la s  a s o c ia c io n e s  la b o r a le s  
adquieran  la  conscientizacion y com p rom iso  de 
adoptar u n  nuevo m odelo  productivo en  pleno 
proceso de apertu ra  eco n ó m ica  y g lobalizacion  
E sta  s e r ía  u n a  de la s  b a ses  p rá c t ic a s  p a ra  
a va n z a r de fo rm a  sim u ltán e a  en u n  proceso de 
cam b io  en lo  político  con  otros sectores de la 
sociedad.

Pero la  tarea fu n d am en tal y  la  m is  d ifícil para 
la  construcción  de sociedades en  C o lo m b ia  es 
p rec isa m e n te  lo g ra r  la  p a rt ic ip a c ió n  de los 
c iu d ad an o s de u n a  sociedad frag m en tad a  en la 
q u e p r im a n  los in tereses p riva d o s sob re  los 
públicos-colectivos.

A e s t a  a l t u r a  d e  su  p r o c e s o  de 
desin stitu cio n alizacion , el Estado colom biano 
ad o lece  del su fic ien te  p oder de con vocatoria  
ante sus c iu d ad an os p a ra  erig irse  co m o  el con­
ductor ú n ico  de esta tarea. En  co n secu en c ia  
u n a  p rioridad  de la  sociedad es restablecer p a r2 
el Estado el cu m p lim ien to  de su  papel de ente
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so c ia l rac io n a lizad o r dei interés colectivo. No 
debe o lv id arse  qu e se h a  con sid erad o  que el 
Estado es “ u n  con ju n to  de m edios ju ríd ico  -  
coactivos orden ados en  un sistem a in stru m en ­
ta l” , cuyo  propósito es la  preservación de! “ bien 
c o m ú n ” .

En la  co n v o cato ria  p a ra  la  b ú sq u ed a  de este 
propósito se en cu en tra  u n o  de los p rin cipales 
m edios p a ra  la  in stitu cion alización  del Estado 
ante sus c iu dadan os.

Los partidos políticos en  gen eral ju eg an  a q u í 
un papel cru c ia l co m o  im pulsores n aturales del 
proceso de institu cion alización  del Estado. Pero 
ellos a  su  vez deben realizar al m enos tres tareas 
fu n d am en tales en  su  propio seno, tendientes a  
rescatar su  carácter dem ocrático . L a  p rim era  
es rom per co n  su  p ap el de cab ilderos ante el 
Estado de los intereses p articu lares o de grupos 
con  in flu en c ia  fu n d am en tad a  en cu a lq u ier tipo 
d e  p oder, a n te p o n ié n d o lo s  so b re  in te re se s  
colectivos de su s m iem bro  o  los expresados en 
sus p ro gram as.

L a  se g u n d a  es la  de re c u p e ra r  su  p a p e l de 
fo rm ad o res de o p in ió n  p ú b lica , vo lviendo al 
estu d io  e in terp re tac ió n  c o n c ie n z u d a  de la  
p ro b lem ática  del país. Y  la  tercera, a so ciad a  
c o n  la  a n te r io r  es de b u s c a r  fo rm a s  m a s  
e levad as de p artic ip ación  de su s m iem bros en 
la  con d u cción  de la  sociedad  fo rm alizan d o  el 
recon ocim iento  de la  “ q u ieb ra" del m odelo  de 
partido de m asas ligados a  la  búsqueda de poder 
en  d e m o c ra c ia s  rep resen tativas, e x p lo ra n d o  
e x p r e s io n e s  d e  d e m o c r a c ia  d ir e c t a  o 
estrecham ente lig a d a  con  la  cotid ian id ad  de los 
m ie m b ro s , en  c a m in o s  q u e p ro p en d an  por 
red im ir la  fragm en tació n  actu al de la  sociedad

c o lo m b ia n a  y  le p e r m it a n  el c o n t r o l  y 
f i s c a l iz a c ió n  so b re  lo s  a su n to s  p ú b l i c o s -  
colectivos.

Aparte de unos partidos políticos leg ítim am en te 
fu n cio n a les  a  la  lu z  de la s  e x ig e n c ia s  de u n  
orden am iento  dem ocrático  en  el m u n d o  actu al 
y de los desafíos que p lan tea  la  construcción  de 
sociedad en u n  p aís com o C olom bia, se requiere 
p ro fu n dizar en  la  p artic ip ación  del c iu d ad an o  
en  el co n tro l y fis c a liz a c ió n  del m a n e jo  de 
asuntos de interés p ú b lico -co le ctivo , a  través 
de d iv e rsa s  fo rm a s  de o r g a n iz a c ió n  d esd e 
a so c ia c io n e s  c o m u n a le s  h a sta  en tid ad es n o  
g u b e rn a m e n ta le s  a  n ivel lo c a l, n a c io n a l e 
in clu so  in tern acio n al, entre otras.

A m a n e ra  de p a ra n g ó n  co n  el e sq u e m a  de 
coord in ación  p ú b lico -c o le c tiv o -p riv a d o  en  la  
esfera  productiva, en  la  esfera  p o lítica  tiene que 
a v a n z a r  en  u n  e s q u e m a  p a r t ic ip a t iv o  de 
id e n t i f ic a c ió n ,  c o n c i l ia c ió n  y  c o n t r o l 
fisca lizad o r entre: el c iu d ad an o  com o ente in ­
d ividu al básico del orden am ien to  político ; los 
agentes colectivos instituidos p a ra  representar 
lo  p rivad o  an te  lo  c o le c t iv o -p u b lic o , co m o  
s e r ía n ,  p o r  e je m p lo , lo s  p a r t id o s ,  la s  
a so c ia c io n e s  c iu d a d a n a s  y la s  O N Gs, en  el 
p ro c e so  d e  d o b le  v ía  de id e n t i f ic a c ió n  y 
c o n c i l ia c ió n  e n tre  in te re se s  p a r t ic u la r e s  e 
intereses colectivos-públicos; el Estado com o el 
ente responsable de preservar el “ b ien  c o m ú n ”  
en  estrecha co n su lta  y p erm an en te in teracción  
y e s c r u t in io  c o n  lo s  a g e n te s  c o le c t iv o s  
representantes de intereses p rivad o s-co lectivo s 
identificados m edian te u n  proceso dem ocrático  
de p artic ip ación  c iu d a d a n a , siendo el Estado 
objeto de i rrestricto control fiscalizador por parte 
de los agentes colectivos y la  p rop ia  c iu d a d a n ía
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en  la  c o n d u c c ió n  de a s u n to s  p ú b l i c o s -  
colectivos.

A su  turno, en  las cond iciones actu ales de la  
sociedad, de la  re lac ió n  entre lo  p u b lico  y  lo 
p rivado, y  de la  estructura estatal no es posible 
a v a n z a r  en  la  c o n s t r u c c ió n  d e  u n  n u e v o  
“ contrato so c ia l” . E l país requiere de profundas 
tran sform acio n es en su  in stitu cion alidad  y  en 
la  e s t r u c tu r a  o r g a n iz a t iv a  d e l E sta d o  q u e  
g a r a n t ic e  u n  a m b ie n te  p r o p ic io  p a r a  la  
im p lan tació n  de re form as socia les integrales, 
conducentes a  la  verd ad era  p az  y  el desarro llo  
c o n  s o c ie d a d  m o d e r n a  r e g id a  p o r  u n a  
d em ocracia  incluyente en lo político, económ ico 
y  so c ia l. Estas reform as in tegrales so lo  pueden 
su rg ir  de u n  consenso  de la  sociedad, con  la  
activa  p artic ip ación  de sus diversos estratos en 
e l p r o c e s o  d e  d is e ñ o , f in a n c ia c ió n ,  
im p lan tac ió n , ad m in istración  y  supervisión  de 
“ contrato  so c ia l” .

A su  turno, parte fu n d am en ta l de la  tran sición  
es l a  n e c e s id a d  d e l c a m b io  in s t i tu c io n a l ,  
n orm ativo  y o rg a n iz a c io n a l del orden am iento
político , econ óm ico  y  socia l v igen te en  el país. 
Se requiere en c am b io  de la  rac io n a lid ad  que 
su stitu ya  la  ló g ica  rentista del fu n cio n am ien to  
d e l E s ta d o  c o n  l a  in t r o d u c c ió n  de u n a  
ra c io n a lid a d  de servicios p ú b licos b a jo  criterios 
esenciales com o los de eficien cia , tran sp aren cia  
y  estricto contro l fisca liza d o r p o r parte de la  
c iu d a d a n ía  (acco u n tab ility).

El estado d eberá  recu p erar su carácter esencial 
de ente representativo del interés colectivo con  
leg ítim as fu n cion es socia les en  la  bú squ eda de 
la  equ idad , el m ejo ram ien to  de las condiciones 
de v id a  y  el bienestar de sus asociados. Se deberá,

entonces, propender p o r u n  Estado leg itim o, 
sólido, e ficaz  y  m oderno p a ra  responder a  las 
e x ig e n c ia s  d e l m o d e lo  de g lo b a l iz a c io n  
im perante aú n , p a ra  b u scar la  institución  de 
u n  ordenam iento verdaderam ente dem ocrático  
e incluyente en lo econ óm ico , político  y social.

A d em ás es in d is p e n s a b le  e n te n d e r  q u e  la  
tran sición  requiere tran sfo rm ar estructuras de 
fu n c io n a m ie n t o  e s t a ta l  en  lo s  c a m p o s  
o rg an izac io n al, p rocedim ental e institu cion al. 
Uno de los problem as graves con  la  Constitución 
de 1 9 9 1  es q u e  n o  se  fu n d a m e n t ó  en  u n  
d ia g n ó s t ic o  in t e g r a l  a c t u a l iz a d o  d e  la  
p ro b lem ática  social del p a ís , ni brindó debida 
a te n c ió n  a  la  in s t r u m e n t a c ió n  e 
in st itu c io n a liz a c ió n  del p roceso  de trán sito  
h a c ia  el proyecto n ac io n a l pregonado.

E s c la r o  q u e  s i n o  se  p ro c e d e  a  u n a  
reorgan ización  del aparato  del Estado m ediante 
u n a  p ro fu n d a  re in gen iería  y  rac io n alizac ió n  de 
entidades c lave en carg ad as de la  provisión  de 
servicios -  salud , educación  -  y de la  aplicación  
de la  ju s tic ia  y  la  p reservación  del ord en  en 
estricto cu m p lim ien to  del derecho, n o  se podrá 
g a r a n t iz a r  la  c r e a c ió n  d e  c o n d ic io n e s  
fin an cie ras , o rg a n iz a tiv as  y  b u ro cráticas  que 
perm iten  c u m p lir  de m a n e ra  e fica z  con  sus 
o b ligacio n es p ú b licas sociales.

S o b r e s a le  la  in o p e r a n c ia  fu n c io n a l  de la  
o rgan izació n  actu al de instituciones del Estadc 
y a  que, por ejem plo , a l m en os u n  60%  de su 
p r e s u p u e s to  e s tá  d ir ig id o  a  g a s to s  d¿ 
fu n c io n a m ie n to  p a r a  el p a g o  de n ó m in a  
c a rg a s  pen siónales, de jan d o  ap en as m enos oe 
u n  tercio  p a r a  gasto s g e n e ra le s  y  gasto s cú 
inversión  en  in fraestru ctu ra  y  m o d em izacióe
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p a r a  l a  p r e s t a c ió n  d e  s e r v ic io s .  C o n  la  
o rg a n iz a c ió n  actu al se tiende c a d a  vez m á s a 
r e d u c ir  e l p r e s u p u e s to  d e s t in a d o  a  ¡ a  
m odern ización  y  tecnificación, im pidiéndose así 
q u e  se p u e d a  m e jo ra r  la  co n d u cc ió n  de las 
fu n cion es p úb licas. E sta  d in á m ic a  es todavía 
m á s perversa en  la  m ed id a en  que se requiera 
a va n z a r en  el san eam ien to  estructural de las 
fin an zas p ú b licas y  en u n a  racio n alizac ió n  del 
gasto  público , com o ocu rre  en la  actu alid ad  en 
el país.

P a ra  que la  función  p ú b lica  pueda relegitim arse 
y cu m p lir  efectivam ente las responsabilidades 
que le com p etan  dentro de ese nuevo “ contrato 
so c ia l” , u n a  cond ición  n ecesaria , au n q u e no 
su fic ie n te m e n te , co n siste  en  a d e la n ta r  u n a  
p ro fu n d a  “ re in g e n ie r ía ”  en  la  o rg a n iz a c ió n  
estatal, en  la  ló g ic a  op erativa  y  en  las fin an zas 
p úb licas. E n  las condiciones actu ales del país 
este  p re c e so  de r e in g e n ie r ía  e x ig i r á  de la  
sociedad  de verdaderas co n cien cia  y vo lun tad  
colectivas p a ra  su  concen tración , y de u n  m ayor 
c o m p r o m is o  y  e s fu e r z o  e c o n ó m ic o  p a r a  
a seg u rar su  fin an ciam ien to . Esta re in gen iería  
se debe referir al rediseño, redim ensionam iento, 
reco m p o sic ió n  y  ed u cac ió n  de la  estru ctu ra , 
p la n t a ,  fu n c io n e s  y p r o c e d im ie n to s , y  a l 
f in a n c ia m ie n to  n ecesario s  p a ra  v e la r  p o r la  
e fica c ia  y ren tab ilid ad  so c ia l de todos los entes 
responsables de la  fu n ción  p ú b lica . En  estas 
c ircu n stan cias resu lta inevitable proceder a  u n a  
re in gen iería  in stitu cion al que p erm ita  adecu ar 
las o rg an izac io n es en fu n cion es de u n a  m ayor 
e f ic a c ia  en  la  p re s ta c ió n  de se rv ic io s  y  de 
progresiva m odern ización  y  com petencia. Todo

ello  b a jo  u n a  estricta rac io n alid ad  de servicios 
públicos.

Entre los sectores que requieren  ser som etidos a  
este proceso de re in gen iería  sobresalen  los de 
ju sticia , ed u cación , sa lu d  y  defensa (ejército y 
p o l ic ía ) .  E l c a so  del e jé rc ito  re su lta  b ien  
indicativo en  la  m ed id a en  que en los ú ltim os 
a ñ o s  la  so c ie d a d  h a  c a n a liz a d o  c re c ie n te s  
recu rsos p a r a  su  m o d e rn iz a c ió n  d en tro  del 
propósito de afron tar en  m ejores cond iciones y 
con  la  m ayo r efectividad posibles el conflicto  
arm ad o, y de restituir la  leg itim idad  del Estado 
en  am p lias zonas del país. En efecto, el exceso 
de gasto m ilitar  en  C o lo m b ia  con  respecto al 
prom edio de los países de L atin o am érica  por el 
hecho de en fren tar u n a  situ ación  de gu erra , se 
h a  ido increm entando de un 1%  del P IB  en 19 9 1  
a  un 1.6% en 19 9 7 , pero con  la  característica  
cuestionable (por no decir perversa) que, com o 
lo h a  sido trad icion alm en te, m a s de u n  70%  del 
g a sto  se d e d ic a  a l fu n c io n a m ie n to  -  u n a  
b u e n a  p o rc ió n  a  p a g o s  de p en sio n es  y  o tra  
crec ien te  a  la  n o m in a  de u n  p ie  de fu e rz a  en  
p erm a n en te  a u m e n to - y a p e n a s  u n  12 %  de 
la  in versió n .

En  la  m ed id a  en  que se h a  op tado  p o r u n a  
estrategia de aum en to  de p la n ta  en b u en a  parte 
n o  p r o fe s io n a l iz a d a ,  c o n  u n  r é g im e n  de 
p r e s ta c io n e s  y d e  e s c a lo n a m ie n t o  
“ excep cion ales”  y con  u n a  com p osic ión  de la  
p lan ta  desfavorable en térm inos de la  cap acid ad  
m i l i t a r  d e  c o m b a te  - c o n  u n a  e x c e s iv a  
p ro p o rc ió n  e n tre  u n id a d e s  d e  a p o y o  y  de 
co m b a te : 7  a  1 ,  en  c o m p a ra c ió n  co n  u n o s
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niveles internacionales de 4 ó 5 a 1 - ,  no sólo se 
ha creado una "in ercia  estructural”  al aumento 
del gasto en fu n cion am ien to  a  costa de las 
posibilidades de m odernización m ediante la 
inversión en inteligencia m ilitar y equipo, por 
ejem plo, si no que tam poco se h a  m ejorado 
correlativam ente la  efectividad operativa de la 
fuerza m ilitar.

Es de resa lta r qu e en  térm in o s de la s  fin an zas 
p ú b licas - p a r a  n o  tratar los aspectos operativos 
y  de efectividad m ilita r  p rop iam en te d ic h o s -  de 
n o  in t r o d u c ir s e  c a m b io s  en  la  e s t r a t e g ia  
o b s e rv a d a  y  de c o n t in u a r s e  co n  te n d e n c ia  
seg u id a  en  el p a ís  en  la  ú lt im a  década, en el 
añ o  2 0 0 1 C o lo m b ia  le p od ría  estar dedicando

un 5 .6 %  del 
P IB  p a ra  el 
financiamiento 
del sector de la 
defensa -e sto  
es, cerca de un 

4% del PIB  por encim a del resto de la  reg ión-. 
Este nivel de exceso de gastos de defensa no se 
com p adecería  de m an era  a lg u n a  ni con la 
precaria situación de las finanzas públicas en 
u n a perspectiva de corto, mediano y largo plazo, 
ni con c laras prioridades de índole social y 
económ ica.

No so b ra  resa lta r que ante la  grave situ ación  
estructu ral de la s  fin a n z a s  p ú b licas y d ad a  la  
n e c e s id a d  d e  a v a n z a r  en  la  c o r r e c c ió n  
sistem ática  de la  d in á m ic a  del déficit fisca l, en 
lo s  p r ó x im o s  a ñ o s  s e r á  in d is p e n s a b le  no 
s o la m e n te  re fo rz a r  lo s  in g re so s  del E stad o  
esp ec ia lm en te  a  través de la  lu c h a  co n tra  la  
corru p ció n , la  evasión  y ilu sión  trib u tarias, y 
del desm onte de exen cio n es y deducciones, sin o

ad em ás de la  ra c io n a liz ac ió n  y  reducción  del 
gasto  p ú b lico  en co n su lta  con  estrictos criterios 
de carácter social y  econ óm ico .

R esu lta  p aradó j ico que precisam ente los sectores 
so c ia les  de la  fu n c ió n  p ú b lic a  m e n c io n a d o s 
a trá s  se a n  de a q u e llo s  a  lo  q u e p o r n o rm a s 
con stitu cion ales y  por actos leg islativos se les 
h a  in c r e m e n t a d o  s u s t a n c ia lm e n t e  su  
fin a n c ia c ió n  en  los ú ltim o s años, co n  m ira s  a 
g a r a n t iz a r  su  m o d e r n iz a c ió n ,  r e fo r m a  y 
eficien cia , s in  que n in g u n o  de estos ob jetivos se 
h a y a  a lcan zad o  en la  p ráctica .

P rem isa  b á s ic a  de la  re in g en iería  co n sistiría  en 
g a r a n t iz a r  q u e el “ d iv id e n d o  s o c ia l”  n o  se 
m ateria lizara  favoreciendo a  unos pocos estratos 
y a  c o sta  de c ie rto s  a g en tes  y g ru p o s  de la  
so c ie d a d  c o m o  p u ed en  ser los e m p le a d o s  y 
t r a b a ja d o r e s  a c t u a lm e n t e  v in c u la d o s  a 
entidades o fic ia les, sin o  que deb iera  distribuirse 
equitativam ente perm itiendo, por e jem p lo , una 
re tr ib u c ió n  a lo s  e m p le a d o s  q u e  d e b a n  ser 
d e sin co rp o rad o s m e d ia n te  su  c a li f ic a c ió n  y 
p re p a r a c ió n  co n  m ir a s  a  p o s ib i l it a r le s  su 
v in c u la c ió n  a  la  e c o n o m ía  en  c o n d ic io n e s  
a ce p ta b le s  - a p a r t e  de la s  p re sta c io n e s  que 
legalm en te les c o rre sp o n d a n -,

A la  p a r  co n  la  a p lic a c ió n  de la  re in g e n ie r ía  
h a b r á  d e  ir s e  c o n s o l id a n d o  u n  a m p li<  
c o n s e n s o  s o b r e  e l a l c a n c e ,  c o n t e n id o ,  
in stru m e n ta c ió n , a p lic a c ió n , a d m in istra c ió n  
y  p e r m a n e n t e  e v a l u a c i ó n  d e  r e fo r m a >  
in te g ra les  in d isp e n sa b le s  p a ra  la construcción 
de u n a  n u eva  sociedad.

L a p ro gram ació n , fin an c ia m ien to  y  ejecución  
de las re fo rm as soc ia les, de la  re in gen iería
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reestructuración  de la  fu n ció n  p úb lica , y  de la 
realizació n  de las otras actividades propias del 
E stad o  d eb en  se r  a r t ic u la d a s  y p r io r iz a d a s  
estrictam ente en  lo q u e se debe con ceb ir com o 
u n  p lan  de d esarro llo  p a ra  la  construcción  de 
sociedad  en  u n a  perspectiva de corto, m edian o 
y la r g o  p la z o s ,  b a jo  l a  r e s p o n s a b i l id a d  
in delegab le  e in a lien ab le  del Estado com o ente 
r e s p o n s a b le  d e l in te ré s  c o le c t iv o  e n  u n a  
p e rm a n e n te  c o n s u lta  c o n  y en tre  a g e n te s , 
m o v im ie n to s  y a s o c ia c io n e s  c iu d a d a n a s  y 
políticas dentro de la  n u eva  institu cion alidad  
p a ra  el re lac io n am ien to  p ú b lico -p rivad o .

Ante las severas ex ig en cia s  fin an cie ras  de un 
p lan  de esta n atu ra le za  y la  p recaria  situación  
de las fin an zas p ú b licas en  el país, y en razón  
del c a rá c te r  de la  re sp o n sab ilid ad  p ú b lic a — 
p riv a d a  en  el d esarro llo  del nuevo “ contrato  
so c ia l” , no só lo  corresponde sin o  que se hace 
in ev itab le  el co m p ro m etid o  fisca liza d o r y el 
aporte fin a n c ie ro  de todos los agentes, tanto 
p ú b lico s co m o  privad os y  de acuerdo con  su 
c ap a c id a d  eco n ó m ica  y  con  su  “ dividendo de 
p a z ” , p a r a  la  im p la n t a c ió n  d e l p la n  de 
d esarro llo  p a ra  la  construcción  de sociedad.

Antes de conclu ir, es de reiterar que el proceso 
de transición  que ab arca  desde lo procedim ental 
y  n orm ativo  a  lo  institu cion al y  cu ltu ra l, debe 
partí r de principios fu n dacion ales básicos. Estos 
p r in c ip io s  d e b e rá n  r e g ir  c o m o  re fe re n c ia  
p e rm a n e n te  e l p ro c e so  d e  t r a n s ic ió n  y de 
con strucción  de u n a  n u e va  sociedad. Entre los 
p rin cip ios in a lien ab les p a ra  u n  ordenam iento 
dem ocrático  son  de m en cio n ar: el derecho a  la  
v id a  b a jo  c u a lq u ie r  con d ición , el im perio  de la  
ley, la  p r e s e r v a c ió n  d e  o rd e n  le g a lm e n te  
in stitu id o  y la  a p lica c ió n  de la  ju stic ia  b a jo

*K V S B a iL > A U  A B U m: A  Tmo A */> -
princip ios de igu a ld ad . Estos p rin cip ios sólo 
se rá n  p re se rv a d o s  en  la  m e d id a  en  q u e  se 
in stitu cion alice  u n  Estado representativo y  se 
le g it im e  e l se n tid o  d e  su  a u to r id a d , fru to  
resultante de la  con vicción  de los c iu d ad an o s y 
no sólo por el tem or de la  aplicación  de la  fuerza.

Esto supone necesariam ente la  im p lan tación  de 
u n  princip io  rector esencial: la  leg itim id ad  y la  
in stitu cion alización  del papel del Estado com o 
responsable en  la  defensa del "b ie n  c o m ú n ” . 
In fo rtu n a d a m e n te , so lo  p o d rá  lle g a rse  a  la  
preem in en cia  efectiva de estos prin cip ios en  la  
m e d id a  en  q u e  se  v a y a  a v a n z a n d o  en  la  
co n so lid a c ió n  de u n  o rd en am ien to  político  
dem ocrático  e incluyente. Entretanto, el reto 
p a ra  la  sociedad es a va n z a r en  la  aceptación  de 
estos principios com o gu ías  fu n dam entales p ara  
la  conducción  de las re laciones socia les b a jo  el 
com prom iso  de interponer esfuerzos y acciones 
en cam in ad as a  detener el proceso de destrucción 
s o c ia l  y  v ia b i l i z a r  la  t r a n s ic ió n  h a c i a  la  
construcción  de u n a  n u eva  sociedad.

En  este sentido, com o en  el caso  de u n  verdadero 
o rd en am ien to  d e m o crá tico , la  p a z  se  h a  de 
c o n stitu ir  en  e l fin  p ro ce d im e n ta l in ic ia l  y 
s im u ltán eam en te  erig irse  co m o  el fin  ú ltim o  
a lcan zad o  por la  sociedad.

Es por e llo  que la  p az  n o  es só lo  la  reso lución  
de u n  conflicto com o el a rm ad o  en  u n  proceso 
de destrucción so c ia l com o el co lo m b ian o , sino 
esen cialm en te la  construcción  societal de u n  
nuevo “ contrato socia l”  y  la  institucionalización  
d e  u n  n u e v o  o r d e n a m ie n t o  d e m o c r á t ic o  
incluyente en  lo político, econ óm ico , so c ia l y 
cu ltu ra l. O
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Edgar A. Castelblanco Z.

ab iar dei neoliberaiism o, 
im plicaría plantearnos un 
modelo de desarrollo, que 
debería buscar un bienestar 

para la población, pero el modelo de desarrollo 
conocido com o Neoliberal, que significa una 
com bin ación  entre la 
teoría de libre comercio, 
con teorías conservadoras 
donde se reform a la 
protección para la 
macroeconomía del país y 
se integran aspectos de 
globalización económica, 
lo hace un modelo que va 
en contravía de lo social y 
en contra del bienestar so­
cial, es decir aumenta el 
conflicto social, lleva a la 
guerra.

In icialm en te, se hace 
necesario desm ontar el 
Estado proteccionista, o de 
b ienestar (m odelo 
proteccionista), en el cual el Estado sum a las

responsabilidades sociales (educación, salud, 
acueducto, alcantarillado, vivienda de interés so­
cial, recreación, entre otras) y para ello subsidia 
precios, o asume directamente la responsabilidad. 
El neoliberaiismo, procede entonces a plantear

Que el Estado es 
ineficaz, no funciona.

Que el Estado es 
c lien telista , no da 
oportunidades.

Que el Estado es 
corrupto, no soluciona 
nada.

Que el Estado es 
p atern alista , no es 
proteccionista.

Que el Estado es 
demagógico, promete y 
no cumple

Que es un Estado 
burocrático, incapaz.

Todo ello ha convertido 
al Estado en un gigante, 

cuya democracia es muy limitada y ésta sólo se
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circunscribe a la presencia de los partidos 
tradicionales y éstos han privatizado los efectos del 
Estado, dado que son los únicos que se benefician 
con los cargos públicos y se nutren de sus beneficios, 
por ello se disputan, se alian para repartirse las 
utilidades del propio Estado.

.Al agotarse el estado de bienestar (proteccionista), 
el país cae en serios problemas que es necesario 
solucionar, acá entonces aparecen las teorías 
Neoconservaduristas lideradas por Ronald Reagan 
y Margareth Thacher, proponiendo un Estado sólido 
internamente, además de cerrado, pero abierto hacia 
el exterior, en donde se busca que el mercado, asuma 
la estabilización social e imponga las condiciones 
socioeconómicas. Esta propuesta (neoliberalismo). 
se da atendiendo a que tanto EE.UU., como Europa, 
tienen condiciones muy específicas, por ejemplo: los 
servicios públicos, son problemas ya resueltos para 
la población, el nivel de vida tiene cierto "Status” 
que cobija la población, hay subsidio al desempleo. 
Para el neoliberalismo, el eje principal radica en el 
desmonte del Estado y que sea el mercado el que 
regule y no el Estado, este último pasa a convertirse 
en un especie de árbitro (no de juez).

El neoliberalism o inicialm ente sustenta sus 
postulados fundamentado en una fuerte tendencia

macroeconómica, para lo cual solo requiere que le 
llegue dinero, ¿Cómo?. In ic ia  con un ajuste 
estructural y de crecimiento, para lo cual, comienza 
hablando de errores en la  política y en las 
instituciones internas, es decir, elim inando el 
proteccionismo de Estado, buscando el crecimiento 
hacia dentro, lo que es posible sobre la base del gra­
vamen a los salarios y no de las ganancias por 
aquello de que los salarios pueden tener deducciones 
directas, cuantificables y su sumatoria es exacta, 
mientras que las ganancias se pueden desviar o 
declarar en poca monta.

Se procede a dar un paso, consistente en eliminar 
el peso excesivo del listado. En este aspecto, el cierre 
de empresas estatales, la reducción de la planta de 
personal oficial, la venta de empresas estatales, la 
eliminación de empleos mediante el no lleno de 
vacantes, propician una reducción del Estado y 
descarga estas empresas en la economía privada y/ 
o en empresas de economía mixta; esto último es lo 
que se pretende con las empresas de servicios 
públicos, de tal forma que las ganancias sean 
compartidas y en el momento de pérdidas o quiebra, 
el Estado entra a  refinanciar. Los empleados oficiales 
al perder su empleo, reciben sus cesantías, para 
buscarse autosostenirniento y competir así en el 
mercado laboral, el Estado procede a inducirlos a

la conform ación de 
c o o p e r a t i v a s ,  
m icroem presas o 
afines, y así proceder a 
contratar con él 
(Estado), el cual 
obvio, ahorra el valor 
concerniente a las 
prestaciones sociales, 
lo cual contribuye a

4

aum entar el ahorro 
i n t e r n o ,  
paralelam ente va 
reduciendo el peso 
excesivo del Estado. Al
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proceder a contratar, sólo hace interventoria de las 
obras y esta función la  hacen personas que por su 
pertenencia a  los partidos políticos en el poder, 
continúan en su corrupción. Los exempleados que 
no se asocien , tendrán que h acer parte de la 
econom ía inform al, comprando un taxi o abriendo 
tiendas.

Para el cam po educativo, los dos aspectos anteriores 
se plasm an en:

E n tre g ar los estab lec im ien to s ed u cativos 
o fic ia le s  a las em presas p rivad as p a ra  su 
administración.
Contratar el servicio educativo con entidades 
"sin  ánim o de lucro”  , dándoles los espacios 
oficiales sin costo alguno.
Contratar m aestros a térm ino fijo, utilizando 
d ife re n te s  tip o s de s u b c o n tr a ta c io n e s  
juríd icas.
Proyecto de re form a a la  ley 60 de 19 9 3 , 
re d u c ien d o  la  in v e rs ió n  en ed u ca c ió n  
d e sc a rg a n d o  todo lo  c o n cern ien te  a la  
financiación en los municipios, disminuyendo 
el situado fiscal del 60% al 45%
Elim inando la estabilidad laboral. 
Descargando el valor educativo por alum no a 
los padres de fam ilia.
Que la  com unidad sepa cuánto y porqué un 
docente devengaX cantidad de dinero. 
Colocando el directivo docente a  merced del 
político de tumo.
Elim inando los derechos adquiridos por los 
docentes oficiales.

En el cam po de la  salud se plasm a e n :

E lim in a r el sistem a n ac io n a l de sa lu d , el 
cu a l estaba a  cargo  del Estado, lo reem plaza 
p o r la s  E m p re sa s  P ro m o to ra s  de S a lu d  
(E P S ) , las cu ales son privadas y  cobran  por 
prestar un derecho com o el de sa lu d ; este 
derecho, se convierte en servicio y el servicio

en bien, y los bienes se com pran, no son para 
toda la  población.
Im p u lsa  los su b sid io s  p a ra  los estrato s 
económicos 0 ,1 y 2, y cada vez se busca elim inar 
el subsidio a los estratos mencionados.
Pone en competencia de com pra y venta de 
servicios de salud y el que no dé ganancias en 
el sector oficial, se le pone todo tipo de trabas y 
luego se feria en el mercado (se privatiza).

Para los servicios públicos:

Un patrimonio de los colom bianos es el de los 
hidroeléctricas, con las cuales el país año tras 
año obtiene jugosas ganancias, hoy están en la 
m ira del gobierno Neoliberal del Dr. ANDRÉS 
PASTRANA, para ser vendidas, inicialmente as 
una gran pérdida para la población y luego 
aum entaría el valor del Kilovatio y con ello el 
pago del "derecho”  a los servicios públicos sena 
m ás costoso que hoy.

Un Estado responsable, serio y que busque bienestar 
social para la población, los nacionalizaría y haría 
distribución social de las ganancias.

G ráfica#  1
Al = A4

A l =  Pago de arriendo, servicios y mercado; con un 
salario mínimo.
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A 2= Pago de apartamento, servicios, mercado, cuota 
carro, paseo, con 4 salarios m ínim os o más.

Ejemplo: si alguien con un salario m ínimo, logra 
recreación (B), entonces m ejora cada vez m ás su 
nivel de vida “ igualando” a  quien gana cuatro (4) 
o m ás salarios m ínim os y también se recrea.

Como puede observarse, el Estado no interviene, no 
regula precios, sólo busca la  regulación de salarios 
(ver g rá fica  1 )  y con e llo  puede, sin  tem or a 
equivocarse en cuanto a recaudos, efectuar ajustes 
fiscales a  partir de reformas tributarias, las cuales 
son aplicables a  salarios fijos, no a los variables; 
otro control es crear tributos (im puestos) a los 
productos que permanentemente compramos, sólo 
se libran los productos importados directamente. Se 
motiva el ahorro individual para mostrar que existe 
poder adquisitivo ( el IVA así no es cuestionable).

El neoliberalismo busca restablecer la  confianza en 
los m ercados externos, o la  llam ad a  apertura 
económ ica, mediante la cual las transnacionales, 
entran libremente a competir con las industrias 
llam adas nacionales, cuyo prim er paso tiene que 
ser la reinversión industrial, para disminuir costos, 
conllevando lo anterior la reducción de personal 
(generando desempleo). La competencia es desleal, 
ya  que las tran sn ácion ales pueden com petir a 
cualquier precio, aspecto vedado para la  industria 
n ac io n a l; paralelam en te a ello , se im p u lsa  el 
desarrollo de la microempresa, de las famiempresas, 
de la empresa solidaria, para competir en el mercado 
contra las transnacionales, quienes en sus países 
sedes, impiden la libre competencia, es decir abiertos 
hacia afuera, pero cerrados hacia  dentro, aspecto 
que en form a idéntica se plasm a en política, por 
ello se afirm a que el neoliberalismo en el campo 
político es neoconservadurista, duro internamente, 
apretándole “ el cinturón”  a la población, cerrando 
espacios dem ocráticos, generando u n a política 
excluyente, propiciando un excesivo peso en el 
e jecu tivo , q u ien  p ed irá  perm an en tem en te al

legislativo poderes casi dictatoriales, con tal de 
m an ten er el poder y a se g u ra r  u n a  su p u esta  
gobemabilidad, mostrar que se manda, para lo cual 
se procede a am enazar, a  r id icu lizar o hacer 
demagogia.

El sector agrícola es el m ás perjudicado con la 
apertura, ya que el nivel de producción y de mercado 
de los productos agrícolas, resulta más costoso que 
los que ven d en  las t ra n sn a c io n a le s , lo que 
contribuye a la generación de desempleo rural, con 
ello aumenta a  su vez el analfabetism o, generando 
m ás violencia, el desplazamiento a las ciudades 
aumentando los cinturones de miseria. Hasta este 
aparte el N eoliberalism o es u n  gen erad or de 
violencia para sobrevivir y como negocio.

Se pretende reformar el Estado, ¿pero, que tipo de 
reformas se pretenden? Veamos:

Si se ha disminuido la nom ina del Estado, si se han 
e lim in a d o  los em p leo s, se h ace  n e c e sa r io  
suprimirlas del engranaje del Estado, en el sentido 
de que en la constitución ya no lo debe contemplar 
como su responsabilidad, sino como mediador o 
como contratista. Ya no son derechos, se convierten 
en bienes. Si los establecimientos educativos pasan 
a ser manejados por la entidades particulares, se 
hace perentorio cam biar lo pertinente a  educación 
y  dejarlo a la regulación del mercado y el Estado 
asu m irá  un papel de v ig ilan te , ig u a l aspecto 
ocurrirá con la salud y los demás servicios básicos. 
El ejército, cam bia , se busca profesionalizarlo  
(m ercenarios), lo que com ienza a desregularizar 
el servicio m ilitar obligatorio y preparar el ejército 
para la guerra en defensa del capital. Se continúa
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acrecentando así la contratación (principal fuente 
de corrupción en el país), hasta el punto que los 
contratistas, bien puedan cobrar las obras a los 
usuarios, sólo basta ver las carreteras, los peajes, 
las licitaciones para las fuerzas armadas.

La reforma al Estado obliga al cierre de espacios 
democráticos, dejando el camino expedito a los 
partidos tradicionales, impidiendo así, la aparición 
de nuevos partidos políticos. El congreso y cualquier 
Estado parlamentario debe ser manejado por los 
partidos trad icion ales, y al em pezar a 
resquebrajarse, la apertura de listas a los cuerpos 
colegiados (operación avispa como lo llamó el 
presidente López), se buscan fórmulas para no 
perder más escaños, en eso radica la fuerza princi­
pal de este tipo de reformas: negar el espacio a 
nuevos sectores políticos. D escargar 
responsabilidades fundamentales (salud, vivienda, 
servicios públicos entre otros) a los municipios, con 
el argumento de recorte ya que tiene que reducir su 
personal, se busca eliminar los honorarios de los 
concejales; se les envía situado fiscal directo (ley 
60/93 entregaba x cantidad predominando los 
sectores. El proyecto de reforma a esta ley plantea el 
recorte presupuestal de estos sectores rebajándolos 
entre un 15% y 5% respectivamente), se eliminan 
los subsidios en los servicios públicos, igual ocurre 
con el estrato 2 para la salud, con esta óptica se 
hace un englobamiento de dineros que hace suponer 
ingresos superiores a los actuales, pero la realidad 
es que estos servicios y sectores se van convirtiendo 
en cargas insostenibles, lo que a su vez genera 
desempleo y con ello violencia, en esta última se da 
el espacio para la guerra entre pandillas, guerrilia- 
ejército-paramilitares, ejército y policía contra la

población, sólo basta ver cómo se trata la protesta 
popularen Colombia.

El Estado con el nivel fuerte y sólido de su 
m acroeconom ía, procede al desprestigio de 
Incapacidad de las empresas oficiales y en común 
acuerdo con las entidades privadas, orquesta toda 
su campaña en contra de sus misma empresas, 
paralelamente se comienza a ofrecerlas en venta a 
precios de feria, o de remate, colocando un precio 
base ( el cual en ningún caso puede pasar del 40% 
del valor real), y de allí se comienza a ofertar (tal 
cual ocurre en ios bazares de barrio), esto es lo que 
se ha pretendido hacer con la salud y la educación, 
en donde al quedar ésta en manos de entidades sin 
animo de “ lucro” , queda la disyuntiva de qué hacer 
con ella, ya que directamente no es privatización, 
pero es un truco del neoliberallsmo, donde la lucha 
gremial tiene que ser la de negociar la inserción de 
este tipo de educación al situado fiscal; lo visto hasta 
el momento, nos comienza a mostrar cómo el 
Neoliberaiismo, bajo ningún aspecto propicia la paz, 
muy por el contrario es generador de desempleo y 
este es el principal camino para la violencia, a esto 
planteamos cómo Colombia, gasta en su fuerzas 
militares tres (3) veces más que Irak, y este último, 
ésta en guerra contra los EE.UU., además Irak tiene 
10 veces más fuerzas armadas que Colombia, es 
decir el gobierno o los gobiernos Neoliberales 
colombianos, se vienen preparando para la guerra, 
una guerra a librarse contra todo aquel que busque 
sobrevivir, o contra quien plantee alternativa en 
contra del Neoliberaiismo.

La imposición del Neoliberaiismo, se hace a pesar 
de que se ha demostrado su fracaso, ya Chile no es 
un paraíso, en Perú no se ven sus resultados, en 
Ecuador ia pobreza absoluta aumenta, en Argen­
tina como en México, las protestas van en aumento, 
los tigres Asiáticos van en caída, para la quiebra, 
para sobrevivir sólo queda la guerra, es la guerra 
un punto de equilibrio en el cual el mercado impone 
las condiciones, regula incluso la cantidad y el tipo
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de guerra: ya que ¡a guerra en Irak, es de un 
tipo, la de Yugoslavia es otra, la de Sierra Leona 
es otra, cada una tiene su especificidad y a nivel 
interno, en los países donde el Neoliberalismo 
se viene imponiendo, o donde ya ha fracasado, 
la guerra interna es la parte fundamental; para 
la regulación del mercado y con ello el nivel de 
vida, es necesario  p ara  sobrevivir, que todo 
desempleado, haga parte de la guerra, ya sea la 
guerra por un puesto, la guerra por el centavo, 
la guerra por un contrato, la guerra en la calle, 
o la guerra con armamento entre ejércitos, por 
eso para el Neoliberalismo, la guerra es ese punto 
de equilibrio que el mercado supuestamente 
busca.

Contrario a la guerra, es la democratización y con 
ella podemos buscar un nuevo orden económico y 
social, que beneficia a la población, que propenda 
por libertades, y que a su vez entregue alternativas 
económicas para ser asumidas por el Estado para 
evitar dos grandes monstruos, tales como lo son la 
guerra y el Neoliberalismo que son lo mismo, pero 
que se disfrazan para engañar a los incautos, a la 
población y cuando les convienen utilizan un 
lenguaje que confunden, que no dejan ver la 
realidad.

Otro elem ento de gu erra propicio para el 
Neoliberalismo, es la guerra social; ésta se le declara 
a los trabajadores, inicialmente los desemplea, luego 
cuando pretenden trabajar, con ventas, chazas, etc, 
son perseguidos, se les decomisan sus implementos 
de trabajo, es decir el trabajo se clandestiniza, ya 
no enorgullece, ya es choque, es guerra por la 
subsistencia, en otros términos el Estado Neoliberal 
está en pie de guerra.

Espero que estos aportes, nos ayuden a ver el 
Neoliberalismo, con una visión más amplia y no 
seguir contestado toda medida gubernamental 
como Neoliberal (por consigna).

«nnstuAU M i ® *

La reforma a  la ley 60 de 1993 se enm arca en uno 
de los procesos propios del Neoliberalismo, tal como 
lo es el ajuste fiscal.

¿Saben porqué Garys Becker, fue premio Nobel de 
economía?

Por esto: “ Si los trabajadores están  dispuestos a 
trab a jar gratis o por lo m enos por u n  dólar, US$
1 ,  a l m e s, se a c a b a  todo e l p ro b le m a  d el 
desem pleo” . O
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